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L lunes 18 de Enero de 1535, día en que la Igle- 
sia celebra la Cátedra de San Pedro, á los 42 
años de descubierta la América por Cristóbal 
V ^>r Colón y á los dos de sometido el rerú á la f}o 

^ minación española, el adelantado ttiarqués 
don Francisco Pizarro, ''queriendo encarnarse 
en al^o tangible y oue fuese para las generaciones 

Eosteriores como huella imborrable de su tránsito so- 
re la tierra", fundó, trazó y compartió la ciudad 
de los Reyes {^) en nombre del Emperador Carlos V 
y de su madre la reina doña Juana, y en uso de los 

[1] Se denominó de los Reyes, fuese en memoria de los qu« 
adoraron al Salvador en Belén, cava fiesta celebra la Ifirlesia el 
seis del propio mes (Enero), como lo hace f andadamente suponer 
el blasón que él Emperador Carlos V le otorgara al confirmarle 
el título de ciudad en 7 de Diciembte de 1537— tres coronas de oro 
y una estrella de plata en campo azul— fuese en honor del dicho 
Emperador y de su madre la reina doña Juana, aue con él com- 
partía nominalmente el trono de Castilla, como alín^nos con me- 
nos fundamento lo suponen. (J. A. de Lavalle— Galería de los 
retratos de los Arzobispos de Lima.) 
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de tenencia de la posesión vel quaai que sus Magesta- 
des tienen tomadas en estos dichos Keynos así de la 
mar como de la tierra descubierta y por descubrir: y 
luego repartió los solares á los yecinos de el dicho pue- 
blo según parecerá por la trasa que de la dicha ciudad 
se hizo, la cual espera en Nuestro Señor y en su ben- 
dita Madre oue será tan grande é tan próspera cuanto 
couTÍene, é la conservará é aumentará perpetuamente 
de su mano, pues su edificio es para su santo servicio, 
y para que nuestra santa fe católica sea ensalsada, au- 
mentada é comunicada é sembrada entre estas gentes 
bárbaras, que hasta ahora han estado desviadas de su 
conocimiento y verdadera doctrina y servicio: para que 
la guarde é conserve y libre de los i)eligros de sus ene- 
migos y de los que mal y daño le quisieren hacer (l), é 
confio en la grandeza de su Magestad, que siendo in- 
formado de la fundación de la dicha ciudad confirmará 
y aprobará la dicha fundación por mí y en su real 
nombre fecha, y le hará muchas mercedes para que 
sea ennoblecida y se conserve en su servicio/' 

En el mencionado libro primero de Cabildo y en 
la Historia de la fundación de Lima del Padre Berna- 
bé Cobo, hállase claramente designado el sitio que se , 
eligió, en la gue es hoy nuestra plaza principal, para 
edificar la primera iglesia de \^ cmdad, que es el mis- 
mo que señalan Mendiburu y otros escritores igual- 
mente notables. La indicada Historia dice á este res- 
pecto lo que sigue: 

**La cuadra en que cae fué distribuida en tres due- 
ños el día en que se fundó la ciudad (Lima): partióse 
en cuatro cuarteles iguales ó solares, y el de la esqui- 
na de la plaza que mira al Sur (2) donde ahora esta la 
torre del reloj y pila del bautismo (esquina de Judíos) 
señaló el Gobernador don Francisco Pizarro para igle- 
sia; el otro solar demás arriba, como que vamos á la 
Concepción (el de la espalda hasta la esquina de Mel- 



[11 La ciudad de Lima á diferencia, de otras poblaciones de la 
República, f né salvada de su destrucción por el E^réito chileno, 
en 1881, merced á las gestiones del H. Cuerpo Diplomático y 
principalmente, á la firme actitud asumida por el Contralmiran- 
te I) uFetitThuars, comandante en jefe ae la estación naval 
francesa en el Pacífico. 

[2] Según la expresión de un antiguo autor *^la 'sitnaeión del 
templo levan^A de Oriente la erguida cabeza para que el sol al 
nacer ó la salude ó la corone/^ 
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ohormalo) dio al cura para casa de su morada» y IO0 
otros dos solares restantes del lado del norte (calle del 
Arzobispo) cupieron al Veedor Oarcía de Salcedo. No 
duró mucho esta división y señalamiento^porquenocos 
meses después se tomó en él un solar de Gfarcia de Sal* 
cedo para celebrar en él las cosas de Cabildo y CárcQl» 
y dar un pedazo de más sitio al cementerio de la iglesia} 
y al cura compró su casa el Gobernador Pizarro, para 
el Obispo que fuese de la diócesis, la cual poseyó el pri- 
mer Prelado: más como andando el tiempo se trazase 
la iglesia de la forma que hoy tiene, entro en su planta 
la casia del Arzobispo, y la iglesia compró las casas dol 
CabUdoy Cárcel para morada del Arzooíspo, habiendo 
ya la ciudad labrado otras casas de Cabildo y Cárcel 
en el lugar que hoy están. *^ ( l ) 

Nacut de extraño tiene y, por el contrario, muy 
bien se explica que los actos que* dejamos referidos 
produjesen, como lo dicen antiguas crónicas, extraor- 
dinario júbilo en los entonces escasos vecinos de esta 
ciudad (2); pero sí sorprende, principalmente en los 
tiempos de excepticísmo é increduüdad oue alcanza* 
mos, el que hombres del acerado temple ae Pizarro y 
BUS compañeros, proclamaran de manera tan solemne 
como pública, sus ideas y sentimientos religiosos . 

El 3 de Abril de 1585 nombró Pizarro primer mar 
yordomo de la Iglesia y Parroquia de Lima á Grego: 
rio Sotelo, sin duda para que, con tal carácter, inter- 
viniese en la fábrica de ella y procurara su más pronta 
terminación. Mientras se veriñcaba este anhelado 




oiones dé su ministerio, por comisión del Iltmo. Fray 
Tomás Berlanga, Obispo de Panamá y entonces de to- 

[1] Provtdeatur g¡uod ecclesie possit exterius circuiré. Este 
aislamiento que requiere el Poatiflcal, en la práctica es casi impo 
sible, como acontece en nuestra Catedral. 

[2] Iios que acompañaron á Pizarro en la fundación de Lima 
fueron once individuos, á saber: el tesorero Alonso Riauelme, el 
▼eedor García de Salcedo, Antonio Picado, Nicolás de la Riverai 
el viejo, Nioolás de la Rivera, el mozo, Rodrigo Máznelas, Juan 
Tello, Rui Díaz, Alonso Martín de Don Benito, Cristóbal Palo- 
mino 7 Cristóbal de la Presa. Vinieron de San Gallan 80 perso- 
nas y con otras 2S oue bajaron de Jauja, se fonuó el número de 
los 70 primeros pobladores de Lima. 

[3] Lle^ aquí la ocasión de rectificar el^ error de concepto e4 
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ño el Perú, el pHmet leara y tjearfo fie Mta «^tedad^ 
i4ceñ<^la4o D. J^uán Aloiisb TSñooo O)/^]^^^ ^^^^tpo co- 
mo sacristán á la ven que de notario, á Pedio Oáetró. 
3 [mío es natural sutK>ner dada lá edeasea 4» inti^ 
es artiftceiBi y de nÉatéríales de coastrqeolóii ade- 
cuados en la apartada época á ^ue lletta buestio reia- 
to, laíglesic^prprectadapor Pizarro raro ' que ser de 
|>equefias dimensiones, de tozca estructura y eimplor 
mente provisoria: pero aun asi conoeptuóee desde el 
mismo afio de 1S35, que era estrechísimo el sitio eobre 
fl cual se había determinado que fuese levantada. Bu 
tal concepto y á fin de ensanenaF aquel euaúto wa do: 
toible, el Gobernador y el BegimientOt estando en , uar 
bildo á los fid dias del mes y afio bisados» pre^reyerou 
un auto que á la letra dice; 

^*En dicho me§ y afio sueodicho, su Sefioria y los 
dichos sefiores dijeron, que porque al tiempo i^iie sé 
fundó esta ciudad se sefialó un solar para la iglesia 
mayor de elli^ y ahora parece que para edificar en 
ella y para lo que ha de quedar de cementerio ao has* 
ta el dicho solar, es menester para ello y pata U^ casa 
de Cabildo que se tome un solar que tiene el Teedor 



García de Salcedo junto á la dicha iglesia, y que al di- 
cho veedor le quede otro que esté á las espaldas de és^ 
te, que así mismo está asentado á él por la trata; lo 
cual el dicho veedor ha por bi^i que sé tome, con tan- 



abe machos m halliuii, de c|ae el ttmple 4f ^wto Dombigo sirrlé 
en Lima do Cutednü, y qa« Ui primera parroquia de Ja eiúdi^ 
fué serviaa por frailes de adaella religión. Pizárro señaló á loé 
domínicoií sitio para su Iglesia y oonventp, y mientra fabrieabah 
su templo, eoosiguieron del Ooüqaistador les eo|ieediMe Ueenolá 
Mra celebrar éus ofldoaen la iglesif. mayor í>roidis|9BiU qae aat^ 
tpdo 1^ formó. Para eati9 dio su oonfeatjmf nto e^ cnx^, ¡farq oop 
la cautela de que en la administración de los Sacramentos se ma- 
pejasen como coadJt^tores suyoii, y de que no viviesen en ^&^ 
Qontigup á los muros dé la (¿l^sia. Ho teniendo donde habitar 
éstos religio6ÓB, el capltáu Diego de Agüero les dio dn solá.í' en HL 



calle de Judíoi, donde cpnatfuyéron eeláas, r les hizo dé ól dtf 
oración eÁ tonoA. Allí estuvierpu cinco f nos nastfijg^ae^ ^ IH^ ^ 

[lésia 

yallj* ^rmm qa^^rt prííí(er q$«^ y vicario de Ltóia Ai^ i/t í*cf i- 



^acioii eA lonua. Ain estuvierpu cinco «nos nasia que en iw 
(riúlaaaron á an <^nvento: numñi en este periodo funeionait) 
Qi iglesia Itfatriz stM en eaUaád de ooi^iuloro^^ 

Til Alicanos histortadoTesL y entre otrot él áeflor J. A« á$ 



dado V. Juan ae fíosa; pj^rp plureoe mejor avetíihi^o qué 16 f tt§ 
D. Juan Alonso Tinoco, segtQi la oplüfón del üustradb MiénQ 
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to que al dicho solar no se cargue por delante, y que 
asi mismo á la casa de Cabildo no se le eche otra cerca 
mas de la que llevase la dicha casa de Cabildo: Por 
tanto, que con las dichas condiciones y del consentí • 
miento del dicho veedor, señalaron el dicho solar que 
está en la frontera de la plaza, la mitad para la dicha 
iglesia y cementerio, y la otra mitad para casa de Ca- 
bildo, y se pone en cabeza de la ciudad para edificar 
en ella: y el dicho veedor que presente estaba, dijo: 
que lo na por bien con las dichas condiciones y con 
que no se edifique otra casa en el dicho solar, sino la 
que fuese menester para la dicha iglesia y casa de Ca- 
bildo, y asi su Señoría y los dichos señores lo manda- 
ron y ordenaron y lo firmaron de sus nombres.— Fran- 
cisco Pizarro, Juan Tello, Nicolás de la Rivera, Gar- 
cía de Salcedo, Rodrigo de'Mazuelas, Diego Gabilán.'* 

En el año de 1537, y mientras se avanzaba en la 
obra de la iglesia parroquial, verificóse por la primera 
vez en Lima, una importante ceremonia: el bautizo 
solemne de Hernando ae Torres, hijo de don Sebastián 
que había sido Alcalde de Jauja, y lo fué después en 
esta capital en ese mismo año. 

Conviene indicar aquí, ya que para ello se presenta 
favorable coyuntura, que carece de verdad la asevera- 
ción que corre de boca en boca como hecho bien averi- 
guado y cierto, esto es, que la primera pila bautismal 
que hubo en Lima es la que está actualmente á la en- 
trada del templo de Santo Domingo. Para destruir por 
entero esa falsa creencia, apelamos á la autorizada opi- 
nión del erudito General de Mendiburu, quien, en su 
excelente Diccionario Histórico Biográfico del Perú, se 
expresa sobre el particular en los siguientes términos: 

**Tampoco puede probarse que la primera pila bau- 
tismal que hubo en Lima hubiese sido la que está á la 
entrada del templo de Santo Domingo, lo cual según lo 
que hemos indicado (I) no pasará de una simple y equi- 
vocada tradición de aquellos frailes; porque habiendo 
existido parroquia, templo y cura antes de 1541, está 
clara la falsedad de semejante noticia. Agregaremos 
que Pizarro compró al Cura la casa que tenía junto á 
la Catedral y la destinó y adjudicó á los Obispos de 
Lima para que morasen allí. 1^1 marqués murió en Ju- 
nio de 1541, año en que los dominicos ocuparon su 

(1) Váase la nota Núm. 8 pág. 7. 
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convento; luego si desde antes vivía el cura al lado d9 
su iglesia, y esta era la parroquia, forzoso es negar la 
efectividad de un dicho que de ningún modo merece 
créditOt'' 

El 11 de Marzo de 1540 bo verificó, con inusitada so- 
lemnidad, el extreno del primer templo, de manera que 
su construcción duró cinco años, un mes y veintiún 
días. En la misma fecha, y para realzar más aún la 
ceremonia inaugural, expúsose en él el Santísimo Sa- 
cramento, acto por vez primera realizado entonces. 

El 25 del propio mes y año, día Jueves Santo, Fray- 
Vicente Val verde, Obispo del Cuzco y de todo el Perú, 
consagró en la recién estrenada iglesia, el oleo; circuns- 
tancia Que induce á suponer que su Ilustrísima aban- 
donó el asiento de su diócesis y vino á Lima, con el 
propósito de asistir á aquella ceremonia. 

Muy escasos, y por lo mismo más dignos de apre- 
cio, son los datos que la Historia nos ha trasmitido so- 
bre la mencionada iglesia; pero atendiendo á los que 
han llegado hasta nosotros, podemos afirmar que su 
fábrica era pequeña y humildísima, pues no constaba 
sino de una sola nave mal construida y toscamente 
ejecutada, pero capaz para contener á los habitantes 
de la ciudad, cuyo número llegaba entonces, aproxi- 
madamente, á un mil ciento setenta y cinco. Ello no 
obstante, justo es confesar que esa obra, humildísima 
y todo, tenía que representar en aquella remota fecha, 
un gran esfuerzo de inteligencia y de voluntad del Go- 
bernador Pizarro, pues fácilmente se colige los obstácu- 
los que se opusieron á la realización de sus nobles y 
elevadas miras en este orden, sabiendo que ella fué 
emprei^dida en el seno de un pueblo apenas formado á 
impulsos de su genio creador. 

Sancionados en España los actos que realizara Pi- 
zarro en orden á la fundación de Lima, el Emperador 
Carlos V suplicó humildemente á la Santidad ae Pau- 
lo III, Pontífice á la sazón reinante, que se dictara 
conceder el títuh de dwiad al pueblo dienominaoo los 
Reyes, edificado en las provincias del Perú, y erigir en 
él una Iglesia Catedral. 

Dichas preces fueron acogidas benévolamente por 
Su Santidad, quien resolvió al efecto, por Bula expedi- 
da en Romaá 14 de Mayo de 1641, * 'honrar y señalar 
con el titulo de ciudad al dicho pueblo (Iqs Reyes) y eri- 
gir y constituir perpetuamente una Iglesia Catedral 
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para un Obispo que hiciera edificarla y presidiese en 
ella" [1] 

EL SEGUNDO TEMPLO 

La iglesia edificada por Pizarro no podia subsistir 



[1] El Pontífice Paulo III después de maaif estar en la Bula de 
erección que el Emperador Carlos V deseaba con todo afecto que 
en la provincia del Perú [que en lo temporal le estaba sujetarse 
emplease el culto y veneración de Dios y que le había suplicado 
humildemente, que un pueblo llamado ^^LosReyes^\ edificado allí, 
fuese ciudad, y en ella se erigiese una Iglesia Catedral; resolvió 
por el tenor de aquellas sus Letras, honrar y señalar con el titulo 
ae ciudad a\ dicho pueblo^ y erigir y constituir perpetuamente 
una Iglesia Catedral para un Obispo que hiciera edificarla y pre- 
sidiese en ella ; que ejercitase libremente la episcopal juris- 
dicción, autoridad y potestad, erigiese é instituyese las dignida- 
des, canonicatos, prebendas y otros beneficios eclesi^ticos cura- 
dos y no curados. . . .; que estuviese sujeto al Arzobispo que fue- 
se de Sevilla, como á Metropolitano; que de todas las cosas que allí 
fructificasen (excepto el oro y la plata, otros metales, perlas y 
piedras preciosas, las cuales declaraba pertenecer libremente á 
los Reyes que fuesen de Castilla y Leon>, pudiese libre y lí- 
citamente pedir, demandar y recibir los diezmos y primicias^ que 
de derecho y aprobada costumbre le fuesen debidos, y 'otras co-. 
sas tocantes á los derechos obispales, según y como en España lo 
hacían los Obispos; y que tuviese silla y mesa y otras insignias y 
jurisdicciones epií^copales, y goza^^e de los privilegios, inmunida- 
des y gracias que otras Catedrales y sus Obispos en España. . . 
Que d. la misma Iglesia concedía y asignaba por clero y pueblo 
y diócesis la misma ciudad de *'Los Reyes" y parte de la provin- 
cia del Perú qne el Emperador y Rey Carlos V, por los límites 
por él puestos, le fieñalara, y á los habitantes y vecinos de ellos; 
y por dote d<^ la dicha mesa obispal los réditos anuales de dos- 
cientos ducados de oro que asignaría al efecto el dicho Empera- 
dor de las rentas que á él pertenecían en dicha provincia, hasta 
que en la mesa hubiesen frutos que llegasen á esa suma, la cual 
perpetuamente le aplicaba y apropiaba. One por las mismas Le- 
tras reservaba, concedía y señalaba al dicrio Emperador y sus su 
cesores en la corona de Castilla y León el derecho de patronato 
y de presentar dentro de un año las personas idóneas parala dicha 
Iglesia, todas las veces (excepto esta primera) que hubiere vacan- 
te, ál Romano Pontífice, para que en virtud de dicha presenta- 
ción la proveyese de Obispos etc., y que las dignidades, canoni- 
catos, prebendas y otros beneficios, así en la primera erección co- 
mo después, por vacantes; el Obispo de *'Lo8 Reyes" las institu- 
yese en virtud de la misma presentación etc. Concluye la Bula 
con estas palabras: ^'T á ninguno de los hombres le sea lícito ir 
ni hacer temerariamente contra lo escrito en estas nuestras Le- 
tras de insignición, decreto, erección, institución, concesión, asig- 
nación, aplicación y reservación, y si alguno ¿resumiere aten- 
tarlo, entienda que ha de incurrir en la indignación de Dios Om- 
nipotente y de los Bienaventurados Apóstoles San Pedro y San 
l>ablo." 
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p^r muchos afios; pronto tenía que desaparecer, pues 
ni por su capacidad, ni por lo modesto de su fábrica, 
era adecuada á su objeto ni á las necesidades, mayo- 
res cada dia, de la población. Desde un afto después 
de su solemne estreno* ó sea en el de 4^41 9 pensóse por 
lo tanto en la construcción de otra, que, como aque- 
lla, no debía ser tampoco sólida, ni duradera, sino pu- 
ramente provisional. 

Guando recién se había dado comienzo á la nueva 
fábrica, el segundo Gobernador de estos Reynos, 
Licenciado don Cristóbal Vaca de Castro, caballero de 
la orden de Santiago y del Consejo Real de S. M. , im- 
pulsado por BU celo y en cumplimiento también de los 
mandatos que tenía recibidos de su Soberano, fijó 
su atención en la referida obra; y desde la ciudad del 
Cuzco, á donde lo habían llevado los tristes aconteci- 
mientos políticos q^ue sobrevinieron á la muerte de su 
antecesor (1), dicto con fecha 3» de Abril de 164:5, un 
auto motivado, cuya parte esencial dice así: 

** que 8. M. el Emperador y IRey don Carlos 

nuestro Señor, al tiempo que me mandó á estos di- 
chos Reynos, mandó y encargó que las iglesias de es- 
tas Provincias de estos dichos Beynos y de cada uno 
de ellos se hiciesen y edificaren cumplidamente de to- 
do lo necesario á ellas, para la honra y celebración del 
culto divino, y además de esto, me toma á mandar y 
encargar el cumplimiento de esto y hacer poner y se 
ponga mucha diligencia y cuidado, como Príncipe cris- 
tiano que es, sino y porcjue al servicio de Dios BTuestro 
Seflor conviene que se ejecute y haga; y enesta ciudad no 
hay iglesia conveniente, porque además de ser muy pe- 

Sueña para la gente que nay y de cada día viene á esa 
icha ciudad, es mui antigua y según soy informado 
está comenzada otra junto á ella, la cual me dicen es 
así mismo pequeña y mal obrada " ordenó y man- 
dó á mérito de estos fundamentos, al Consejo, Justi- 

[1] Asesinado Pizarro en el Palacio de Lima el domingo 2ñ de 
Junio de 1541, el Licenciado Vaca de Castro debía asumir el car- 
go de Gobernador, conforme á la real cédula de 9 de Setiembre de 
1540; pero como en la fecha en oue se realizó ese trágico suceso y 
el levantamiento de Almajo el mozo que fué su consecuencia. 
Vaca de Castro se hallaba en Popayán, ü donde había ido á poner 

Saz entre Belaloázar y Andagoya, ese levi^ntamiento tomó gran- 
es proporciones, siendo develado al fin, después de larga y peno- 
sísima campaña, el sábado 6 de Setiembre de 1642 por la sangrien* 
ta batalla de Chupas. 




Fray Gerúuiínu de Liayza 

PKIMEK AItZObtSl'O DIÍ LIMA 
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cía y Regimiento de la ciudad c^ne se juntasen en Ca- 
bildo é hiciesen una contribución ó derrame entre los 
encomenderos ( l ) en justa igualdad y según la renta de 
cada uno, á fin de que tales deseos fueran cumplidos, 
so pena, caso de no obedecerle, de mil pesos de oro para 
la cámara de S. M. 

Tan piadoso como necesario y conveniente man- 
dato, quedó por entonces sin ejecución á consecuencia 
de las guerras civiles que ya desde esa época comen 
zaron a visitar estos Reynos (2) y que tan poderosa- 
mente han contribuido, al menos en cuanto al Perú 
concierne, á dilatar su progreso y desenvolvimiento. 

Sosegada la tormenta y tranquilizados los espíri- 
tus, D . Fray Gerónimo de Loayza, que desde el 25 de 
Julio de 1543 empuñaba en sus venerables manos el 
cayado pastoral de esta naciente Iglesia, fué el que, 
á despecho de innumerables dificultades, pensó en una 
reedineación seria, fabricando un templo con una na- 
ve de cincuenta y cinco pies de ancho y doscientos se- 
senta de largo. 

En esa obra, á la que se consagró su Ilustrisima con 
empeñoso afán, se invirtieron quince mil pesos de oro, 
tres mil de estos donados por el Rey, y él producto de 
los dos novenos reales de diezmos que el mismo mo- 
narca cedió para tan importante objeto. Y como tales 



[1] Las reducciones y las encomiendas debían tener por obje- 
to, el que los indios fueran doctrinados en la Santa Fé Católica y 
Ley Evangélica; y que, unidos y educados, fueran amparados y 
protegidos por la persona á quien se le encomendaba su cuidado. 
En cambio, los indios debían recompensar los inmensos beneficios 
que recibían de sus protectores con un moderado servicio perso- 
nal y con un pequeño tributo. • 

Este fué el espíritu de las reducciones y de las encomiendas; 
pero el hecho práctico fué que los españoles, con insaciable ava- 
ricia, explotaron del modo más indiano á aquellos pobres indios, 
que, en el cíículo infernal de encomiendas, de mitas, de tributos; 
de obrajes, de repartimientos, pasaban de la propiedad de los pa- 
dres á los hijos délos españoles, sin aue sus sufrimientos tu vieran 
término, y sin poder gozar jamás de las satisfacciones de la liber- 
tad y del descanso.— -p. Prado y ügarteche.— Estado Social del 
Perú durante la dominación española.] 

[2] Cuando vino de Europa Fray Juan Bautista Roca, de la 
orden de Santo Domingo y Prior que fué del Convento de esta 
ciudad, trajo la reliquia de Lignum crucis que existe en la capi- 
lla de la Veracruz, enviada por el Pontífice Paulo III al Cabildo 
de Lima, á solicitud del Emperador Carlos V, con motivo do la pri- 
mera guerra civil entre Pizarro y Almagró y para restablecer la 
concordia, considerándola como un iris de paz. 
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cantidades no bastaran para llevarla á término, hubo 
de apelarse á la piedad de los fieles^ la cual respondió 
al llamamiento del infatigable v virtuoso Prelaao, con 
cuantiosas limosnas. Además ae las cantidades men- 
cionadas, se invirtieron cinco mil pesos de oro exclu- 
sivamente en la construcción de la capilla mayor, que 
se hizo de bóveda, por haberlos legado con ese objeto 
doñ^ Francisca Pizarro (1) con la condición de que en 
esa capilla fuesen sepultados, como en realidad lo fue- 
ron, los restos del Gobernador su padre (2) 

De tales hechos da claro testimonio una real cédu- 
la fechada en Madrid á los ! 9 días del mes de Marzo de 
1552 años, cuyo texto es el siguiente; 

'^ El Rey, Presidente y Oidores déla Real Audien- 
cia del Perú, Fray Isidro de San Vicente, de la Orden 
de Santo Domingo, en nombre del Arzobispo de esa 
ciudad de los Reyes, me ha hecho relación que el di- 
cho Arzobispo, atento que la Iglesia Catedral estaba 
mal edificada y no como convenía á la autoñdad del 
culto divino, la hizo derribar y tornó á edificar lo me- 



(1) Doña Francisca Pizarro hizo testamento en Lima "á 12 de 
Mayo de 1551, ante el Escribano Alonso Valencia. En una de las 
cláusulas de este se expresa así: ^^Item digo que por cuanto el di- 
cho Marqués I>. Francisco Pizarro mi señor y padre me dejó 
instituida por su legítima heredera de todos sus bienes y en su 
testamento y última voluntad debajo del cual murió, mandó 
que desús bienes hiciese é instituyese una capellanía en la igle- 
sia de esta ciudad y se hiciese la capilla mayor de ella á costa de 
sus bienes, según mas largo parece del dicho testamento; en cum- 
plimiento del cual D. Antonio de Rivera mi tutor y curador á 
mi instancia ha comenzado á hacer la dicha capilla y la está ha- 
ciendo y ha traído Ips materiales y puesto obreros que la hacen, 
por tanto quiero y es mi voluntad que se acabe de hacer la dicha 
capilla por el dicho mi tutor, y que no cese de hacer la dicha obra 
hasta que se acabe de hacer y en ella se gaste lo necesario confor- 
me al parecer de dfcho mi tutor." 

(2) Trescientos cincuenta años ha perman'Hsido sepultado 
su cadáver [el de Francisco Pizarro] en la cripta de la Catedral, 
cuya primero piedra qcIocó, señalado á la curiosidad de los viage- 
ros por la más constante tradición, ratificada hoy por las concor- 
dancias de la ciencia y de la historia: al cabo de ellos, el Concejo 
Provincial de Lima lo ha trasladado á más decorosa tumba; 
pero la deuda de esta capital para con su padre y fundador no 
está pagada: preciso es, como dice el Venerable Dean de la Me- 

. tropolitana, **que en no lejano di», loa hijos de esta tierra y 
los extraños que visiten nuestras play&Si podamos saludar con 
admiración y respeto en la plaza mayor de la metrópoli perua- 
na, la gloriosa estatua del Conquistador del Perú". ( J, A. de 
Lavaile. Galería de los Gobernadores y Vireyes del Perú) . 
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jor que pudo; de manera que dice <jue ahora la dicha 
Iglesia queda de una nave de 55 pié» de ancho y 2tí0 
en largo, y enmaderada de madera de mangle, es- 
tá muy fuerte, de manera que queda con la autoridad 
y honra que conviene para el culto divino y á mucho 
contento de la dicha ciudad, y que en el dicho edificio 
se han gastado quince mil pesos de oro, poco más ó 
menos sin la capilla mayor, que dice se hizo de bóve- 
da, para lo cuál dio doña Francisca Pizarro cinco mil 
pesos de oro, por estar sepultado en ella el marqués 
J-). Francisco Pizarro, su padre; que para los quince 
mil pesos que así se gastaron en el cuerpo de la dicha 
iglesia. Nos le hicimos merced yJimosna de tres mil 
pesos, y más la parte de los dos novenos que le cupie- 
ron, y qne lo demás fué de mandas y limosnas de per- 
sonas particulares, etc " 

•'Aunque en la cédula referida— dice muy juicio- 
samente el padre Cobo se asegura que era de autori-: 
dad (la iglesia), debiera de ser para en aquellos tiem- 
pos tan cortos de ánimo como esta ciudad lo era de ve- 
cinos, que á la verdad los que la alcanzamos, la juz- 
gábamos por muy pequeña y humilde, con su coro al- 
to muy pequeño, y el día de hoy fuera de menos lustre 
y hermosura que cualquiera de las parroquias de la 
ciudttd, porque su edificio era de adobes, cubierto de 
esteras y en nada representaba la dignidad de Cate- 
dral y Metropolitana/' 

Él juicio del P Cobo, contenido* en las líneas pre- 
cedentes, es idéntico al emitido sobre el particular por 
los demás historiadores; y su exactitud se comprueba, 
plenamente en nuestro sentir, teniendo en cuenta que 
a poco de su estreno— que se verificó en el año 1551,— 
el Iltmo. señor l.oayza, ya elevado á la categoría de 
Arzobispo, (I) pensase seriamente en la construcción 



{1] La Iglesia Catedral de Lima fué erigida en Metropolitana 
por el mismo Papa Paulo III, en la Bula de 31 de Enero de 1545, 
y fué nombrado Arzobispo su primer Prelado D. Fray Gerónimo 
de Loayza, quien recibió el palio hallándose en la ciudad del Cuz- 
co, el 9 de Setiembre de 1548, de manos del Deán y Arcediano del 
Coro de aquella ciudad D. Francisco Jiménez y D. Juan Costa 
respectivamente, á falta de un Obispo que debiera hacerlo. 

Las diócesis sufragáneas del Arzobispado de Lima, declaradas 
así por resoluciones expresas, fueron: la de Darien ó Panamá, Ni- 
caragua, Quito (cuyo territorio antes de 1545 era del Obispado de 
Lima>, Popayán, Faraguay, Chuquisaca ó la Plata, Santiago de 
Chile, la Imperial ó Concepción, Tucumán, Mizque ó Santa Cruz 
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de un nuevo templo que estuviera en armonía con los 
adelantos de Lima y la alta dignidad de que había si- 
do revestida su Iglesia . 

Ya por entonces el existente había recibido un va- 
lioso objeto llamado á prestar importantísimos servi- 
cios á la población : nos referimos al reloj que se coló • 
có en él y cuya esfera veíase en lo alto de su frontispi- 
cio. Hé aquí lo que cuentaii las crónicas acerca de di- 
cho reloj: 

**E1 año de 1549, en 8 días del mes de Octubre, 
trató el Cabildo de la ciudad que sería conveniente pa- 
ra la autoridad de ella que tuviese un reloj, y decretó 
se comprase uno que á la sazón habían traído de Es- 

Safia, y que no permitiesen lo ^ llevasen á otra parte. 
>ieron cuenta ae esta resolución al Arzobispo, requi- 
riéndole contribuyese con parte del precio, el cual 
respondió que diesen para comprarlo el Presidente, el 
Regimiento y los Encomenderos de los Indios, y él ha- 
ría la torre en que se pusiese; no se conformaron sobre 
quien lo había de pagar, y por hallarse en aquella sa- 
zón la ciudad muy pobre y sin propios de qué sacar 
dinero, se dejó de comprar por entonces; pero no mu- 
cho después, que fué el año de 1555, compró el Cabildo 
de la ciudad el primero que hubo en ella, el cual . cos- 
tó 2,200 pesos de oro.'' 

LA CATEDRAL HASTA SU CONSAGRACIÓN POR EL 
ILÜSTRÍSIMO SBÑOR OCAMPO. 

Mucho, en verdad, debe la Iglesia de Lima á su 

Erimer Arzobispo Iltmo. señor Fray Gerónimo de 
lOayza. Ya sea que nos ñ^emos en las sabias provi- 
dencias que adoptó para cimentar el gobierno de la 
grey que le había sido confiada; ya sea que tomemos en 
consideración los esfuerzos (jue hizo por el manteni-? 
miento de la paz y la armonía entre los habitantes del 
extenso territorio que abrazaba su diócesis; ya sea, 
por último, que le contemplemos empeñado en las ar- 
de la Sierra, Chuquiaro ó la Paz, Cuzco, Trujillo, Areqafpa, Haa- 
manga, Cuenca y Mainas. 

Creado el Arzobispado de la Plata ó Charcas se le unieron 
las diócesis de Para^ay, Tucumán, La Paz y Santa Cruz. La de 
Popayán se incorporó al Arzobispado de Santa Fé y la de Nicára- 
gna. al que se fundó en Guatemala. Las demás diócesis quedaron 
hasta la Independencia Americana de sufragáneas del de Lima. 
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duas labores que hubo de acometer en el formal pror 
pósito de convertir su Catedral en un . grandioso tem- 

Slo que pudiese competir con los mejores de España; 
e todas maneras resaltan el celo verdaderamente 
evangélico, la extraordinaria constancia 7 la energía 
de carácter de tan preclaro Pastor. 

No debiendo por ahora ocupamos de él sino bajo 
el último punto de vista, exhibiremos ante el lector, 
continuando nuestra relación, el cuadro de sus últimos 
y muy importantes trabajos en esa materia. 

El Arzobispo convocó al Dean y Cabildo de su Igle- 
sia el 14 de Agosto de 1565, 7, después de darles á co- 
nocer sus miras con respecto á la renovación total del 
edificio extrenado en 1551, que había resultado inapa- 
rente bajo todos conceptos para los fines con que fué 
construido, acordó, con el beneplácito de ellos^ que, en 
primer lugar, se aumentará el área en que había de le- 
vantarse el nuevo, tomándose al efecto la destinada 
para mansión episcopal, sita en el costado de la calle 
conocida ahora con el nombre de Judíos, hasta la es- 

Íuina de la denominada de Santa Apolonia; que el 
'alacio Arzobispal se con8tru7ese al lado opuesto, en 
el sitio que ocupaban las casas de Cabildo 7 Cárcel 
(esquina del Arzobispo), toda vez que no había emba- 
razo para la traslación de estas al lado frontero de 
la plaza ma7or, que les había sido destinado: 7 que 
los gastos que demandase tan vasto p^an se hicieran 
del caudal reservado para la construcción del nuevo 
templo 

Las referidas providencias, tan necesarias como 
oportunamente tomadas, fueron cumplidas merced á 
la aprobación que les prestó el Gobernador D. Lope 
Qarcia de Vega. 



Dióse principio á la magna obra del tercer templo, 
gobernando el Vire^ D. Francisco Toledo, con la ce- 
remonia de colocación de la primera piedra oue reali- 
zó el Arzobispo, previa una solemne procesión. 

Los traoajos se continuaron sin interrupción, 
aunque con grande lentitud, hasta el año 1576 en que 

8 
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falleció su Ilustrísima, resolviéndose entonces destruir 
k) ja fabricado á costa de considerables desembolsos y 
formar un nueva plan más acertado y económico, ya 
sea porque se advirtieron graves defectos arquitectó- 
nicos en el que se seguía anteriormente, como muchos 
k) afirman; ya sea porque la obra emprendida era tan 
complicada y explendida que habria exijido gran nú- 
mero de años y un caudal inmenso para concluirla, 
como algunos lo suponen, ó porque, como no sería ex- 
traño, la muerte del Arzobispo amortiguase el entu- 
siasmo en las personas llamadas á impulsar los tra- 
bajos. 

Ese era el estado en que se hallaba la proyectada 
é importante obra al concluir el período de mando del 
Virey D. García Hurtado de Sien loza, marqués de 
Cañete. Bu inteligente sucesor, D. Luis de Velasco, se 
propuso hacer la Catedral y contrayéndose á ello con 
resuelta voluntad j removiendo cuanto obstáculo en- 
torpeciera sus designios, logró ver coronados sus es- 
fuerzos, extrenando con gran pompa la mitad de la 
iglesia el 2 de Febrero de 1()04. 

ün recio temblor ocurrido en Octubre de 1606 cau 
só serios daños en las bóvedas del templo, precisamen- 
te cuando más adelantada se hallaba la fábrica de 
éste. Tal desgracia obligó á enmendar nuevamente el 
plan de la obra, para consultar su mayor solidez, y á 
disminuir más aun las proporciones de la parte alta 
del edificio, desde que ella trajo el convencimiento del 
error en que se había incurrido al determinar la eleva- 
ción que debía tener. ( i ) 

(1) Después del terremoto de 28 de Octubre de 1745, el Vi- 
rey comisiotJÓ al afamado catedrático D. Luis Cfaudin para 
qae, después de un examen reflexivo, informase á cerca de las 
reglieuH y planes que convendría observar para levantar de nuevo 
las fincas arruinadas. Gaudin contestó el día 14 de Noviembre, 
que el país no permitía construcciones pesadas ni edificios ele- 
vados, y que ai reedificarse la ciudad debía disminuirse el grue- 
so de las paredes y su elevación: que en el interior de las 
casas debían aquellas formarse con tablas apoyadas en fuertes 
pies derechos de madera, á distancia de tres varas uno de otro: 
que convenía emplei|.r los telares ó quinchas, y formar los techos 
llamados de tijeras que sería bueno etisanchar las calles hasta do- 
ce varas, que se prohibiesen los balcones, arcos de bóveda y to- 
rres redondas: que debían aislarse las casas, k* 

Como el Cabildo expusiera que la idea era bellísiiiia si se hu- 
biese de fundar en otra área una ciudad uuev^, pero que para 
realizarla en la ya establecida se tocaría con dificaltades insupe- 
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Subsanados tales inconvenientes y rei)arados l¿s 
daños que produjera aquel temblor , continuaron los 
trabajos, qúedandp al poco tiempo levantadas las tres 
elegantes naves centrales y las otras dos, nna á cada 
lado, en las aue estaban embebidas las capillas horna- 
cinas de que tiablaremos después. 

Diéronse por entonces, al templo siete puertas y se 
levantaron en sus estremos cuatro torres, dos en la fa- 
chada principal y dos en la parte posterior del edifi- 
cio. En estas se colocaron las campanas, respecto de 
las cuales la única noticia que tenemos es la que nos 
da el Padre Cobo, quien ocupándose de las torres aue 
«e levantaron en iü:¿4, dice: **entre ambas están dis- 
puestas nara campanas, las tres son grandes, que se 
nan hecho de pocos años á esta parte, las que de estas 
tiene mayor sonido pesa 50 quintales, otra que da las 
horas del reloj tiene «O y la mayor de todas 108 quin- 
tales de peso. " ( i ) 



rabies; el Virey quiso oír por segunda vez la opinión de Gau- 
din, eHpecialiuente en cuanto A los templos y ediflcíos existen- 
tes. Este reprodujo sus opiniones, añadiendo que en las torres 
y construcciones altas, debía disminuirse la elevación, impi- 
diendo del todo formar galerías y balconea*, qne para extender 
la ciudad con fábricas bajas se rompiesen las murallas, y que 
flólo en una que otra iglesia se consintiesen tres naves. 

Conformóse el Cuerpo municipal con estas advertencias, so- 
bre las que expidió vista el Ministerio Fiscal, y resolvió el ^- 
bierno que'no se fabricasen altos; que las paredes de los bajos 
no excediesen de cinco varas de eminencia^ lo cual en tiempos 
ya lejanos había ordenado Carlos V, con parecer de San Pedro 
Alcántara, y que se empleasen los celares sostenidos con sólidas 
maderas, &. Al tocar estos puntos, dice el Virey Manso en su 
Memoria, que se había advertido que las casas bajas de adobes 
que tenían altos, se maltrataron menos ó no se destruyeron del 
todo, por ser el peso un preservativo contra la fuerza del movi- 
miento, razón por la que los claustros que carecían de vivien- 
das encima, se arruinaron aún siendo nuevos y de ladrillo. 

(1) La primera campana de Lima, según lo asevera el emi- 
nente tradicionista D. Kicardo Palma, se fabricó allá por los 
anos de 1535, por disposición de D. Francisco Pizarro. Pesaba 
mil trecientas libras, y se dejó oír por primera vez eu la No- 
che Buena de Diciembre, con gran contentamiento del vecinda- 
rio limeño. El pueblo la bautizó con el nombre de la Marque- 
sita \JS.ÍG8iráo Palma-— Tradiciones de Lima.] 

Por los años de 1700 existían en la Catedral las^ siguientes 
campanas: 

Ka 1710 la construida por Francisco Melendez, con el peso 
de 18^ libras y esta inscripción: 
JSxaudi Domine oratio nem meam ad te hominis caro v^nit . 
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^ En la nave principal, construyóse el altar mayor, 
primorosa obra del orden Corintio con columnas de 

fusto mosaico, en la que se empleó considerable suma 
e dinero. En la parte correspondiente colocóse la efi- 
jie de Nuestra Señora del Rosario que hasta ahora se 
venera en él, y que había sido obsequiada al Cabildo, 
con tal objeto, por el Emperador Carlos V. 

Todos los cronistas que hemos consultado están 
acordes al ponderar la belleza del mencionado altar, 
el cual, dicen, fué enriquecido con sobrepuestos y ador- 
nos de plata de tal valor que seguramente no se han 
visto semejantes ni en mayor profusión, en ningún 
otro de igual gerarquia. 

Frente al mismo altar formóse el Coro de los ca- 
nónigos, á igual elevación que el crucero, que guarda- 
ba las proporciones debidas con el atrio ó plaza que 
conducía al presbiterio, al que se Helaba por una her- 
mosa gradería de mármol blanco traído esprof esamen- 
te de las ricas canteras, entonces en explotación, aho- 
ra casi olvidadas, existentes en la provincia de Recuay 
del Departamento de Ancachs. Sobre los muros del 
Coro quedaron convenientemente colocados dos her- 
mosos órganos, iguales por su valor y especiales reco- 
mendaciones á los mejores que se conocían en esa épo- 
ca en las primeras iglesias de t'spaña. 

Señálase hasta hoy como obra digna, de especial 
mención, asi por lo ingenioso del modelo como por lo 
primoroso del trabajo, el pulpito con fué dotada la 
Iglesia, en cuya construcción solamente se invirtieron 
doce mil pesos de oro, v del que quedó eliminada toda 
pintura, y aún el dorado, para que resaltase mejor el 
maravilloso tallado que constituía su adorno. 

En la parte posterior del coro y haciendo frente á 



En 1743 la construida por Francisco León, con el peso de 
344 libras y cuya inscripción no conocemos. 

En 1745 la construida por Juan Espinoza con el pe^o de 
120 libras y con esta inscripción: /San Juan Evangelista. 

En 1790 la construida por Francisco León, con el peso de 
1824 libras y esta inscripción: 8an Felipe ora pro noM». Nues- 
tra Señora de la Aurora ora pro nohis. 

En 1798 la construida por Domingo Soriano con el peso de 
8284 libras y esta inscripción: Soy la esclava del Señor , su ama- 
bilísima y poderosa madre. 

Estas cinco campanas fueron fundidas para fabricar caño- 
nes, por resolución suprema, en los luctuosos dias de la guerra 
oon Chile. En J544 antojóse de la primera campana el Vírey 
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la puerta principal, llamada del perdón^ se estableció la- 
primera capilla de esta Catedral, que corresponde á la 
de los Remedios de Sevilla, y el altar dedicado á Nues- 
tra Señora de la Antigua. Tenía este 78 pies de al tu 
ra y 54 de latitud. Lo costeó la Universiaad de San 
Marcos, del propio modo que el nuevo que hasta hoy 
existe, en el cual invirtió en el año de 1 799 once mil 
pesos. Esta ilustre corporación fomentó siempre"y en- 
riqueció dicha capilla con mucha plata labrada y al- 
hajas. Se estableció desde aquellos tiempos en ese al- 
tar el monumento de la Semana Santa (1) y se verificó 
allí constantemente, con solemnidad ya desusada en 
nuestros días, la colación de los grados académicos ['¿Y 
Entre sus riquezas contábanse dos lámparas de plata 
de ^4 luces cada una^ una urna de plata que costó 4^200 
pesos y un arco en que se emplearon 14(5 marcos del 
mismo metal. La imagen de la Virgen expuesta en el 
mismo altar, que aún existe, es copia fiel de la de la 
misma advocación que se venera en Sevilla (3). 



Blasco Núñez Vela para fabricar arcabuces. Y en '579 el Virey 
don Francisco de Toledo pidió todas las del Arzobispado, que 
no fueran necesarias, para fundir artillería contra Jos i ngleses 
que en un navio entraron por el estrecho de Magallanes,. 

El 14 de Julio de 1711 el Arzobispo Virey quiso consagrar la 
campana grande que se acababa de fundir. !Para la ceremonia, 
que fué solemnísima, se formó al pié de la torre donde se ha- 
bía de elevar, una como gran tienda de campaña. 

[t] La valiosa urna de plata en que se encerraba el Santísi- 
simo, desapareció en los aciagos días de la ocupación de Lima 
por el Ejército chileno. 

[2] Allí, delante de ese altar, recibieron los grados universi- 
v._tarios los hombres más eminentes de la generación próxima á 
extinguirse. 

.^ [8] Acerca del modo como la imagen y devoción de Nuestra 

. Señora de la Antigua arribaron á esta ciudad, damos en segruida 

\ba noticias que después de muchas diligencias encontramos en 

la Vida del venerable siervo de Dios Fray Francisco Camacho, 

escrita en Lima el año de 1778 por el P. Fray Domingo de Soria. 

Los conquistadores viendo por aquel tiempo tan ferviente en 
Sevilla la devoción de N. S. de la Antigua, y las promesas, votos 
y tablas que en «u capilla aparecían, le suplicaron fervorosos los 
favoreciese, prometiendo dilatar su culto en las Indias, lo que 
ináa cierto prometían, cuanto no ignoraban que en lo tocante á la 
religión se habían de acomodar las iglesias que erigiesen al cere- 
monial de aquella Metropolitana, constituida Matriz de todas 
ellas, por lo que siendo allí N. S. de la Antigua el objeto del mits 
ardoroso culto, trajeron sus copias ó retratos para entablar aquí 
la reverencia, amor y culto deoido á dicha Nuestra Señora, á 
qae contribuyó mucho haberse allí erigida nn tribunal ó Junta 
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Aparte la de la Antigua, ya descrípta, cuéntanse 
dieciseis capillas en ambos costados del templo, de las 
que vamos a dar una ligera idea. 

real, A cuyas instrucoiones. dirección y fondos debían los con- 
quistadores atender para el acierto de sus empresas, de la que 
era el primer móvil de todo Don Juan Rodríguez de Fonseca, 
Dean d« aquella santa Iglesia y capellán devotísimo de esta so- 
berana reina, quien dio muchas copias & los descubridores de es- 
tas Indias para que los favoreciesen y que estas gentes ciegas, la 
primera especie que concibiesen de la Madre de Dios^ y á ía que 
primero como á tal venerasen, fuese á esta santísima advocación 
que tan al vivo representa á su original. 

Y la verdad de que estas copias fueron conducidas desde un 
principio por los conquistadores, desde Sevilla, lo acredita un 
acuerdo tenido por el Cabido de aquella metropolitana Iglesia 
Catedral el día 26 de Febrero del año de 15^4, cuyo con tedido li- 
teral es el siguiente: 

*^En dicho día comitió el Cabildo al señor Arcediano de Se- 
villa y á Pedro Pinelo, fagan que én la Cofradia de la Antigua 
f:anen los perdones de ella, como se ganan en esta ciudad, en las 
ndias, en Yucatán y en todas Uh partes de Ultramar, fagan 
que les manifiesten los perdones que tiene la capilla é imagen; y 
si fuese menester dar las insignias, esto es, estampas ó pintu- 
ras suyas, que las den y fagan todo lo que conviniese en este 
caso." 

E n el año de 1544 el señor Arcediano de Sevilla, doctor don 
Juan Fíderegui, devotosísimo capellán de esta Soberana Seño- 
ra, remitió la copia de esta milagrosa imagen, y desde entonces 
es venerada y reverenciada con gran piedad, re igión y culto, no 
faltando en aquellos felices tiempos desde el alba al medio día, 
extraordinaria concurrencia de fieles que asistían á oir devota- 
mente el crecido número de misas que en su aliar se decían, de 
las que muchas eran celebradas por las dignidades y canónigos, 
no faltando los sábados uno de estos señores á cantar la Salve 
junto con ia armoniosa capilla de música. 

Lo que contribuyó á aumentar la devoción á N. S. de la An- 
tigua, fué, sin duda, los manifiestos favores que dispensaba á los 
que á ella acudían, y principalmente, el concedido al P. Cama- 
cho. ^uéntase de este fervoroso hospitalario que entró un día de 
fiesta á oír Misa en la iglesia Catedral v no hallándola tan pron- 
to como quisiera, al pasar j)or la capilla de la Antigua levantó 
los ojos á esta celesti-l Señora, y la dijo **¿Es posible. Madre y 
Señora mía, que no ha de haber Misa en tu altar?" Al punto oyó 
epta voz: ^'¿Espera, hijo, y tendrás Misa": quedó atónito y como 
fuera de sí á la extrañeza inspiraba de tan peregrina voz, v mi- 
rando á una y otra parte para examinar de donde podría naber 
nacido, vio que bajando el Niño Dios de los brazos de su Madre, 
ya en la estatura y proporción de los 33 años, y revistiéndose con 
paramentos sacerdotales, se puso á decir misa en el mismo altar, 
ayudándosela los apóstoles y evangelistas San Mateo y San 
Juan, los cuales, del mismo vino que habían puesto en el cáliz, 
le dieron á beber, con lo que quedó tan dulcemente enagenado 
como el alma santa en los cantares ó como los discípulos el día 
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La primera que se presenta á la vista, entrando 
por la puerta dellado derecho, en primera bóveda me- 
ridional, es la del Señor del Consuelo, que servia 
de bautisterio á los curas de la Catedral, hasta que se 
les dio otro sitio en que se ediftcó el Sagrario. (1) 

que los bañó el fuego del espíritu consolador, que se juzgaba ser 
más furor de vino que incendio de espíritu. Desapareció la visión, 
dejando A Gamacho arrebatado de amor á Dios, y no pudiendo 
contener el interior incendio que le abrazaba el pecho, salió A la 
Plaza con ademanes y movimientos de un hombre fuera de sf . 
Repararon en él los niños y comenzaron A gritarle: el loco I el lo- 
co! tirándole piedras y tierra y corriendo así por las calles y pía- 
zajs, A semejanza de un erabria.gado, era mofado con irrisiones y 
palabras contumeliosas. 

Dos cuadros habían A los lados de este altar, fin el primero se 
leía lo que sigue: 

**íí". S. P. Clemente XIV, por su Breve de 11 de Junio de 
1771, concede A todos los fieles cristianos que verdaderamente con- 
tritos visitasen est-e altar de N. S. de la Antigua, pidiendo por su 
intensión, por la exaltación de la santa fe, paz y concordia entre 
los príncipes cristianos y resaren la letanía de N. S. del Rosario 
y otras denotas oraciones, todas las gracias, indulgencias y años 
de perdón que generalmente están concedidos por los Bumon 
Pontífices, sus antecesores, A los que visitc^ren los altares de otras 
santas imágenes, y en especial la que concedió Sixto V v confir- 
luó Benedicto XIII, para que puedan aplicarla por modo de su- 
fragio, á las benditas almas del purgatorio, todas las veces que 
visitaren este altar y rezaren la letanía del Rosario ó la Salve. 

Y siendo moratmente imposible especificar el número de estas 
indulgencias, basta decir que esta concesión es de las mas amplias 
con que la Iglesia puede franquearnos sus tesoros para alivio de 
las benditas almas del purgatorio/^ 

En el segundo hay escrito el siguiente soneto: 

Bste trono que ves tan magestuoso 
A la Madre del Verbo consagrado 
en que el arte parece se ha apurado 
uniendo lo magnífico A lo hermoso. 

Bosquejo es de aouel otro el más glorioso 
al que Dios Uno y Trino la ha elevado 
adonde el serafín mas atrazado 
en mirar la hace parte de su gozo, 

fis solio pues con que honran á María 
En su imagen Antigua ciencia y celo 
mutuos socorros dádose á porfía 

Tu corazón eleve á tanto vuelo 
que haya con sus efectos annonía 
á los coros que honran en el cielo. 

ílj Al hacer la deficripción de la Catedral, hemos hablado del 
patio de Iob Naranjos, en el cual se construyeron, antes de la ul- 
tima reedificación del templo, habitaciones para los sacristanes 
mayores y menores, una vivienda para oontaduila y la gran Sala 
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La Beg[unda es llamada de Todos Santos, fundada 

Sor el canónigo D. Bartolomé Menacho y cuyo cuida- 
o se encargó á cinco capellanes, con la renta, cuatro- 
de ellos, de cuatrocientos pesos anuales, y el quinto 
con la ae 160 pesos. El 1.° de Noviembre ae cada aflo 
debe decirse en esta capilla una misa cantada por el 
I)ean y Cabildo, según la memoria dotada por el fun- 
dador. Este construyó en ella un costoso altar de or- 
den Toscano, y entre otras pinturas de que fué dotado, 
merece mencionarse un lienzo de Jesús María y Jo- 
sé obtenido en Roma al precio de muchos ducados 
Tuvo un rico frontal de plata de martillo y atriles del 
mismo metal. A fines del siglo pasado se refeccionó 
esta capilla jr se colocó en su tabernáculo un magnífi- 
co cuaaro con un conjunto de Santos análogo á su tí- 
tulo y advocación. 

La tercera capilla es la de los santos Crispín y 
Crispiniano^ venerados por el gremio de zapateros, el 
cual se encomendó de engalanarla suntuosamente el 
día de la consagración de la iglesia. 

La cuarta capilla, en cuyo frente está el altar de 
Santo Toribio, es la' vulgarmente llamada del Arcedia- 
no, por haberla fundado el Dr. D. Juan Velazquez de 
Obando que obtuvo esa dignidad en vida de aquel San- 
to. El Arcediano compró la capilla en cinco mil du- 
cados de oro, y la enriqueció con un magnifico retablo 
del valor de 14,000 pesos. Fundó, igualmente, seis ca- 
pellanías, dos con cuatrocientos cincuenta' pesos y 
cuatro con cuatrocientos pesos de renta anual En la 
misma papilla descansan los restos del f uadador, y en 
uno de sus muros se leen el epitafio é inscripciones ^ue 
han perpetuado su memoria. En tiempo post^ior, 
fué notablemente mejorada esta capilla, nabiendo con 
tribuido á este objeto la Universidad de San Marcos 
con mil pesos y diversas otras corporaciones con dis- 

Capitalar, adornada de nna hermosa galería con vista á la plaza 
raayor. En esta sala memorable se celebraron las famosas juntas 
secretas y varias públicas de los Concilios Provinciales y Sínodos. 
Destruidas esas salas y habitaciones, se dedicó el terreno á la 
edificación de la suntuosa capilla del Sagrario que sirve de pa- 
rroquia, cuya fábrica se hizo en tiempo y por influencia del Iltuo. 
Arzobispo D. Melchor de Liñán y Cisneros, quedando eUpatio de 
los Naranjos reducido á menos de la mitad de su primitiva ex- 
tensión y conservándose solo las habitaciones que en el día están 
destinadas para oficina de los notarios y /arcnivo de la Coria 
Bclesiástiea. 
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tintas eaatidades. Entonces se depositaron ^n su al- 
tar los restos de Santo Toríbio. 

De esta capilla i^igue la puerta de los judíos, titu- 
lada así porque en los pilarones y paredes de los costa- 
dos se colocaban las nguras de los que, por herejes y 
judíos, eran condenados por el Tribunal de la Inqui* 
sición. Dichas figuras existieron colocadas hasta año- 
ra no muchos años . 

Sigue la quinta capilla titulada de los Avalos y de- 
dicada á Nuestra Señora Santa AnarCuyo cuidado se 
encomendó á la Hermandad de los esclavos del Santí- 
simo Sacramento, instituida por el Iltmo, Arzobispo 
D Bartolomé Lobo Guerrero en el año de 1613. Esta 
cofradía debía celebrar las fiestas y renovaciones men 
suales T la principal que se verifica todos los años el 
día de la Ascención; el primer domingo de cada mes 
debía cantarse misa solemne por el canónigo ó digni- 
dad á quien tocara el turno, gratificándose con yemte 
pesos su orador encargado del germón. 

La sexta capilla es la de la Visitación de María 
Santísima* á su prima Santa Isabel, patrona especial 
de Lima desde el terremoto acaecido en el día de su 
festividad (9 de Julio) el año 1 586. Desde aquella épo- 
ca se acostumbraba sacar de la Catedral su efigie en 
procesión solemne, y por voto particular del V. Dean 
y Cabildo debe cantarse en esta capilla todos los miér 
coles del año una misa por el canónigo que sea el se- 
manero saliente. El retaolo de esta capilla es de mag- 
nífica escultura. 

La séptima capilla es la de las Animas, célebre por 
los muchos sufragios que diariamente» se le procura- 
ban. Se rezaban en su altar, al año, más da tres mil 
misas, cantándose ciento cuatro solemnes. A favor de 
esta capilla se hicieron cuatro fundaciones que produ- 
cían la renta perpetua de dos mil doscientos pesos al 
año. ♦ 

La octava y última capilla de este costado es la de 
San Isidro que comunica con la que antecede por un 
arco interior. 

.Saliendo por la puerta de San Cristóbal, por la 

§arte del> cementerio á que hace espaldas la capilla de 
an Bartolomé, se llega ala otra puntta de Santa Apo- 
lonia que franquea la entrada á la naVe septentrional. 
Antes de continuar con las -capillas hornacinas dé 
este ladOy parece oportuno indicar que se daba el nombre 

4 
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áe San Bartolomé Apóstol ^ la capilla colocada á la 
espalda del altar mayor, en la teiA;era de )a iglesia j 
en la cual se colocó en un princimo, en rica urna de 
plata, el sagrado cuerpo de Santo xoribio. 

Esta capilla fué fundada por el Iltrmo. sucesor de 
este Santo, Dr. D Bartolomé liobo Guerrero, con cua- 
tro capellanías^ de las cuales la mayor gozaba la renta 
de cuatrocientos cincuenta pesos, y las otras tres la de 
trescientos pesos cada una. El fundador hizo, además, 
asignación de rentas para la provisión de cera, vino y 
aceite, asi como para muchas misas que en ciertos dia» 
del año debian celebrarse en el altar mayor de la Ca- 
tedral. El patronato de esas fundaciones se ejerce por 
los Arzobispos. . El cuerpo del fundador descansa en el 
muro colateral del Evangelio. 

Volviendo á las capillas del costado septentrional, 
entrando por la puerta de Santa Apolonia, la primera 
es la dedicada á esta Virgen, que la hizo propiedad su- 

fa el Contador Mayor D. Hernando de Santa Cruz y 
adilla, natural de Lima, quien en 16-^3 obtuvo titula 
y posesión legal de ella por la suma de i cuatro mil pe- 
sos. Gastó además 3i),000 en rejas, frontales, adornos, 
ornamentos y especies de plata: solo el altar^importó 
6, 100 pesos. Padilla hizo traer de España ocho lienzo» 
valor de mil pesos y un busto de Santa Apolonia que 
costó otros mil. Las indulgencias concedidas á esta ca- 

Silla son las mismas que se ganan visitando la de San 
uan de Letrán en Roma. Calificadas de insignes las 
reliquias de aquella Santa y la de una de las once mil 
vírgenes traídas especialmente de Europa, consiguió 
Padilla en 1638 que la Iglesia de Lima rezase á esas 
Santas oficios dobles, &. En la bóveda de esta capilla 
se sepultaron los tl^dáveres de su fundador y de los 
miembros de la familia de este. . 

La segunda del mismo lado es la nombrada) de la 
Escuela de Cristo, por haberse destinado antiguamen- 
te para ejercicios de piedad. En su costado, contiguo á 
la de Santa Apolonia, se levanta el famoso altar de las 
reliquias. El Licenciado D. Juan de Villegas Barreta 
y Aragón se dedicó con celo verdaderamente apos- 
tólico, á predicar á los fieles la doctrina del Salvador, 
en ^ta capilla, en la cual hizo pláticas todas las no- 
ches durante veintidós años consecutivos. 

Sigue la capilla de la Concepción, rica en donacio- 
nes y buenas memorias» y en la cual debian cantar 
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mÍBa el canónigo r racioneros que entraran de sema- 
na» todos los «abados del afio, de siete á ocho. En esta 
capilla tenian su entierro los miembros de la Beal Au* 
diencia y los Contadores mayores del Tribunal de 
Cuentas. Después de ella se encuentran las bóvedas 
que conducen á la puerta llamada de los Naranjos. 

Por su inmediación á esta puerta, tomó la cuarta 
capilla el n<»mbre de Nuestra Señora de los Naranios- 
Se fundó por el Dr D Feliciano de Vega, natural de 
Lima, canónigo doctoral j^ chantre de este Cabildo y 
Arzobispo que fué de Méjico, cuyo cuerpo se conserva 
en la capilla. Ese virtuoso Prelado hizo valiosas im- 

gosiciones para sostener cátedras en la Universidad, 
ecas en el Seminario y capellanías en el coro de la 
Catedral; asi como para dotar doncellas ilustres y vir- 
tuosas, y cantar misas solemnes que debían celebrar- 
se, en el a^tar mayor. 

La quinta capilla de este costado es la denomina- 
da de la Sola por encerrarse en ella una imagen de la 
Madre de Dios, hermosamente copiada en una tabla, 
que fué la primera que, colocada en ese sitio, se veneró 
en la Catedral. Fueron sus fundadores el Oidor D. 
Diego de Orosco y D.* Mencia Gallegos. El Cabildo flo- 
cular cuidaba del cu^to de esta capilla. En el muro co- 
lateral se colocó el altar de Banta Rosa y delante de 
su magnífico nicho una lámpara de plata de superior 
precio. Por un acuerdo dtíl Cabildo eclesiástico se dis- 
puso que en esta capilla se celebrasen las misas y ofi- 
cios que antes se verificaban en el altar mayor, en 
cumplimiento de lo prescrito Dor D.* Francisca Piza- 
rro al fundar la buena memoria y capellanía para que 
se hicieran sufragios por el alma del Marqués su padi e. 
De esta capilla se ])asa á la titulada de los Reyes 
que goza de grande privilegio en razón de haberse re- 
cibido en ella, por autorización apostólica, las infor- 
maciones de vida y milagros de Santa Bosa, San Fran- 
cisco Solano, Santo Toribio, y de loa beatos Fray Juan 
Masfas v Fray Martín de Porras. Fué fundada por el 
Maese de Campo D. Melchor Malo de Molina y por D.* 
Mariana León de l'oncey Rivera, dotando cuatro ca- 
pel'anias: la primera con seiscientos pesos de á nueve 
reales; la segunda con cuatrocientos pesos de á ocho 
reales» y las dos restantes con trescientos cada uno. 
Al costado derecho estaba el mausoleo do los funda- 
dadores, elegante escultura de tres cuerpos, de los cua- 
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les el primero contiene la urna cineraria con un epita- 
fio en latín. El altar de esta capilla es^de cedro aora^ 
-do coü, cuatro cuerpos artísticameDte trabaJadoB r 
^ |ja ca:i)iUa siguiente ei» )a de Sa» Jo$e^ muy ri- 
ca eifi alhajas de todo género; se fundaron en ella 
varias buenas memorias, con el objeta de sostener 
tres capellanes y de renovar frecuentemente sus para- 
mentos, asi como para atender al alumbrado cons- 
tante de una lámpara de plata de dctsoientos mar- 
coa. En su costoso altar se veneraba, en rica urna de 
plata, una reliquia del s^jito Ligwum. Cruda.' £1 Pa- 
triarca tenía una cofradía que conservaba su culto *y 
de la cual eran mayordomos sugetos ilustres^ 

La última capilla, titulada del Sctgrmio AntiguOf 
fué ífundada por el Iltmo. Sr. Dr. D Femando Aria» 
de Ugarte, quinto Arzobispo de Lima, quien dotó dos 
capellanías con trescientos pesos de renta cada una; 
se encuentra en ella el sepulcro de ese Prelado y sirve 
en el día de tránsito al nuevo Sagrario. 

Además de las capillas mencionadas habfa otras 
cuatro pequeñas, embebidas en los muros exteriores 
del coro: dos á cada banda. La primera al costada^ 
de la Epístola servia de Sacristía á la inmediata de la 
Antigua; la segunda del mismo lado se denominaba 
de Santa Úrsula. La tercera, en el lado del Evange- 
lio, más próxima á la de la A ntigua, fué dedicada á 
San Juan Bautista, y la cuarta á San Pedro Advin- 
cula. 

En la espaciosa cavidad que hay debajo del pres- 
biterio y altar mayor se encuentra una bóveda de 
Í^ran extensión, dividida en tres salones enlozados á 
os que se entra por dos puertas que dan á las naves 
colaterales Se hallan rei>artidos por sus n^uros va- 
rios órdenes de nichos destinados á guardar los despo- 
{'os mortales de los Arzobispos, y antiguamente tam- 
>ién los de los Vireyes. 

Además de las buenas memorias y fundaciones 
que hemos indicado se hicieron otras muchas cuyos 
principales llegaban hasta un millón de pesos; de ellas 
se conservan algunas bajo el patronato de las digni-. 
dades y canónigos^ habiendo desaparecido otras, tan- 
to por el trascurso de los años, cuanto por la destruc- 
ción de las ñncas en ^üé estaban impuestas. 

Los patronatos ejercidos por las familias en las 
capillas mencionadas^ tuvieron fundamento en* una 
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real cédula expedida por Felipe II en 17 de Miijro de 

Las grandes rejas y balaustradas que cubran en 
toda su lutura la entrada de las joií^mas cs^iUaa, son 
de caoba, codobolo y cedro y de un esquisito y costo- 
so trabajo según la opinión de personáis inteligentes 
en la materia. 



La hermosa descripción que damos en seguida del 
templo que nos o^upa. completa en ^sta parte nuestro 
trabajo. Ella es debida á la galana y fácil pluma de 
D. Francisco de Echave y Assú y corre inserta en el 
libro, ya muy raro, La Estrella db Lima converti- 
da BN Sol que aquel publicó en Antuerpia y en 1688, 
con motivo de las gran I es fiestas verificadas en esta 
ciudad en el año 1680, al tenerse noticia de la beatifi- 
cación del segundo Arzobispo don Toribio Alfonso de 
Mogrovejo. Iléla aqui: 

^'La situación del templo es la siguiente: 
''Cuenta de latitud 162 varas de frente, abrazando 
en sus extremos dos torres de tres cuerpos con sus ba- 
samentos de cantería de orden Toscano^ en que se lo- 
gran unidas hermosura y robustez, creciendo su des- 
medida estatura con pilastras y comizas con tan segu- 
ro y tendido vuelo que se puede andar sin sustos por 
la parte exterior de tan alta eminencia. Gozan de la- 
titud en cuadro catorce varas, y de alto cincuenta y 
cinco, que acompañan las escaleras para el uso de las 
torres, relievanao al extremo de una y otras dos varas 
por cada lado; y así entre ambas se miden de latitud 
cuarenta y una varas que es el espacio que ocupan las 
tres naves de la iglesia, á que corresponden las i)uer- 
tas que miran á la plaza, con un atrio ó cementerio de 
veinte varas y en que se incluven siete gradas de can- 
tería de á níedia vara de huella, y un cuarto de peral- 
te, ceñidas por los extremos colaterales de dos reduc- 
tos que hacen forma á la lazada con sus antepechos, 
encerrando en el mismo orden de las gradas dos para- 
petos de cantería, que las abrazan por ambos lados, 
corno á las qtie nacen del cuerpo del atrio y en pedes- 
tales de piedra sustentan seis globos de^bronce. 
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'*La puerta principal de enmedio que llaman del 
Perdón, incluye en su hueco cinco varas j media de 
latitud^ creciendo en dupla proporción su altura, con 
el ornato de una portada ostentosa de cantería de pie- 
dra de Panamá, qne es la mejor del reino. Compónese 
de tres cuerpos, constando el primero de cuatro co- 
lumnas de orden (^oríntio de dos tercias de diámetro» 
y en proporción su altura, estriadas con sus capiteles 
de dicha orden, alquitraves y frisos guarnecidos de 
talla y escultura de medio relieve, como también los 
cornizamentos con dentellones y canes debajo de los 
padtónes, y encima su sotabanco que sirven de pedes- 
tales al segundo cuerpo. En el claro que dejan las 
columnas de uno y otro lado sobresalen en cuatro ele- 
vados nichos, cuatro estatuas, de mas de dos varas 
cada una, de los evangelistas San Mateo, San Marcos, 
San Lúeas v la del máximo Dr. de la Iglesia San Ge- 
rónimo. El segundo cuerpo es de la misma obra co. 
ríntia de pilastras de media vara de relieve, y tres 
cuartas de ancho, cuyos perfiles se adornan de moldu- 
ras con capiteles corintios, alquitraves y frisos talla- 
dos de relieve, en cuyas entrecalles se veneran en dos 
nichos guarnecidos con repizas y superiores recua- 
dros de molduras y motilos, cornisas y frontispicios, 
dos estatuas de San Pedro y San Pablo, cerrando so- 
bre la clave de la portada entre los dos frontispicios 
principales, un nicho bien adornado de arquitectura 
en que se adora colocada una imagen de la Purísima 
Reyna Maria. Encima corresponde la ventana prin- 
cipal de este segundo cuerpo en que se adornó decen- 
te nicho á una estatua del Bienaventurado Toribio Al- 
fonso con bonete, muceta y roquete, confirmando á 
un indio que está puesto á sus pies de rodillas. De 
aquí nace el escudo de las armas reales é imperiales 
que ocupa dos varas de ancho, tres de alto con mol- 
dura tallada de mucho arte que va recuadrando y 
guarneciendo dicha corona á que acompañan los f ron 
tis de este cuerpo segundo, sotabanco, arbotantes y 
frontispicio último, remates de pedestales y globos y 
todo pertenece al tercer cuerpo, y por remate sobre 
un pedestal, descuella la estatua de San Juan Evan- 
gelista, patrón titular de esta Santa Iglesia, de tres 
varas de alto, con el águila al pié y libro y pluma en 
las manos. 

''A esta augusta portada acompañan otras dos co- 
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laterales, correspondientes á las segundas naves de la 
iglesia, de cuatro varas y media de hueco cada una y 
ocho de alto: sus primeros cuerpos son de orden dóri- 
co, y de orden corintio los segundos y terceros; con 
ventanas guarnecidas con sus i)ilastras de recuadros^ 
arbotantes, comizas y frontispicios de la misma mate- 
ria de piedra de Panamá, ostentando cada cual de las 
dos en altura de 19 varas, sus primores, excedidos en 
la portada principal que tiene 25 varas de alto. 

'*En cinco naves se reparte el espacio de la iglesia, 
si incluimos sus capillas hornacinas colaterales que tie- 
nen de fondo ocho varas y media cada una. Y si las 
excluimos de este orden, quedan solo tres naves, go- 
zando la principal de enmedio catorce varas y media 
de latitud, y diez varas y media cada una de las na- 
ves colaterales, á que se añaden tres varas mas de an- 
cho por las pilastras, de suerte que las tres naves y las 
dos danzas de arcos que las dividen forman treinta y 
ocho varas de latitud y hueco. Divídese cada nave en 
nueve bóvedas de laceria tan fuerte como vistosa. Dos 
á espaldas del cuerpo principal. En la primera que está 
á la entrada de la puerta del Perdón, se coloca el monu- 
mento de Semana Santa, obra primorosa de tres cuer- 
pos: sobre ocho columnas se levanta el primero con 
sus entrecalles, y óvalos transparantes de extraña ar- 
quitectura, creciendo este sacro mausoleo en la pro 
porción de sus tres cuerpos con todas las galas del ar- 
te á altura de veintidós varas, todo de mármol blanco 
de pulimanto, con sus perfiles de oro. En el descanso 
del primer cuerpo, á que se sube por cuatro escaleras 
de nueve gradas, se celebran los oficias de tan sagra- 
do dia. 

^*En la segunda bóveda, que está en el trascoro, 
se adora la imagen de Nuestra Señora de la Antigua, 
tan liberal en milagros, como frecuentada de devotos 
por su hermosa capilla que corresponde á la de los Re 
medios en Sevilla, por cuya Iglesia Patriarcal se formó 
la planta y dispusieron las labores de esta Metropoli- 
tana de Lima: y así se vienen á los ojos las qorresr 
pondencias y conformidades de ambas Iriesias, en el 
número de nueve puertas y advocación ^e muchas ca- 

Sillas; aunque si la una excede en el espacio, es exce- 
ida de la otra en el adorno 

'*Las dos bóvedas siguientes de la nave principal 
son el ámbito y capacidad que ocupa el coro^ como el 
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dé Sevilla: tiene de longitud 24 varas y 13 i de latitud, 
coronado el sitio de hériifiosa sillería de tan preciosa 
materia de cedro y caoba, como admirable y airosa ar- 

aiiitectura, con sus respaldos correspondientes á 75 si- 
as altas y bajas, con recuadros superiores, con sus 
columnas y molduras, recuadreando el nicho plano 
perteneciente á cada silla, en que est4n valientes es- 
tatuas de escultura y de medio relieve y de cuerpo en- 
tero, del Salvador del mundo y su Madre Santísima, 
de los doce Apóstoles, Evangelistas, Doctores de la 
Iglesia Griega y Latina, Pontífices y Patriarcas de las 
Religiones, con sus coronaciones de capiteles^ arqui- 
través, comizas y tumbadillos en forma de media ca- 
ña, y encima la coronación de relieve y calados. I^a 
silla Archiepiscopal excede en la forma, obra y tama- 
ño á las de los capitulares, así en el ornato, como en el 
asiento dos gradas mas levantado en el respaldo. La 
reja que mira de este Coro al altar mayor, es de supe- 
rior arquitectura, de orden corintio, de dos cuerpos y 
á dos hazes dentro y fuera, donde halla la curiosidad 
galantes travesuras del arte, en que cebar los ojos, y 
se ve perdida la admiración en tan pulidos primores. 
Corre la nave principal, formando inmediata al Coro 
Ja bóveda del crucero, aue mide de latitud 45 pies geo- 
métricos en cuadro. Cifienla por uno y otro costado 
otras cuatro bóvedas colaterales, dos por banda, á cu- 
yos extremos se rasgan las dos puertas hermosas del 
crucero con quince pies de latitua en hueco cada una, 
y treinta pies de alto Está la una puerta al Sur por 
donde se comunica fresca vital respiración y diáfana 
claridad al cuerpo de la iglesia, y da paso al < 'emente* 
rio, Que en latitud de 86 pies corre paralelo toda la lon- 

f^itua del templo, y revuelve abrazando con 30 pies de 
atitud la cabecera colocada al Oriente, á donde salen 
otras dos puertas correspondientes á las dos colatera- 
les del frente y fachada principal. La puerta segun- 
da del crucero sale al patio que llaman de los Naran- 
Í'os, que corresponde á la del mismo título en Sevilla, 
^or cinco gradas se asciende al Presbiterio y altar 
mayor, eminente el sitio mas de quince pies de alto á 
todo el pavimento de la iglesia, y de capacidad cum- 

I)lida p^ra la magestuosa autoridad y celebración de 
os divinos oficios. Bn los pilares, ' dos del principio, 
en que estriba la bóveda^ están' fijos los dos ambones 
en que se cantan las Epistoléut y Evangelios. Sobre 
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el ú\ta,t €» adiiiitcMe el 8tagi^t4o octiaTado, á ^úe ha- 
cen hermorara y d^afaogo trani^atetites Iüb siete ca- 
lados, siti que ee cierre teas que el tespáldo eori^s- 
pondiente a la urna y 4epóeit<> del Seftor. 'Sobre dos 
cuerpos se atma la hemosa arquitectura del Sa- 

frano, que corona ¿aláii remate de primera labor, 
ara días de áestas principales se re'P'iste luciente 
costosa gaia en pedestales, cohimnas, corñiisas y coro- 
namiento de macisa plata, medido tan precioso ador- 
no al talle y diS|>osicfión del Sagrario, viénese todo et 
ámbito del Presoiterio, ciftendo de rejas hermosamen- 
te tomadas» qUe le dan defensa y respeto. Por los dos 
costados caen dx>s escaleras coa once gradas, que dan 
paso á los Prestes y demás ministros del Altar.^^ 



En la construcción del ya notable edificio de que 
venimos ocupándonos, tomaron parte muy activa, ade- 
más del Arzobispo Loay za ( I ) y del Virey VelasCo, 
los dignísimos sucesores de aquel, Santo Toribio Al- 
fonso de Ifonovejo ^ don Bartolomé Lobo Guerrero; 
Sero solo se dio término á la obra durante el período 
e Sede vacante oue siguió al fallecimiento de éste 
último Prelado y durante el cual ejerció el gobierno de 
la Arquidiócesis el doctor don Juan de Cabrera y Be- 
navides, entonces canónigo y después dignidad del 
Cabildo eclesiástico. 

Al sefior Dr. D. Qonzalo de Ocampo, cuarto Arzo- 
bispo de Lima, tocóle la buena suerte de llegar á la 
c£M>ital en los precisos momentos en que debía ve- k^ 

rincarse la consagración del templo, la que efectuó su . 

Ilustrisima en 1625 ''con tanta pompa y grandeza y 
en función tan espléndida y solemne, qUe empezaron 
las ceremonias á las seis de la mañana y terminaron 
al anochecer. *' 

- Respecto á ese fausto suceso un manuscrito anti- 
j^o contiene la siguiente memoria: (2) 

^'Beynaado la magostad del Seftor D. Felipe Y y 
por su lugar-teniente en el Perú D. Diego Fernández 

\i\ 1b1 Árapbi£ffK> Loajrsa obté^aM á «« Iglesia wnatá^ nanas 
en plata labrada f ornamental, y iuiai;iaa castooia de plata y 
oró étyó bOstó tPaé de trés i^l pesós^e .e«te ülliima metal. 

W (MekidtbftM-Hybia tflt. toiú. V t^. 400). 

5 
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Coipo fáciliUQii^ la comprenderá el lector, las pro- 
TidenciM adopt^ulaii ppi; el GK>l^roa4Íor Vaca de Castrot 
oQtes ref erídasi y laa Umósiias que recogieíAn él Ano- 
bispQ Loayza j^ sus sucesores^ 90 padieron producir el 
caudal necesario par^ hacer frente 4 los trabajos del 
espléndido edificio que queda descrito. Terminarlo 
con solo los recursos obtenidos por tales navios, hu- 
biera sido tarea de imposible realimción. Aiwtunada- 
n^ente, como se veri en seguida, la munifiooicia real 
vino en auxilio de los que concibieron tan rasto como 
hermoso proyecto, y mediante los Taliosos frutos de 
ella pudieron obtener éstos el f elia resultado que ya 
conocemos. 

Bl Slmperador Carlos V que, como ya lo tenemos 
dicho, había hecho merced de tres mil pesos .de oro 
para la fábrica de este templo, dispuso en efecto, por 
cédula de 19 de Agosto de 1544, que se aplicara á este 
objeto durante 6 años, el producto de los dos novenos 
reales que le correspondían en la cruesa decimal (1), y 
comoest^ concesión fué prorrogada en >549, en ló56y 
nueve meses más hasta el año 1612, fué posible, aunque 
no sin serias dificultades y graves tropiezos, proseguir 
la obra hasta su definitiva conclusión. 

Además del mencionado ingreso y de los indicados 
con anterioridad, la iglesia contó para su edificación 
con el 9® y i que se le asignó parala fábrica desde la 
época de su erección ('i), con las cantidades provenien- 
tes del escusado entre los vecinos que el Arzobispo 
LfOayza había ordenado desde 1552 que se sacase en 
. todas las vicarías de la arouidócesis y con la mitad de 
la renta correspondiente al Prelado en varias de las 
ocasiones en que la sil la arzobispal estuvp vacante, 
que le fué cedida por el ya citado Kmperador. 



[1] ^^Las otras dos cuartas partes detenoilfiainoe qoe se sab- 
dividan en nneve. De la que aplicamos dos á la misma Magestful 
Serenísima, que se han de percibir y quitar perpetuamente en 
adelante, en señal de sopenoridad, y derecho de Patronato, y 
por razón de adquisición de 4icha tierra etc. ( Pernio XXIII del 
acta de la erección d^ la Catedral, dkt^dfi post el. Ar^bispo 
Loayza.) 

(2) Las otras tres partes restantes de las siete sobtedishap, se 
dividan también en otras dos pf^rtes igualea. h^ uoa qoe es la 
mitad de las dichas tres partes» 1^, apUc^ipos libr^mmite £ Ukiár 
briea dé la Iglesia de ci^ ano 4^ d|c|^ limnei^ • • . (Sfímaio 
XIÍVllI do^nlmento cit.) 
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A nuestro juicio no es posible determinar fi jadíen- 
te el inonto total de las cantidades ga8ta4as én esta 
iglesia, porque no existen datos capaces de darla á 
conocer: {lero no tenemos tampoco los precisos para 
contradecir á Mendiburu quien sostiene que é) alcanzó 
á 504,000 pesos fuertes» sin contar lo gastado por diver- 
sos particulares en la fábrica y ornamentación de aU 
gunas capillas. 



D jspués de verificadas las ceremonias de la consa- 

g ración y estreno de la Catedral, el llustrisimo señor 
campo, que, como se ha visto, tuvo la fortuna de en- 
contrarla ya teirminctdaá su ingreso en Lima, hizo eje 
cutar en ella diversas obras complementarias, con el 
propósito de hermosearla más aún ; siendo entre éstas 
digna de especial mensión, la magnifica sillería de 
cedro cjue, con 75 asientos, se colocó en el Coro de los 
canónigos, trabajo esq^uisito, en el aue se ven las es- 
tatuas del Salvador y a ambos lados las de los Apósto- 
les, Doctores y Patriarcas, ejecutado bajo la direqción 
del afamado arquitecto Pedro N^oguera, cuyo costo 
ascendió á la respetable suma de 38,800 pesos oe oro (1). 



SUBfiTB VARIA QUE SIGUIÓ LA FABRICA DB LA 
lOLVaiA HASTA SU RESTAURACIÓN EN EL ARZOBISPADO 

DBL 6BÑ0R LA REOUBRA 



Cinco años después del solemne estreno de la Ca 
tedra}, un memor^^ble temblor (eX que se siptió qu Li 



(1 ) Copviene que hagamos notar el erroi^ en qae incurrid) 
Mendibam al expresar rDi<^ioQar}o HIstdiiOQ Biofl^fioo del Te- 
rú'l ctie él '^oólosfil facistor* ooJocado en él centro cfól coro, corras: 
poBaft^ por sa mérito artfstieo á cuanto el mismo coro enceraba, 

goes es evfdépte qné tal aparato carece en lo absoluto de vajor 
ittituá<^ y alftfstlca como lo comprueba el nepho de que. en. Ifii 
refeoélón que-aéába de verificarse, sé' ha es(¡^aao^ preciso ree^- 
plasarlo por otro de reciente constnxcoién. ^ 
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ma en 27 de Noviembre de 1630 (1), al medio dfaj 
cuando una fcran parte de bus habitantee se hallaba 
entregada al regocijo de un encierro de toros en la pla^ 
za principal), derribó las torres de aquel tmnplo y le 
originó otros daños de gran entidad . 

El gobierno civil del Vireynato lo ejercía entonces 
el Conde de Chinchón y desempeñaba las altas f unció* 
nes de Metropolitano el Iltrmo señor D. Fernando Arias 
(le ügarte, quienes de común acuerdo y sin pérdida de 
tiempo, adoptaron das providencias más eficaces para 
la inmediata y compl' ta reparación de tales daños. 

Con efecto, las torres fueron prontamente levan- 
tadas y se ejecutaron asi mismo otras diversas obras 

(1) Este calamitoso suceso dio orfgren á la ferviente y nunca 
f^n tibiada devoción á hi iuiáf<en de la virgen titulada del Milag^ro. 
Heñérese que & impulsos del temblor, salió dei lugar que ocupa- 
ba, dando frente á su lado derecho, y que al tiempo que los re- 
ligiosos de San Francisco entonaban un hiuino, volvió por sí so- 
la á ocupar su anterior posición. Dando ffi ellos mismos de un 
hecho tan extraordinario, repetían las tradiciones de otros por 
tentos que se contaban de esa iml^t^n de la (concepción. Los pri- 
meros frailes de esa orden que hubo en el Períi, la trajeron de 
España y la llevaron al Cuzco, donde dijeron que había aplaca- 
do y extinguido el vontz incendio que amenazó consumir la ciu- 
dad cuando los españoles estuvieron allí Asediados por los indios. 
])e regreso en Lima los citados religiosos la colocaron en su Con- 
vento sobre la puerta que se denominó de la Concepción, donde 
permaneció mucho tiempo al descubierto. 

Contemplando atónito el prodigio advertido el 27 de Noviem- 
bre y prestándole entero crildito el vecindorio de Lima, ue apre- 
suró á dar culto A la virgen del Milagro, que tu6 venerada con 
edifícante religiosidad. Muchas personas pudientes hicieron lar- 
gas erogaciones para fabricar la capilla que se consagró A la ima- 
gen: toíla la población concurrió con su limosna, y pronto se vio 
acabada una obra en la cual no se omitió gasto ni costoso ador- 
no que sirviera al esplendor del pequeño templo. En él quedó 
la virgen del Milagro ocupando el mismo sitio que tuvo en el ar- 
co antiguo ó portada de la Concepción: instituyéndose la fiesta 
anual que le estA dedicada el 27 de Noviembre. £1 año de 1641 
ne siguió una información acerca del suceso, por el notario apos- 
tólico Fray Diego de Córdova. No decayó el culto por la pérdi- 
da del capital de cien mil pesos que reconocía el Tríbiinal del 
í Consulado y que desapareció con otros inuchos en la Revolución 
de 1821. . 

Dos siglos habían pasado, cuando el 18 de Enero de 1S85 la 
capilla del Milagro fué presa de las llamas que la destruyeron 
(salvando la imagen) y entonces el Inextingible celo devoto de la 
oiadad de Lima, la levantó de nuevo y con no menos magnifloen* 
cia, invirtióndose en la obra cerca de 60,000 pesoa Tiene dicha 
iglesia 86 varas de longitad y nuere y media de ancha. [Mendi* 
bura--Obra eit. tom. u. pag, 107.] 
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y reí ecoiones» mediante las cuales pudo verse el tem- 
plo, al poco tiempo, casi en el mismo brillante pié en 
qae antes estuvo. 

Los trabajos mencionados no pudieron verificarse 
con mas oportunidad, pues gracias á ellos, fué posible 
celebrar debidamente, en la < *atedral, la beatificación 
del segundo Arzobispo de Lima, Toribio Alfonso de 
M ogro ve jo. 

Tocó al Excmo. é Iltrmo. Señor liñán y Cisneros, 
Arzobispo y Virey en esa época, la buena suerte de 
recibir la primera noticia de tan fausto suceso y la de 
ser él quien ordenase la publicación solemne de la res- 
pectiva Bula otorgada por Inocencio XI en 3í8 de Ju- 
nio de i«7í». 

Refiérese aue, con tal motivo, hubo en Lima fies- 
tas de extraorainaria magnificencia, desde el ':¿ hasta 
el '9 de Noviembre de ItíhO. i.a celebración de estas 
fiestas corrió á cargo de distintas personas y corpora- 
ciones, que, por turno, con gran estímulo y sin repa- 
rar en gastos, las hicieron lo más espléndidas y bri- 
llantes que fué posible conseguir El Arzobispo Vi- 
rey, « quien correspondió el primer día, costeó un ri 
co frontal de plata para el altar del Santo y una 
urna también de plata, para el depósito de sus glo- 
riosas reliquias. 

Años aespués, y cuando el fuerte sacudimiento de 
la noche del 17 de Junio de 1*j78 (I) resintió la parte 

(1) El día '7 de Junio de 1678, viernes, después de la octava 
de Corpus, á las 7y f de la nache, hubo en Liiua un espAutoso 
terremoto coya daración y sacudimiento causaron enormes dañofl 
en los edificios y en algunos su completa destrucción. Gran ntS- 
•iiiero de familias temerosas de que aconteciera otro qne consuma- 
ra lamina de la ciudad, salieron & las plazas y al campo y se alo- 
jaron en los toldos que por el momento les fué posible dispo- 
ner. El Virey mandó que por personas inteligentes se hiciese 
an prolijo reconocimiento de los edificios de la ciudad, regulando 
el costo que tendría la reparación de los daños experimentados. 
Terminado este trabajo, se valorizaron las obras necesarias en 
tres millonee de. pesos. Hiciéronse derribar las paredes que por 
su iiial estado debían venirse á tierra de un instante á otro, oca- 
flionando desgracias. Suspendiéronse los negocios y el despacho 
de tribunales y oficinas y se prohibió el uso de carruajefe; todos, 
y hasta el mismo Virrey, and'^ban á pié. Siguieron las procesio-. 
nes de penitencia y las demostraciones religiosas con cuanta exa- 
geración era costumbre hacerlas en los lances dé peligro. El 
puerto del Callao y las haciendas oirounveeinas esperimentaron 
bastantes pérdidas, como que ellos saMeron lo misino que la 
oiadad los estragos del temmotow 
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superior de la iglesia, se penró eeriamente . en preca- 
ver el mal que era de esperarse si sobrevenía otro re- 
cio temblor. Se practicó entonces la difícil y, costosa 
obra de reforzar los estribos de todas las bóvedas^ pre- 
caución ^ue^ como se verá en seguida, resultó insufi- 
ciente é ineficaz. 

El 20 de Octubre* de I68f aconteció en Urna uno de 
los más serios terremotos que la han aflijido (1). Las 
bóvedas de la Ca'^edral se aorieron y, lo mismo que 

[1] fil 20 de Octabre, dfa del pleniliinio, á las 4 de la maüaná, 
euxpetó iiaa terrible sacudida qaé düró i1n mlnato y treinta y 
tres segundot. y que ee remitió oon loás violeaeta y eeleridad & 
las iaeie y media. Ijob temploB y ediflefos públieoe y partícalares 
quedaron oon el sef^nao remecimíento arruinados unos, oon 
averías más 6 menos oonsiderables otros, y ninguno exento de da- 
ño y malthito. Todos los ttiorad6res abaüdotkar^u sus eásüs 6 in- 
tereses, Milieron despavoridos á buásar refujgfio en las eásaé y éam- 
pos vecinos, y al hacerlo por entre detufas nubafe de polvo, pere- 
cieron muchos sepultados bajo paredes y balcones. Los oonvea- 
tos padecierotí sooremanera, muriendo no pocas moqjas: el de la 
Trinidad quedó destruido, el de la Concepción recibió tal que- 
branto que la mitad de las religiofías tuvieron que pasar á asilar- 
se en la huerta del de Santa Catalina. Bncelrába aquel monasté- 
tío 31 i monjas y crecido número de novicias, donadas, seglares y 
criadas, las que constituían un total de 1500 personas. Las que 
habitaban en la Trinidad se establecieron en rancherias forma- 
das también en una huerta donde se estableció un oratorio y fue- 
ron asistidas por el inquisidor D. Alvaro de Quirós. 

Los frailes se alojaban eh los fundos rústicos que tenfán en 
las cercanías de la ciudad. Las familias ba|o chozaj» y toldos, 
ocupaban cuantos parajes dentro y fuera de Lima eran adecua- 
dos para guarecerse en aquel eonnicto que ,se |>rolongaba con la 
frecuente repetición de los temblores por espacio de 40 días. El 
Virey se situó en la pla^ mavor por hallarse inhabitable el 
palacio: ese fué el centro en que los vecinos principales se ampa- 
raron, depositando allí crecidas sumas, alhajas y otros intereses; 
y el Duque por precaución hizo poner guardias en las esqpinas ó 
salidas de dficha plaza. También nombró dos Alcaldes m^ para 
que cuidasen dé los bestimentos, socorriesen las necesidades, y 
vigilasen los diversos lugares donde se había reunid la gente» 
á fin dé impedir desóixlenes, B)en peeada caüga ^ra la que pesa- 
ba sobre el Virey, pues tenía personalmente que oouparoe haeta 
dé lo más subalterno, por que no se contaba con empleados. 

En la noche del 2 de Diciembre hubo una lluvia luuy oop^ 
sa, cesando con ella los temblores, pero que produjo U^ calda de 
los edificios que estaban ttiás aviados. Se espareió en .medio 
dé confusos alaridos la falsa noticia áe qiíe el iiaar, venoidof nv^ 
linderos naturales, venía aeeroápdose Á la eapiw <^i^ .extrema 
rapidez. lias familias dejaban .4 pirisa «ua frágiles a^loi^, y ^ 
dfir lugar ^ la meditación iri salvaír ««apertei»e^cia«w.qorríto de- 
sesperadas A buscar altura qpe la» l%i)am de ¥ 9^/^ las joar 
tástroíés. Nadie daba oído á la^ reflesiones oeí vliey, quiea 
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sus torcesy vinieron á tierra en ese acia^ día. Y como» 
aparte estos daños, por si solos gravisimos^ el templo 
sufriera otros de consideración, quedó, puede decirse, 
completamente inutilizado. 

Con tal motivo se construyeron ramadas en la ]pla- 
za mayor y se arregló luego bajo de ellas una capilla 
provisional en la que se cSebraron los divinos oficios* 

Poco tardaron entonces *-dice Mendiburu-^en de- 

conociendo qué la invasión del mar hasta Lima no era creíble, 
ee mantuvo firme en su puesto. Para saber lo que pasaba en el 
Callao, envió al capitán de su guardia D. José Isidro López, y á 
fin de recibir partes frecuentes del camino* dispuso que acompa- 
ñasen á éste varios soldados bien montados. Reforzó las guar- 
dias de las cárceles y las de las esquinas de la plaza donde los 
gritos, el desorden y el movimiento en que desatinados se encon- 
traban todos, impedía el sociego necesario para disponer las co- 
sas con acierto. I)e regreso López y confirmados por él los avisos 
de que no había novedad en el puerto, la razón fué cobrando 
su infiuencia, restableciéndose al fin la quietud y la tran- 
quilidad. 

£1 Virey trabajó mucho por arreglar las capillas provisio- 
nales que se improvisaron en la plaza. Se colocaron en ellas imá- 
genes de diferentes advocaciones, llevándose con solemne acom- 
pañfiuniento desde el templo de San Pablo (hoy San Pedro) la de 
las Lágrimas, en la que se había advertido meses antes un caso 
portentoso (haber derramado copiosas lágrimas) por lo cual fué 
denominada Nuestra Señora del Aviso: Su fiesta, el 20 de Octu- 
bre, la hizo el Virey anual y de tabla, debiendo el Cabildo ero- 
j^ar con ese objeto 100 pesos, aparte do más de los réditos de un 
capital impuesto coií el mismo fin. 

Aunque la iglesia del Sagrario se reconoció hallarse en buen 
estado, el miedo de que todos se hallaban poseídos, no dejó al 
Cabildo eclesiástico aceptar la providencia adoptada por el Vi- 
rey, para que en ella se realizaran las ceremonias religiosas, Ín- 
terin se ponía expedita la nave de la Catedral que había que- 
dado menos averiada. 

Parte de la torre de Santo Doming^o cayó sobre el coro alto, 
por efecto del terremoto y, destruyéndolo, cubrió de ruinas el in- 
terior del templo, á consecuencia de lo cual perecieron varias 
personas. Derribáronse las portales de la plaza mayor, trayendo 
también abajo las casas construidas sobre ellos. 1m bóvedas y 
crucero de San Francisco padecieron gran destrozo lo mismo 
que las de la Merced y San Agustín que vinieron á tierra, y el 
templo y torre de San Juan de Dios. 

Era imposible que la tormenta de los espíritus, la carencia de 
abrigo, la falta de comodidades, los vapores malsanos y los mis- 
inos escombros, no produjeran consecuencias harto funestas. 
Extendióse en la población y en el campo una epidemia que se 
hizo mortífera y cansó la desaparición de muchas personas. Las 
dificultades para conseguir módicos, remedios y buena asistencia 
aumentaron el número de las víctimas. Otra adversidad se hizo 
sentir, tomando cuerpo con rapidez: la carestía de los víveres, mo- 
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aarrcrflársa los reonreos que encerraba la ciudad para 
poner al mal experimentado el eficás remedio que re- 
clamaban de consuno la religiosidad y el decoro de 
sus habitantes. 

Elnprendióse la formal reparación precisa, y las 
diferentes obras que ella demandó, se llevaron á efec- 
to actiTamente, mediante la liberalidad del público y 
el cedo de las autoridades civil y eclesiástica que eran 

ttvada por el 6eio y trastornos que todo lo disloearoQ. El Virey 
dictó un bando para moderar los precios de los artículos de pri- 
mera necesidad; pero preceptos de ese género rara vez se obede- 
cen y éí mismo se convenció d<^ ello, confesando que su alza pro- 
venía de la escasez. Igual resultado tuvieron las órdenes expedi- 
das para que los materiales de construcción y los jornales oonser- 
vasen un valor equitativo. El mal en lo tocante á artículos de 
subiieienoia, gravitó sobre las clases indij^entes de una manera 
alarmante: atenuólo sinembargo ese ejercicio de caridad que en 
tas ocasiones m<Í8 desgraciadas ha brillado en la ca|>ital del Pero. 
Los ricos á porfía moderaban las necesidades con Imiosnas en di- 
nero y en especies. El¿Duque de la Palata y su esposa exeedieron 
en su desprendimiento á las esperanzas de las familias x)obres y 
de las que llegaron A serlo con las desgracias del terremoto. 
En una relación hecba sobre el particular por un padre de la 
Compañía, se asegura que los socorros que en todas proporcione» 
distribuyó el Virey, de su peculio y durante un ano^ pasaron de 
60,000 pesos. Gracias á^sus atinadas disposiciones, la casa de expó- 
sitos empezó ¿ reedificarse y se salvaron de la miseria los huérfa- 
nos que en ella hubo y que después del terremoto andaban por 
las calles mendigando su subsistencia. 

En junta general se acordó desbaratar el edificio del palacio, 
cuyos altos habían Caídos destrozados junto con su hermosa bal- 
conería que daba á la plaza, y que en el piso inferior se constru- 
yesen habitaciones para el Virey y salas para los tribunales. De 
pronto formaron en él aposentos de tablas, los cuales ocupó el 
Duque en 5 de Enero de 1088, después de haber vivido en la plaza, 
con toda su familia durante 77 días. 

El trabajo indispensable para reparar y dejar expeditos los 
templos, reedificar casas y hacer refecciones en toda la ciudad , 
demandaba mucho tiempo y grandes recursos. Emprendióse, sin 
embargo, y se continuó con la actividad que permitía la natura- 
leza de las obras i el estado nada ventajoso de las fortunas par- 
ticulares y de las rentas de los Conventos. 

Entre las víctimas notables que hizo el terremoto de 20 de 
Octubre de 1687 se cuenta al General D. Juan Ramírez de Arella- 
no, que en ese mismo día iba á marcharse para servir un Corregi- 
miento, y el que quedó sepultado bajo las ruinas junto con su 
esposa y un hijo pequeño. Pereció así mismo un joven limeño de 
gnpdes esperanzas, D, Alvaro Ponce de León, distinguido y 
amado de todos por su raro talento, relevantes virtudes, claro in- 
^nio é infatigable constancia para los estudios. Calculóse en 60O 
^Itiümero de personas de todas clsísés que fallecleroíi énLima 
t0>tk oeasión.dM mencionado niemorable terremoto: 
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repreReatadaB potr qI Virey Duque dé la Palatá y el^ 
Ansobkpo'D. Melchor de Liflaa y Císneros; (1) y aun^ 
que distaba mucho de* ser perfecto el acuerdo que rei- 
aaJba. entre ellas, por diversas causas que no es dd; cér 
so mencionar, y aún sobre la manera y forma oom^ 
debían obtenerse los recursos necesarios para la ejíecu- 
ción de aquellas obras (2), k> cierto es que dL^mplá 

auedó expedito y abierto de nuevo para tas funcionen 
el culto pocos afios después. 

Una serie sucesiva de temblores fuertes resintieron 
el edificio de esta Catedral á fines del siglo XYII y 

Srincipios del XVIII, de manera que hubo neóesidad 
6 hacer en ella continuas refecciones, entre las cua- 
les la de mas importancia fué la fábrica nueva, y muy 
sólida de las dos portadas (San Cristóbal y Santa 
Apolonia) de la testera de la iglesia. Ocurrió esta 
obra en el gobierno del Virey Maroués de CasteUfuei^ 
te y concluyó en el año de 17«^2; habiendo prestado du- 
rante su ejecución distinguidos y loables servicios co- 
mo juez, el Oidor marqués de Casia-0<mcha, natural 
de Lama. 

Los daños que hemos indicado no fueron sin em- 
bargo los únicos que sufrió Lima por efecto de esos fe- 
nómenos de la naturaleza, que, aimque conocidos y es- 

(1) Cuando acaeció el terremoto de 20 de Octubre de 1687, el 
Arzobispo B. Melchor de Liñan y Gisnerosse hallaba viviendo 
en el Callao con el objeto de recuperar su salud: cayó el techo d# 
la habitación en que estaba y hubo aue sacarlo á costa de mucho 
trabajo de entre las ruinas, muy maltratado, particularmente dci 
una pféma. Debióse su salvación entonces á la valentía y gran 
afecto de su mayordomo D. Francisco de Jáurefi^ui. 

[2] £1 Virey sostenía que los gastos debían hacerse por iraa- 
les partes entre el Erario, el Arzobispo y el Cabildo Edesiáf^ioó, 
y ordenó en consecuencia, que se entregaran por la real hacienda 
20,000 pesos, Asomo tercera parte correspondiente al Rey, segdn el 
presupuesto formado al efecto. El Arzobispo, fundándose en lo 
establecido en una ley antigua, sostenía á su vez, que á la refeo« 
ción del templo debían concurrir por terceras partes, el Erario, 
los enoomenaeros y los veoinos. 

Por entonces la renta del Arzobispo pasaba de 40,000 pesos 
anuales, de 5,000 la del Dean, de 4,000 la de las dignidades y de 
3,000 la de cada oanongía. 

Pasados algunos anos recibió el Conde de la Monélova, ñucm^ 
sor del Puqne, la real cédula de 98 de Mayo de 17(Id, en quératifi- 
oando otras anteriores [de 5 de I^o viembre ^e lOf^fi y 9 de Aíeya ^ 
1699] décl^iróel Bey U precisa obligación encíu^ estabin los Pref 
kidós y Oábildcis eclesiásticos de éóncurrir af rtoaro de' las Oseté- 
drmleaeoii^ra^pitipüitf feátáto, dedtioféigló^sdldfiMSÉ «llaietttcMi/ 



pilcados pot la ciencia, Ueyan el espanto, la 
y la ruina á las ciudades 7 á los pueblos, y ante loe 
cuales la inteligencia humana, no obstante el admira- 
ble desarrollo que ha alcanzado, es absolutamente im- 
potente. 

On nuevo y más violento y terrible terremoto sin- 
tióse en esta capital el 28 de Octubre de 1746, dia de los 
Apóstoles Simón y Judas, á las 10 y ^ de la noche y 
cinco horas f antes del plenilunio. A consecuenqia de 
él, Lima quedó arruinada casi completamente y el Ca- 
Uao fué sumergido entre las aguas, qu^ se elevaron á 
prodigiosa altura, y cuya violenta invasión no dejó si- 
no el recuerdo de aquel puerto junto con algunos tro- 
sos de muralla. 

Lima se transformó en montones de escombros por 
efecto de la caida de sus templos y demás edificios: ña- 
uábanse las plazas y alrededores llenos de familias de- 
soladas que aterraoan con sus alaridos y buscaban 
hasta á los frailes legos para confesarse con ellos. Au- 
mentóse la confusión y creció el espanto con motivo de 
la noticia del desastre ocurrido en el Callao. Mucha 
fué la gente que pereció entonces por no poder llegar 
oportunamente al campo á donde se trasladó gran nú- 
mero de personas para entregarse en él á su sola suer- 
te, desprovistas como se hallaban de abrigo y de toda 
género de recursos. 

En la ciudad quedaron solamente, en esa triste oca- 
sión, unas pocas casas bien maltratadas y las iglesias 
de San Francisco, San Sebastián, Trinitarias y el Mi- 
lagro, que se conservaron ilesas junto con las viejas 
celdas de los doce primeros religiosos franciscanos que 
vinieron á Lima cuando la conquista. También quedó 
sin lesión alguna el templo del pueblo de la Magdale- 
na y la enfermería de San Diego fabricada por el V. 
F. Francisco Camacho de la orden de San Juan de 
Dios. 

Entonces tenía la ciudad doce mil doscientas habi- 
taciones con puerta de calle, entre casas y tiendas, 
distribuidas en doscientas siete manzanas^ v de sus 
60,000 vecinos, parece indudable que pereció la duodé- 
cima parte. 

•'Terrible era el conflicto al ver los cadáveres dis- 

Í)er80S en la ciudad, sin que nadie se atreviese á dar- 
es sepultura en sagrado por el evidente riesgo en que 
se habriaú visto los que se aproximasen á los destro- 
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sados templas, ó á remoyer montones de ruinas. El Vi- 
rey convocó á la cofradía de Caridad para que hiciese 
recojer los muertos y los enterrase, como se verificó, en 

E andes zanjas que se abrieron en las plazas públicas, 
brose así la población de una epidemia que la anie- 
nazaba de cerca; pero no por esto se evitaron enferme- 
dades estrafias y ae muerte, á causa de la putrefacción 
de más de tres mil animales que no pudieron extraerse 
de los parajes en que habían perecido. 

'* Fueron innumerables los actos de penitencias pú- 
blicas y las procesiones en que hombres y mujeres des- 
calzos, cortado el pelo, cubiertos de ceniza, con cade 
ñas pesadas, sogas al cuello, cilicios y^ disciplinas, pe- 
dían en sus deprecaciones piedad y misericordia. Hu- 
bo sacerdote, prelado de cierta religión, que desnuda 
la espalda, mortificados sus ojos con púas de hierro, 
atormentada su boca con un tosco freno y encenizado 
su rostro, llevaba tras si un religioso leeo que en voz 
de pregonero decía: esta es la justicia del ttey de los 
cietos que manda ejecutar en este vil pecador; y al ter- 
minar las últimas palabras descargaba este ministro 
de la obediencia sobre las espaldas de su Prelado, tan 
fuertes golpes con lo crudo de su hierro, que rompién- 
dole la carne hacía verter la sangre de sus venas. ^ (1) 



Nuestra iglesia Catedral levantada á costa de in- 
decibles esfuerzos y extraordinarios desembolsos, su- 
frió también los terribles efectos del pavoroso movi- 
miento de tierra del 28 de Octubre, y de magestuoso 
edificio que era, orgullo de los habitantes de Lima, 
convirtióse súbitamente en informe montón de escom- 
bros y de ruinas. 

n.) Los templos de San Agustín y de la Merced padecieron 
mncho más qae otros de los de primera clase. En el de la Compa- 
ñía, hoy da San Pedro, se rindieron enteramente las torres, la sa- 
eristlá etc., no suf riendo lo menor la penitenciaría, cuyas colum- 
nas y bóvedas de piedra se han estimado siempre como una obra 
de la mayor solidez. Grande fué el eztra^ experimentado en las 
demáa ijpesias y en las casas particulares, soterrándose en ellas 
intsraaautes pintara«, mucho dinero sellado, alhajas y plata la- 
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La idea de recoBstruirla otra Tea, chocaba conlo» 
mas serios obstáculos, pues era necesario allegar ciiaí&* 
tiesos recursos en medio de una situación aaas difícíli 
j critica, durante la cual no era posible que los habí* 
tantos de la ciudad sobrellevasen erogaciones y oarg^ 

brada. La oaídUi» de los priaeipalM edüeloa arraatrO tiaa ai la da 
lew pequeños, llenándose las calles por tal causa de fra^ruientos y 
escombros. Crecido número de pei'sonai fugitivas fueron sorpren- 
didas por la muerte ó mutiladaÍB por la cafda de las paredes ár im- 
pulsos de los temblores que se repetfan. El aroo del puente vino 
A tierra con la estatua ecuestre del Rey Felipe V qne lo coronaba. 
Las murallas de la ciudad y sus treinta y cuatro baluartes en 
aueve millas de circunvalacidn, se averiai^n en muchas partes. 
£1 palacio de los Vireyes con los locales de la Audiencia y las 
oficinas, la Casa de Moneda y la de Cabildo, los hospitales ete., 
quedaron más ó menos arruinados. Imal suerte cupo á la Uni- 
versidad, los eolegios, Santuario de Santa Rosa y veintidós con- 
ventos de ambos sexos. Aunque las monjas tuvieron que huir de 
^ sus derribados recintos, las recoletas no abandonaron el suelo de 
su clausura, á pesar de que hubo licencia para la ezclaustración 
tnoisitoria: solo en el de Santa Teresa murieron doce reli^osas 
dé las veintiuna que formaban la comunidad. Sn los conventos 
de frailes perecieron veinte y más religiosos. En el hospital de 
Santa Ana murieron sepultados por la cafda de los techos, seten- 
ta enfermos que no pudieron moverse de sus camas; en los demás 
y en otras casas de beneficencia, hubo desgracias semejantes; 
pero en la del Refugio, que fundo Santo Torfbio, no pereció ain- 
gano de los enfermos allí recojidos por incurables. 

En cuanto al puerto del Callao, alanos edificios y parte de 
\ la muralla resistieron un tanto los primeros ímpetus del terre 

moto; pero cuando el mar se precipitó con espantoso estruendo 
pasando por encima de la población, fué ésta desencuijada y cu- 
bierta por las aguas sin quedar otras señales q^ue unos trozos de 
muraJla. Había en él seis conventos cuyos frailes perecieron las- 
timosamente, quedando con vida solo uno. Existían en la había 
veintitrés buques: diecinueve se hundieron y cuatro llevados por 
las olas pasaron sobre los edificios, estrellándose al fin á laiw 
distancia. El número de muertos en dicho puerto subió á 4,700 
entre vecinos y extraños, sobreviviendo únicamente doscientas 
veintiuna personas; así es que según el cómputo prolijo que se 
hizo sucumbieron en ambas ciudades casi nueve mil quinfentaa. 
A este número debe agregarse el de más de dos mil que fallecie- 
ron á consecuencia de las enfermedades que sobrevinieron des- 
pués del terremoto. No pocos habitantes del Callao asidos de 
tablas y maderos lucharon más ó menos tiempo por salvarse; pero 
al fin, el cansancio, lo frágil de sus defensas, los choques con di- 
ferentes despojos los hicieron sucumbir. 

En la relación que Llano Zapata pasó al Dr. D. Ignacio Chi- 
riboga, Canónigo de Quito, aparece que el terremoto duró má6 
de tres minutos y que en las primeras veinticuatro horas se con* 
táron cerca de doscientos temblores. Después de la iblnneiosa'na- 
rración de las desgracias ocurridas, publicó un diarfo e& el ena) 
consta que desde el 28 de Octubre hasta el 16 d» Febrero ^1147; 



. HI81X>Rf ▲ DB JjA OATSOll a L I>B LIMA á7 

-■ . ^ ^ 

para objetos distintos de sus personales exigencias. 
jLas más penosas v rudas labores ee facilitan sin em* 
bargo^ cuando se las acomete de frente, con fe y re- 
scdución inquebrantables. Ningún inconveniente es tan 
poderoso que no pueda ser^ superado y vencido por la 
actividad y constancia del hombre. 



butx> cnatroefentoB cincuenta y un temblorefB, y desde eeta fecha 
hasta fin de Octi^bre, ciento diecisiete, cuyo número unido ai an- 
terior, da un total de quinientos sesenta y ocho. 

Las laatiuiosas desgracias causadas por el terreoioto, se su- 
frieron hasta Pativilca, arruinándose Chancay y Huaura lo mis- 
mo que los pueblos de Supe y Barranca. £1 mar hiio glandes es- 
tragos en ese litoral y en el del Sur, donde el sacudimiento de 
la tierra oeasionó notables arerías en Pisco, Chincha, Cañete, 
Chilca y todas las demás poblaciones vecinas de la capital. Los 
puertos de Guañape y Caballas (Nazca) fueron arrasados por las 
borrascosas olas. Los pasageros y arrieros que transitaban por 
la costa á la hora de la inundación, perecieron, llevados por el 
mar, oon sus muías, literas y cargas. Las aguas cubrieron las sa- 
linas de Huaq^ y arrastraron cuantos hombres y acémilas se 
encontraban ellf. En diversos lugares cercanos, la tierra én su 
estremecimiento, se abrió formando zanjas, de algunas de las 
cuales brotó agua en más ó menos abundancia, de lo que resul- 
taron lagunas y pantanos, siendo de gran entidad la que se 
formó en Vilcahuaura y que tuvo algunas varas de longitud. 

Bl mes de Octubre de 1747 la ciudad de Ltlna se convirtió 
en lagar de públicos actos de penitencias. Hicieron»^ procesio- 
nes sangrientas en las que se notó un rigor extraño y admirable, 
por exagerado, oomo prueba del arrepentimiento de los compun- 

gdos fieles. £1 20 sacaron éstos la efijie del Santo Cristo de los 
ilagros, que había sido jurada por el Cabildo como patrón y 
defensor de la ciudad desde el terremoto del 20 de Octubre de 
1697. Conaujéronla durante cinco días en procesión la que recorrió 
las calles, plazas y lugares más notables; y el dia28, habiendo con- 
cluido la misión de sermones hecha en la huerta de Belén por la 
comunidad de la Merced, tomó ésta al Santo Cristo del Auxilio, 
que está en la iglesia principal de dicha orden, y la llevó en pro- 
cesión solemne por la ciudad, en medio de muchas y nunca vistas 
demostraciones exitadas por el primer aniversario del desastre 
que experimentó la ciudad. En esta noche de triste memoria, al 
tiempo que se invocaba la misericordia divina, no faltó un hecho 
atroft, de lastimoso escándalo, que causara general conmoción: 
un bandido mató á puñaladas á un anciano oficial del batallón 
de milicianos de Lima. 

Con motivo del espantaso suceso que tenía anonadados á 
los habitantes de Lima, se'*habían ido propagando multitud de 
falsas especies, que servían de entretenimiento á los embusteros 
que siempre ejercitan la credulidad del vulgo y ponen en inquie- 
tud y turbación á las mugeres. Unos decían que desde la isla de 
SáQ Lorenzo se divisó una neehe la ciudad del Callao consu- 
miéndose por un voraz incendio y se citaban testigos para auto- 
rizar la efectividad de esa visión; otros albofotaban coil la repon- 
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En medio de sus grandes tribulaciones é iufortu* 
nios, Lima tuvo entonces la inmensa suerte de estar 

Sobemada por don Antonio Manso de Velazco^ Conde 
e Superunda, sujeto de elevada alcurnia y dotado 
de brillantes cualidades, que se consagró con asiduidad 
y celo á la reparación de los inmensos daños causados 
por el terremoto (1). 

Mientras se arbitraba los fondos necesarios para 
la reconstrucción de la Catedral y se concluía el plan 
á que debían sujetarse los trabajos, que forzosamente 
tenía que ser económico y- bien meditado, dispuso el 

tina noticia de que una imagen de la Virgen de lA Soledad Uo- 
raba y sudaba en la capilla de San Bartolomé, todo para de- 
mostrar que se habían tenido anuncios de las desgracias que se 
e xperimentaban. 

Elsta ultima grosera impostura quedó muy pronto disipada, 
porque no era posible impedir que el publico se desengañara con 
sas propias investigaciones. No daremos lugar á críticas, agrega 
el señor Mendiburu, citando otras muchas invenciones, sobre ms 
cuales se expresa Llano Zapata en estos términos. **£s cierto que 
en tragedias de esta naturaleza muchas verdades se ocultan, pera 
mayores mentiras se fingen, habiendo algunos que. teniendo co- 
mo estudio callar verdades, siguen como profeinón el decir men- 
tiras. La plebe siempre urde novedades para engañar con con- 
jeturas ó cree impertinencias, para mover con sus delirios que 
se imprimen en algunos que aunque no son vulgo en sus perso- 
nas, son menos que vulgo en sus conceptos. ..." 

(t) Vamos á recorrer de ligero las providencias diotadas en 
los aciagos días de tantas calamidades, por el Virey D . José An- 
tonio Manso, cuya serena actividad, energía, atinados y oportu- 
nos pasos, fueron superiores A todo elogio. La ciudad de Lima le 
quedó muy reconocida por su incansable y humanitario celo en 
adopt'ar medidas que aliviasen á la población en leus aflictivas ne- 
cesidades que la oprimían. Mandó que al momento se rehiciesen 
las panaderías y los molinos; que se habilitasen las fuentes y con- 
ductos de las aguas que estaban obstruidos; envió órdenes ejecu- 
tivas para que de los distritos y provincias cercanas se trajesen 
ganados y víveres, dictándolas muy severas para que no se alte- 
rasen los precios de las carnes y demás ajrtículos de preferencia; 
puso guardias en la Casa de Moneda para custodiar el oro y pla- 
ta del Rey y de particulares, que se estimaban en millón y medio 
de pesos; dispuso se situase tropa en las playas inmediatas y co- 
misionados para enterrar los cadáveres que arrojaba el mar, así 
como para recojer y dar cuenta de las alhajas, muebles y especies 
de todo género que varaban en las costas, evitando que la plebe 
hiciera más robos; impuso la pena de muerte á todos los ladrones 
é hizo colocar dos horcas en Lima y dos en el Oallao, en las que 
se efectuaron algunos castigos para escarmiento de mal intenso- 
nados; y se contrajo, por ultimo, d disponerla extracción de efec- 
tos de los almacenes reales que estaban bajo las ruinas del paerto 
[Mendiburu.— obra oit tom. V pag. 147]. 
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infatigable ^ré^ qne éé f ótmaM étí lá aflata íríáyór 
uAá oapilla provi^iótiUrt i fin dé due el Cabildo jio cá- 
reciet^ de lugar pata lá. ^db^^fóit da Hd céf étñóuia» 
del culto, capilla que prdu^ ^uedó télrmiuaída. En 
ella, á donde se trasladó el Saiittoimo Sacraiüeüto, sé 
dijeron, el día t.* de Hayo de I747, muchas misas apli- 
cadas por los que niurieron á causa del terremoto; f^ 
en la tarde del mismo día, uno de los curas del l?agrá- 
rio distribuyó á los pobres ^ran cantidad de pesos, co- * 
rrespondientés á los que habían fallecido sin dejar he- 
rederos. Diversas imágenes de la Virgen éá süS. di- 
ferentes advocaciones, fueron colocadas en la (sitada 
capilla, á la qi}e también sé trasladaron &á medio dé 
un gran concurso, los huesos de Santa Éósá, SántÓ 
Tonbio y San Francisco Solano, guaMletdos en iitnúis 
de cristal, los que fueron conducidos en hombros pót 
el Deán y miembros del Cabildo eclesiástico. 

Dicha capilla fué sostituida poí* dtra ma^ amplia, 
de tres naves de madera y telares, (|ue se comenzó á 
edificar el 14 de Abril v se concluyó en Julio de 174T,' 
siendo solemnemente bendecida por el Canónigo Dr. 
D. Andrés Nuñez en presencia del Virey, de las corpo- 
raciones oficiales y de numeroso pueblo. Lima cárecflA 
á la sazón de Prelado, pues el 17 de Enero de 1745 ha- 
bía dejado de eicistir el Arzobispo doctcMr don José An- 
tonio Gutiérrez de Cevallos. 

^n esta última capilla, que sirvió dé Catedral du- 
rante muchos años, se celebraron poñiposas erbqüiais 
por el Rey Felipe V, el día 7 de Agostó del citia.dó año 
de 1747; y se juró, conforme al cerembnial acostumbra- 
do, la Magostad de Fernando VI en 23 de Setienibré 
del propio afto. 

jEntretanto, desvelábase el Virey Conde dé Su)p|é- 
runda. estudiando el modo de obtener recursos parfÁ 
poner en obra activa la reedificación de la Catedral^ 
que era sobremanera costosa, pues solo el importe de 
la remosión y extracción de los inmenso^ escombros 
aglomerados dentro de sus muros, estaba calciilado en 
varios cientos de miles de peóos. Por otra purté, nb 
halláiidose etí buen estado sino las murallas del tem- 
plo, era preciso destruir previamente y T^r ^omjj^IeliO, 
su fachada, loirres, bóvédatá, &:.,}ó cuíéiI implicaba tam- 
biéii Mh gasto cfééido é indilSDeú^abfe. 

En tales circünstUndas el Yit^y acttdi6 ft éu S6\^ 
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viniera en BU auxilio paxa la TealizaGión- de necesidad 
tan premiosa; y sus esperanzas en tal sentido se ro- 
bustecieron cuando tuvo noticia de la preconización 
del Dr. O. Pedro Antonio Barroeta como Arzobispo de 
esta Arquidiócesis, pues debió suponer^ no sin razón ^ 

aue su llustrísima se hubiese preocupado de alcanzar 
el Rey Fernando, antes de abandonar su Corte y em* 
barcarse para América, lo que ya él le había impetrado 
desde Lima. La llegada del señor Barroeta por Junio 
de 1751, produjo gran contrariedad en el ánimo del 
Conde, pues con efla se disiparon tales esperanzas. 

No por eso se quebranto la resolución de 8 £.» an- 
tes por el contrario, Qobró mayores bríos; y mientras 
le llegaba el valioso aujcilio pendido, ideó nuevos me- 
dios que le permitieran acometer sio tardanza . la im* 
portante obra que se había propuesto llevar á cabo. 
Al efecto, convocó una junta el 9 de Agosto del año 
últimamente citado, compuesta del Arzobispo, el Oidor 
juez de fábrica y una de las dignidades del Coro. El 
día 17 se reunieron el Dean y Cabildo en la Sala Capi- 
tular y ratificaron lo que se había resuelto en la indi- 
cada junta, á saber: aplicar los espolios del Arzobispo 
de Charcas doctor don A gustín Kodrí^uez Delgado, 

3ue había muerto antes de tomar posesión de la Sede 
e Lima á la <}ue había sido trasladado, cuya cuenta, 
debidamente liquidada, arrojaba un saldo disponible 
de 28,819 pesos, que unidos á los 14^000 que la Audien- 
cia de Chuquisaca declaró que pertenecían á los bienes 
de dicho Prelado, formaban un total de 42,819 pesos; 
que se recaudaran las cuartas» operación de la que se 
encargó el Arzobispo, que debían producir 4,000 pesos: 
y, como se contemplase que la suma de tales cantida- 
des era insuficiente para llenar siquiera las primeras 
necesidades de tan magna obra» fué aceptado el ofre- 
cimiento del Virey, de aplicar almismo fin, los íil»,3«3 
pesos . de la vacante anterior, causada por el falleci-. 
miento del señor Gutiérrez de Cevallos. 

Tales acuerdos solo pudieron realizarse en parte, 
porque los 42,531 pesos de la vacante del señor Kodri- 
guez Delgado estaban destinados. por orden del Hey, á 
cubrir lo que el señor Barroeta hubiese gastado en su 
pontifical y demá^ preparativos, cuenta que a^cendió 
á 108,0(10 pesos. Quedaron» pues, disponibles en favor 
de la fábnca de Ifi iglesia,, solo 29,86:^ nesos^ 

Eso no obstante^ púsose i^fujos ó la obra de la J^f^ 




Dan hii Manso de Velasen 
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t^onstrucción del templo» aceptándose previamente los 
planos y diseños presentados "al concurso abierto con 
tal objeto, por el r. jesuíta Juan Rher, (Cosmógrafo y 
Catedrático de Matemáticas) y el maestro mavor de 
fábricas D. Santiago Rosales: consultóse toda la eco- 
nomía posible en el trabajo de retirar los escombros; 
se pidieron maderas á Guayaquil y Guatemala, ade- 
lantándose 15,0í>0 pesos á cuenta de su valor, y se com- 
praron en Lima todas las existentes que se encontra- 
ron útiles. 

Destruir totalmente el templo fué el objeto de los 
primeros trabajos. Las mas de las bóvedas y pilas- 
tras habían perdido su consistencia, junto con su figu- 
ra y su sitio: otras quedaron en peligrosa debilidad. 
Hubo que derribar también no pqco de lo que se con- 
servó bueno después del terremoto. Los muros prin- 
cipales habían salvado de toda lesión por su gran so- 
lidez.. Estos y las nuevas portadas de qué antes ha- 
blamos, fué lo údíoo que se conservó. 

Solo el costo que debía tener la demolición y la ex- 
tracción de los desmontes, bastaba para hacer decaer 
un ánimo menos esforzado que el del Conde de Supe- 
runda. ^ La carencia de recursos salvóla S. E. con la 
adopción de medidas inteligentes y sagaces, merced á 
las cuales obtuvo el entusiasta concurso de la plebe, 
la que concurría » la iglesia en ciertas horas del día á 
hacer fagina. Miles de individuos de esa clase sacaron 
á la plaza los desmontes. 

Gran número de operarios se emplearon en desha- 
cer la fachada (I), y como hubiera sido muy triste per- 
der obra de tanto mérito, esa operación se verificó con 
el mayor cuidado y esmero: raspando las junturas de 
cada piedra, bajándolas numeradas una á una, paria 
volverlas á Unir y armar después. Formóse un roous- 
to y seguro telar < la espalda del frontispicio, y al ree- 
dificarla fachada, las piedras, que se creyó convenien- 
te amarrar con pernos, se afirmaron fuertemente, re- 
machándose éstos en el telar indicado. Por tan proli- 

(1) Bn la sacristía de la capilla de Santa Liberata existía un 
euadro al óleo de esta fachada que fué construida oor el arqui- 
tecto Pedro Noguera. Mediante las providencias adoptadas por 
el IltiBO. V Venerable Dean, Monseñor Tovar, dicho cuadro e« 
boy propiedad de la Catedral, y restaurado por el fino pincel de 
Ijepianl, ha recibido conveniente colocación en la secretarla del 
'^abiido eolesiiCstieo. 



jo vofi^ coüBerv^ 1^ mjgpii^ porto^ que hÍEO Jffo-^ 
ráera; la del c^Qtro w óv4iW^ tctscano^ Im 0<^teraJe9 
A^i doricp. . 

Faltaba ya diperp para servir e} lirab^jo ]r hubiera 
8Ídoi.mpr^aci9dible suspeBderlo, si qo se hiibiejra reci- 
bido una ré^ órdei^ previi^ieucjlo que coDtríbijnrefi^ii á 
los gastos de jia obra el Arzobispo y ^ Cabildo ecle- 
siástico (1)^ porque no ík>dos 4ebiajpi pesar sobr^ el era- 
rio. ISH Virey, en junta de bacjeñda, diq>uso en mé- 
rito de tal cédula» y por auto de i*2 de Incienibre de 
1,752, la adjudicación a esta obra del rai^o de vacan- 
tes mayores y menores de todas las Iglesias d^ reino. 

L<;¿ trabajos no fueron, pues^ interrumpidos. 

JÜB el sitio en que e^ipiesa el crucero, se levantó 
^n Inerte telar para que jFormase la testera del templo 

Íi espaldas de la capilla de San Bartolomé. Trabaj< se 
uegp la prodigiosa estructura de las pilastras (2): ocho 
eminentes y robustas vigas con 54 pies de altura y 6 en 
cuadro, formaron el centro de cada ima Puestas eU 
pié se colocaron sobre bascmientos de piedra y se su- 
jetaron después con muchas llaves y tornapuntas. Las 
;Quevas bóvedas trabadas, ocuparon los espacios inter- 

S ludios: hiciéronse todas de los maderos de cedro trat- 
os en inmenso número desde Guatemala con gran 
trabajo y demora. Aserrados y desbastados los tron- 
cos ^e le dio la figura conveniente, Se renovaron de 
nuevo las puertas, las qvie fueron adornadas con cos- 
tosas pefillas de bronce; erigióse un espacioso presbi- 
terio, el que -se coronó con un gran retablo; leyóntose 
más el área y pavimento del coro de los canónigos y se 



ri]. Cnando el Virey Manso did coenta de álganoe arbitrios 
aneliabía adoptado para emprender la reedificación de la Cate- 
eral de Lima destmíaa por el terremoto de 174(1, el rey Femando 
VI aprobó desde luego oichaa medidas, que consistieron en hacer 
uso de los espolios disponibles por fallecimiento de doB Arzobis- 
pos. Más cuando el virey solicitó auxilios en mayor escala, el 
Ministro Ensenada le contestó que debían Concurrir á darlos el 
Frelado y los Prebendados, porque no todo lo había de -costear 
la real hacienda. Con esto llegó el caso de no haber dinero para 
^ntinuar /9I trabajo; y para no paralizarlo, implicó Masifp en jun- 

tdé hacienda el ramo de vacantes mayores y menores de toda» 
i iglesias del reino (Mexujiburu— Obra <¡Át, tom. III p^v Í72¡¡ 
(2) Al Vier^ficañe. e{ año próximo pasado la .refeo^i^ fíe la 
JIgiesia, C^tedralt encontráronse en perieó^to f«tadó |Mas fi4)iptri|á, 
M^í como kijngóffrsL que constituye el jwntro '^e loada mía. ño obs- 
tante los 141 anos trascurridos aesdé que íuer<^Í9V^a¿tM|i|i» - 



coloGi^ ep éU Qtra tjbz, pu efi<)ujbsita sillería mila^rpsa- 
oiente salvada de la ruuia. 

lia Capilla de xT. S. dé la Antif^ua no pude reedi- 
ficarse en la nueva igleedá, cplócáñdose únicarinente su 
altar de la ma^er^i que Ip ha estado ha&ta hace poccns 
PtiesesJ 

Agregáronse algunas otras obras nuevas para dar 
mayor perfección 7 elegancia al templo, como la ba- 
randa colocada en el interior sobre todas las comizas 
superiores, 7 ptras de mero ornato, como una magnifi- 
ca colgadura de terciopelo rojo con galones 7 flecos de 
.oro. . ■ 

Concluida de la manera que queda expresada, la 
parte mavor y principal de tan importante obra, lle- 
. vada á eiectp, eii primer término, por la actividad 7 
constancia d^l v irey li^^anso de Velazco, quien la vigi- 
laba por si mismo diariamente y en la que hubo la más 
severa y calculada economía, se puso expedita la igle- 
sia en l'¡55. 

No dudamos que el lector verá con agradóla repro- 
. duccion que en seguida hacemos de la menuda reseña 
de las fiestas brillantes y sin cotejo que se realizaron 
, con tal motivo, y que apareció publicada en Lima y 
en el número 47 de la Gaceta de gobierno correspon- 
diente al B de Junio del citado año. Dice así : 

" Habiéndose dispuesto le orden de 8. E. el plano 
de las fiestas y demostraciones públicas de regocijo, 
que se habían de celebrar con motivo del extreno de la 
santa iglesia Catedral, el miércoles *^8 de este mes, vís- 
pera dd Corpus^ después de las doce de la noche, em- 
pegaron á hacer reseña armoniosa las campanas, con 
repiqué general; alternando las chirimías y timbales, 
y los clarines hacían aún más canoramente gustosa la 
alegría^ cuyo clamor festivo y clamoroso se continuó 
todo e^ día, á aue dio mucho realce la fuente de bron- 
ce dorada y de doce varas de alto que, descollando e^ 
la plaza mayor, adornada de flores, jarras, macetas 7 
pájaros, por setenta y un brotes, vertidos sobre la al- 
oerca, desperdicia con hermosa variedad sus a^uas, 
siendo este obelisco de cristal obra del señor virey 
conde de Salvatierra. Entró la noche, que fué muy lu- 
ciday al dorado esplendor de los fanales, de que se co- 
. roldóla Cated;r^l en todas sus comizas y remates, y á la 
llama vqlante jdjx las hogueras, esparcidas por la plaza, 
qué remat9ji^4<^^n pM^ta f bizmaban innumerables pira- 
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mides de f ue^o, sin el nútaero de infinitas antorchas, 
farolei^y luminarias que brillando en ambos palados, 
casas de dabildos, ventanas, galerfas y tejados, usur- 
paban su jurisdicción al* m^smo día. Easparóse á hora 
competente él primer fuego de artificio, que consistió 
en cmcomáqumas, representando la últ rna una torre 
de seis cuerpos, de ochenta pies de elevación, y abortó 
tanto número de volcanes, cascadas de fuego y otras 
invenciones, que causó universal satisfacción, y S. E. 
quedó sumamente complacido, habiéfndolo visto desde 
los balcones de palacio. 

"Amaneció el Jueves 29. dia de Corpus, y madru- 
gó sin número el gentío á gozar la vista del templo jr 
de la plaza. Poblóse ésta ae una multitud extraordi- 
naria de danzas, distribuidas en varío3 coros y compa- 
ñías, de gigantes, machines, doctorados, panalivios, 
chimbos, pallas y otros saraos, torneos y juguetes de 
sasonadisimo gusto y donaire, tan rica y uniformemen- 
te vestidos <jue excede á toda ponderación, habiéndose 
visto sin hipérbole que no pudiendo muchas de ellas» 
en especial los niños vestidos de ándeles y el claustro 
de doctores, sostener el peso de las joyas, fué necesa- 
rio aliviarlos de coronas, guirnaldas, broches y otras 
preseap para (jue prosiguiesen sin embarazo la marcha, 
cuya multiplicidad de galas bordaron la plaza de her- 
mosura, y la hicieron una floresta vistosa de labores. 
Ocupóse al mismo tiempo, como también toda la carre- 
ra, por donde había que transitar la procesión, de las 
compañías de guardias de S. E. y las ael batallón de la 
ciudad, puestas sobre las armas, sirviendo de anima- 
da valla para la comodidad del paso y lucimiento, es- 
tando apostados é, su frente los oficiales generales del 
mencionado batallón, montados en briosos caballos ri- 
camente enjaezados; y habiendo salido S. E. acompa- 
ñado de la Real Audiencia y demás tribunales para la 
capilla interina que hasta ahora ha hecho oficios de 
Catedral, oyó la misa mayor, que dijo el señor D. Bar- 
tolomé Jiménez Lobatón, Dean de esta Santa Iglesia, 
y concluida, se dispuso la procesión con el apar&to, 
magnificencia y orden siguiente: Presidía el sarjento 
mayor del comercio con la compañía de D. Pedro Her- 
naus Dávila. Seguíanse las cruces de las parroquias, 
cofradías sacramentales y la nobleza, con luces en las 
manos, las comunidades de San Juan de Dios» San 
Francisco de Paula, la Merced, San Agustin, San Fran- 
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cisco y Santo Dominga, con los glorioy>s patriarcas de 
bUs religiones ea sus riquísimas andas de plata ador-, 
nadas de costosos brocados realzados dé brillantes j 
demás sobresaliente pedrería. Continuaba el nobilísi- 
mo cuerpo del clero y Venerable Cabildo eclesiástico, 
que conaucían los gloriosos Númenes Tutelares de la 
ciudad de Santa Rosa, la urna de reliquias de Santo 
Toribio y el sagrado simulacro de Nuestra Señora dé la 
Asunción, que se estrajo del altar mayor de la misma 
iglesia Catedral, primera efijie que se adoró en ella y 
dadiva del señor Emperador Carlos V. y coronaba esta 
pompa el Santísimo Sacramento que llevaba debajo de 
palio el Iltrmo. señor Arzobispo, revestido de medio 
pontiñcal. Venida después el Cabildo y Regimiento de 
esta ciudad, el Tribunal Mayor de Cuentas, la v^ala déV 
Crimen, Real Audiencia y últimamente el Excmo. se- 
ñor Virey, guarnecido de la compañía de alabarderos, 
á quien sucedía su ilustre familia, y después la numé * 
rosa compañía de caballos, y la magnífica carroza de 
respeto de S. E. á seis caballos, con lucidas guarnicio- 
nes, y demás tren de coches de cámara, con tiros de 
seis muías y guarniciones correspondientes. 

** Con este orden salió la referida procesión de la 
capilla interina, y al recorrer la plaza el Augusto Sa- 
cramento hubo una triple descarga de fusilería; discu- 
rrió por las diez lonjas ó calles de la ciudad acostum- 
bradas, hermosamente colgadas de rico cortinaje, de 
estofas de seda y bella > tapicerías, en cuyas esquinas 
se habían erijidos otros tantos magníficos altares, que 
eran maravillas del arte, esmeros de grandeza y mña 
gros del fervor, siendo cada uno por su admirable es- 
tructura, infinidad de luces, urnas, relicarios, tarjetas, 
y valientes tallas de santos, ^ue ocupaban los claros y 
nichos colaterales, un sagrario de culto que poblaba de 
veneración y magestad todo aquel ámbito; y por su có- 

Sia casi innumerable de alhajas de oró, perlas y pie- 
ras preciosas, de ramos y mallas de plata, que cu- 
bríanlos espacios é intercolumnios, unaprillante cons- 
telación dé estrellas, ó un inmenso tesoro á quien no 
halló guarismos su valor. Formaron los altares referi- 
dos en sus respectivos sitios, las religiones de Santo 
Domingo, San í'rancisco, San Agustín, la Merced y la 
r ompañía de Jesús, y los restantes el comerció, cajo- 
neros de ríber^a j^ ]os gremios de plateros y panaderos 
que en hdUfi conipetencía lograron el hiás cumplido 



« 

<íe8empefio dé si^enc^r^. Y hftttietido Ileá'ádo á lá es- 
trada ae los Bodegones, éú cura boca óaflé que hace 
frente á la plaza mayor, había dispuesto sü altar lá 
Cónípafiia* la recibió el grave cuerpo de su comunidad 
con luces en las manos; é inmediatamente sé dirigió á 
la reedificada iglesia Catedral, repitiéndose la general 
descarga de fusil. 

^' Al llegar la procesión, es imponderable la admi- 
ración y sorpresa qué causó el brillante espectáculo 
del templo, como el nermoso golpe de instrumentos y 
música vocal, que se oyó al mismo tiempo compuesto 
de una numerosa orquesta de 32 personas, cuya dulzu- 
ra, suavidad y consonancia pusieron en suntuosa cal- 
ma los sentidos. Siendo la ichnographia de la iglesia 
tan suntuosa y de tan bella simetriaj que por s! sola 
arrebata dulcemente la afición^ así en las tres naves 
{Principales, hermoseadas de frisos, comizas y capite- 
les, basamentos, pedestales y bóvedas artesonadas con 
laboreo de color coral y doraduras, como en su coro 
de espaciosa labor y delicada talla, eh donde el arte y 
el buen gusto concurren á excitar la admiración; se 
vistieron las {)ilastras de colgaduras de terciopelo car- 
ibesí con franjas y flecaduras de oro; y por no desai- 
rar, tan singular arquitectura, se tuvo por convenien- 
te no añadir sobrepuesto alguno á su natural aseo. 
Solo se cuidó dé eñgalar el altar mayor con exquisito 
primor v perfección, que lució cómo un ttíono de pla- 
ta, resultado de la variedad de luces, rosas y matices 
que lo orlaban, una armonía tan alegre, tan grave, 
tan apacible, que fecundando dé belleza aquel cielo 
de flores, parece se había anticipado en este tetnplo 
un retrato del Empíreo, y aún se reconoció corrida su 
g^randeza de ver exceder ¿ tan preciosa ineteria él ar- 
tificio, admirándose igualmente en las capillas otra 
excesiva suma, de preciosidades. (Querer referir la ri- 
queza de los aaomos^ lá prodigiosa escultura de los re- 
tablos, las láminas de oro y plata^ la inmensa pedre- 
ría de las joyas,, las arañas de cristal, las pintura^ de- 
licadas, la multitud de cornucopias, lá vistosa gala de 
alfombras y tapetes, de que estaba cubierto el pavi- 
miento, siendo iodo un. conjunto de xharavijlás, mere- 
cían .descripcióú aparté, bastáhdo deóir por áhdrá, que 
PfóSgQ la América todos sus. tesol'OB, sus piedras pre- 
ciosas el Oéili^ ^üs 0I1ÓS aÜBon^nte]» él .tto|tól| sus 
pf^rláá él Onente, Fláhdés Íúb püáiás, V^úiédi íitis 
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cristales, la Arabia bus gomas, sus primorosod éstaiñ- 
brea el gran i airo j su grandeza el Orbe todo« habién- 
dose compendiado todo én Lima, como efectos del 
gran celo, munificencia y magnánimo corazón del Ex 
celen tisimo señor Virey, que llevó al último punto bo- 
«íble el esplendor de esta fíestardando tan acertaolas 
y oportunas providencias, que logró fuese en todas 
sus partes muy cumplida, i>or lo que es digno de los 
más grandes elogios, y será igualmente grata en todos 
tiempos su memoria. Acabacjo el Te Deum que cantó 
solemnemente la música de lá Real Capilla, y reser- 
vado el Santísimo Sacramentó, volvió S. K á tomar qÍ 
coche para restituirse al palacio con el propio acompá- 
fiamiento que había venido, y empezaron á desfilar las 
tropas del batallón. 

*' Superó esta fiesta la espectación de toda la ciu- 
dad, que en alegre bullicioso tropel discurría á adiní- 
rar tanto delicioso objeto, publicando^ no haber visto 
jam ís igual grandeza, habiendo excedido ésta á cuan- 
tas se han ejecutado de su especie, cuyas festivas rei- 
teradas aclamaciones del pueblo, que llenaba todas las 
avenidas de.las calles, eran el mis claro testimonio 
de su particular satisfacción y regocijo, de modo que 
quedará perpetuamente empeñado en sus aplausos, 
en los que no obtuvo menor lugar el lucido famoso 
arco, que se erigió en la calle de la Merced, é hizo 
construir á la puerta de su casa el Dr. D Manuel Wil- 
va. Rector de la Real Universidad de San Marcos, con 

{jeroglíficos y emblemas alusivos á la fiesta, obra de» 
as mejores que se han fraguado en la ^ oficina dé su 
artífice, y que por sus hermosas degoraciones, bellas 
proporciones, perspectivas y curiosos dibujos, en que 
apuró sus ideas el arte ^ sus valentías el pincel, me- 
reció -universales elogios. * 

'* El mismo día por la noche se admiró otra ilumi- 
nación fiorurada con luces de varios colores; iluminá- 
ronse también todas las calles, y los altares se encen- 
dieron, brillando cada uno con más de trescientas lu- 
ces, cuya diversión, junto con las cantadas óperas y 
serenatas, de excelentes voces é instrumentos, agradó 
mucho. Estaban representadas en él las cuatro partes 
del mundo con sus atributos, en otras tantas máqui- 
nas, y en el Quinto, la fuente 6 pila4e la plaza, susten- 
tando sobré su cumbre, que negaba á la altura de 
ochenta pies, un simulacro de la fánia^ con un clarín 

8 
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en la mano izquierda» 7 en la diestra una bandera con 
las armas de la ciudad, cuyo luminoso objeto* fué de 
mucha diversión^ así por el acierto con que se ejecutó, 
como por la variedad de sus mutaciones, que hicieron 
conocer cuanto adelantó el ingenio y la invención en 
la premeditada idea de este festejo, con que se clausu- 
ró la solemnidad del día. 

''El 30, día en que se reunieron la festividad de 
San Fernando y renovación de la iglesia, se vistió esta 
capital de gala y se celebró misa de acción de gracias, 
que dijo el Sr. Dr. D. Francisco de Herboso y Fic^ue- 
roa, dignidad de tesorero de esta Iglesia Metropolita- 
na, Comisario Apostólico, Subdelegado general de la 
Santa Cruzada, con asistencia del Excmo. señor Vi- 
rey, Real Audiencia, demás tribunales y el Cabildo y 
regimiento de la ciudad, autorizando asi mismo esta 
función el Iltrmo señor Arzobispo, V. Cabildo Eclesiás- 
tíco, Prelados de las religiones y toda la nobleza, y 
predicó el Dr. D. Pedro de Alzugaray, racionero de la 
misma Santa Iglesia. Concluido el servicio divino, 
que fué muy solemne, se restituyó S. W. al palacio en 
la forma acostumbrada y recibió con motivo de los días 
del Bey nuestro Señor, los cumplimientos de la men- 
ci(Niada Real Audiencia, tribunales. Cabildo, jefes mi- 
litares, oficísiles subalternos. Universidad, colegios, tí- 
tulos y demás brillante cortejo de caballeros y perso- 
nas de la primera distinción, cuya cerepionia practicó 
igualmente el Iltmo. señor Arzobispo; por la tarde pa- 
só S. E. privadamente á visitar los altares, y habién- 
dose detenido algún tiempo en la inspección de cada 
uno, se mostfó muy complacido, dignándose dar las 
gracias alas religiones y á los comisarios del comercio 
V gremios, del cuidado, aplicaciones y esmero que ha- 
bían impendido en ellos. Por la noche se repitió la 
iluminación general de la plaza 'mayor y calles, como 
también la de los altares habiendo mandado privada- 
mente S« E que permaneciesen formados, porque no 
se acabase en im solo día lo que había costado tantos 
desvelos.** 

A la anterior reseña debemos agregar que el día 
31 de Mayo se veriñcó, igualmente con s^ran pompa, 
una ñesta de acción de gracias en honor ael Virey aon 
Antonio Manso de Vmasco, la cual, según acuer- 
do del Cabildo Metropolitano, debía'repetirse todos los 
años en la misma fecha, en memoria del referido Vi- 
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En 20 de SeíSacl^* ie ITTA «1 Aixi?i-i<^? i^rtor á:ci 
de Far»da. «i <íjserraE>ria á k> £:í5z»T^e?tc t^:^ 
CleiTODle XiU «• fas br?ve é^ U d-el mr^SD: =?r^ "Sei 
afio 'éTt^ señal :t Ists Ix>e!?Í3S c^ ^ Ar*3Tiii>>:>e5Q> c je be- 
bían goxar d^ pr-Tile^l :• ^^lÁll-eci i > p>r las i* je? -r;»- 
nónicas. de Sf-rrir i*- a^^l > á I :•« íriminales: T*rr: *•! Ivrj 
desaprobó la i^iz^arrAn fc^^rLi r*:r sa r.^>rr>izr:jL. p:r 

eontrnoaran e:*iar-d> ce dicho pri^e^o la C^tc^irTSu t 
la Iglesia de iyan Maree 1*>. io cual mvo q:3e c.iir.^lirse. 



La Catedral gae-i^ acaba«ia en el cañ>n principal 
y en la nave d^^l Ls^io d^I Evansreli*x no asi en la otra 
nave en la que faé pre«?:^o <»Driiiuar los rrai>ajv>5c A 
los tres años se terminó t*>i d lo que había qut^iad;* 
pendiente, apareciendo expiedita esta última cave ▼ en 

B3rfecta armonía con el resto de la Ig:lesia. el día S de 
iciembre de 1T7& en que ^e celebró la ñesia de la In- 



La dirección de varias de las mencionadas obras 
faé encomendada por el Virey á don José Barroeta t 
Ángel, el cnal correspondió satisfactoriamente á tan 
difícil ^ penoso micargo. £3 Juez de la fábrica exte- 
rior fué don Pedro Bravo del Rivero, natural de Li- 
ma y. Oidor de la Real Audiencia de esta ciudad. 



A pesar de cnanto dejamos dicho, el frontispicio 
de la drtedral presentaba el más desagradable aspecto: 
las torras qne antes tavo j qne cayeron en 1746, no 
habían sido bien reemplasadas en la reedificación con- 
en 175a La de la esquina de Jadk» había qne- 
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Jado á la altura de %2 varas en bu base, y ésta estaba 
lüy quebrantada; una quincha sin adorno alguno, 
formada sobre ella, cubría las campanas La otra io> 
rre solo tenía 1 1 varas de elevación en su base y el res- 
to hasta completar V'^, era de quincha doble. Ademas, 
dos machones gruesos y muy sobresalientes, se hab an 
dispuesto á ambos extremos del frontispicio., travados 
con llaves de madera cubiertas de figuras estravagan- 
tes, lo cual; como es fácil suponerlo aumentaba 
considerablemente su fealdad. 



Aquellos gravísimos defectos, que hacían desme- 
recer en importancia y hermosura á la Metropolitana 
de Lima, reclamaban una inmediata reparación; y cot 
mo el tiempo que todo lo cambia, había ejercido su ac- 
ción destructora en el interior de su sagrado recinto, 
era preciso acometer sin tardanza la tarea de reparar 
k>s estragos causados por él. 

Contemplándolo asi el Iltmo. señor Dr. D. Juan 
Domingo Oonzalez de la Beguera, que ya desde el id de 
Febrero de 178*üS ocupaba la silla de Santo Torfbio, resol- 
vió se verificase una seria y .costosa refección en el ex- 
terior é interior del templo, de la cual, asi como del 
estado en que quedó al terminarla y del elevado espí- 
ritu de que ge hallaba animado su Iltma , da clara 
idea la siguiente relación escrita ppr el Canónigo Dr. 
D. Juan Manuel Bermudez. eminente orador y publi- 
cista distinguido, que vio la luz pública en el año de 
J805. 

*' Preparados 800 maderos incorruptibles sacados 
de las montañas de Guayaquil, se le dio principio en H 
de Marzo, empotrerando la base de la torre de 4a es^ 
quina, trovando ci^arteo y encepando su cabeza c^n 4 
palos de bálsamo. Sobre la dicna base elevada va "¿2 
varas sobre el cementerio, se colocó un pedestal de 'S 
varas, en que se vé la muestra del nuevo relox, de que 
se dirá después. Sobre el pedestal entra el cuerpo de 
las campanas de la arquitectura española inventada 
por D. Luis de Loren^ana> de ^ y media varas de úho 
sobre l4 día ancho y 3 d^ grueso de ladrillos oon ocha- 



HISTORIA DJ^ LA OATEDBAL DB LlUA 61 



■4.4- 



VOS, cuyos cuatro frentes están garnecidos coii ocbp 
columnas formadas de palos incorruptibles, travádas 
por lo interior de la torre con cepos en su pié, medio y 
cabeza, que cada una enlaza con su opuesta y fortaler- 
ce los muros. Sigue sobre la comiza un pedestal de '¿ 
y media varas, con óvalos en sus medios ^ jarrones so 
bre las columnas. T entra un sócalo corrido igual que 
sirve de pié al segundo cuerpo con cuatro pirámides. 
Desde esta altura entra la obra de madera cubierta de 
azulejos en forma piramidal ochavada, que cierra por 
abajo; escarpado dicho sócalo y en linea curva se ele- 
va nueve varas, dejando cuatro óvalos en su frente, ^ 
sobre una comiza lijera que lo coronn. voltea una cu- 

{mla de 4 varas de diámetro con cuatro troneras, sobro 
a cual asienta un pedestal oue recibe la b<fla dorada^ 
con vara de diámetro y sobre ella termina con una 
cruz de fierro labrado de 4 y media varas de altura. 
De forma que contando ésta y las dos varas de terra- 
plén del cementero, son H4 varas la total elevación de 
cada torre sobre el piso de la plaza. 

** En :¿5 de Setiembre de 17^7 se empezó la segun- 
da torre. La cual, desde las once varas de altura só- 
lida que tenía su.>base, siguió en igual forma que la 
primera, mejorando en lo jjpsible en su corte y repar- 
timiento interior. Como en la última refección de la 
fachada de la puerta principal, ó no conservaron el 
remate que seguramente tuvo en sus principios. ^ ca- 
reciendo de buen gusto la dejaron sin la gracia y tra- 
vazón que exigía, fué preciso ocurrir á repararla en 
la mejor forma- Se corrió, pues, por toda la fachada 
la comiza de las dos bases de las torres y volteando 
un frontispicio sobre los dos machones de la puerta 
principal, rebajados al grueso de pilastras, quedaron 
sin cortarse los remates de ella y dieron lugar para 
que sin riesgo de mucha elevación tuviese la necesa- 
ria á colocar con gracia y naturalidad, en su medio, 
un pedestal con lá estatua de la patrona Santa Rosa, 
las de San Pedro y San Pablo sobre dichas pilastras^ 

Ír una baranda sobre la comiza, hasta encontrar con 
as torres. Agregado feliz que lejos de desdecir, re- 
comienda y enlaza con mucha hermosura la obra an- 
tigua. 

* * El pretil y puerta de la primera torre, que mira- 
ban co^ deformidad á la plaza, se enmendaron ponién 
dolos en «u costado. Se rundió la famosa campana l^ 
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Cantabria de^SlO quintales; la Purisima de 156; la An- 
tigua de 55 y otras menores. Se hizo en término de 
dos afios el célebre reloj de bronce y latón, cuyas im- 

I seríales son de una vara de diámetro. Los techos dé 
a iglesia estaban ]ra muy maltratados y por hallarse 
la mitad de ellos sin solado, fué indispensable darles 
declive y enladrillarlos generalmente de nuevo, para 
que las humedades no daftasen gravemente la rica 
travazón de madera que los componen. Se fabricó así 
mismo los cercos del cementerio de madera incorrup- 
tible, con puertas corredizas con la posible solidez y 
gracia. Se enladrillaron sus tres costados, formando 
almacenen en varios huecos que estaban sin uso en 
los murosi^y en general se renovó todo el exterior de 
la iglesia. 

*' También se mejoró notablemente lo interior del 
edificio. Se enladrilló su pavimento con lozas de me- 
dia vara en cuadro. El panteón cuyo techo sostiene al 
presbiterio amenazaba ruina, porque parte del altar ma- 
vor antiguo pisaba sobre el vano de las vigas, pues no 
habiendo mas macizo que dos y media varas de muro,las 
dos restantes quebaban sin firmeza. A lo que se ocu- 
rrió colocando un palo de 1 7 varas que recibiese la ca- 
beza de las vigas de muro^ muro, y en su mediación 
descansase sobre dos robustas columnas á los lados 
del altar del pateón. Con esto y la entrada encepada 
que se puso en el pavimento superior sobre que des- 
cansan las almas de las doce colunmas del altar ma- 
yor, se aseguró á todo riesgo, siendo todo de madera 
incorruptible. Con estas precauciones quedó muy de- 
sembarazado y firme el espacioso presbiterio sobre que 
se levantó el magestuoso altar mayor nuevo que le de- 
bió á su Excelencia Ilustrísima sus mayores esmeros. 
'^ Allí brillan á porfía el gusto más fino y delica- 
do, la mejor distribución de sus partes, la riqueza, el 
artificio, Jos más esquisitos adornos que hacen mirar 
con razón esta obra, como que excede á las demás de 
esta santa iglesia. Tiene todas las proporciones y 
bellezas que pueden apetecer los ministros del santua- 
rio. Sus dos frentes se presentan con tal novedad á 
la vista que por todos lados descubren un perfil que 
les da la mas hermosa variedad. Todo tan ajustado 
á los limites del sitio y objeto que contiene, que mue- 
ven á creer ^ue en su ejecución no se vio embarazado 
el ingenio, sino que todo vino adecuado á la idea^ 
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Mostrándose allí con tanta profusión la magnificencia, 
aun parece quedar excedida del artificio singular que 
se admira, sm que en este caso se tenga por exagera- 
ción poética sino por realidad, el fnateriam supera- 
hat opus de Ovidio. 

*' El frente principal está forrado en plata, sus ca- 
piteles y molduras talladas v sus adornos dorados. Su 
planta se formó en un círculo de cuatro y media va- 
ras, unido á dos triángulos por los costados que ex 
tienden su ancho hasta ocho y media varas con la al- 
tura de diez j siete Un. zócalo de vara y cuarta reci- 
be la obra y sigue recto hasta las pilastras del presbi- 
terio, dejando dos escalas, á cuyos lados están dos 
hermosos ángeles con faroles de plata, alumbrando al 
Sacramento. Por su espalda cierra una graciosa ba^ 
randa, cuyo medio vuela sobre repiza para dejar una 
mesa de altar. La que mira al frente principal es de 
dos bellos -jaspes cuyas gracias hacen resaltar su ba- 
se, comiza y costados guarnecidos de plata, con un 
escudo y festones de lo mismo de un estilo serio i mag- 
nífico o ue se hermanan agradablemente para avivar 
su f onao y aumentan: su hermosura. 

** En este zócalo descansan los pedestales con pre- 
ciosos relieves, dejando dos puertas á los lados para* 
el manejo de las del Sagrario y en su altura i»e mani- 
fiestan-tres grandiosas yrnas forradas por de fuera 
exquisitamente del propio metal, y exnornadas por 
dentro con otros preciosos jaspes. En la del medio se 
ha depositado una cruz inestimable de oro y pedrería, 

{)recea que fué del señor Dr D. José Antonio Ce va 
l^s. uno de los prelados de esta santa Iglesia, en que 
se deberá colocar el sagrado fragmento del madero de 
nuestra redención: dádiva apreciabilísima de la santi- 
dad de Urbano VIII, que hace nuestro mayor tesoro. 
Las otras dos urnas de los lados son destinadas á con- 
tener las insignes reliquias del Santo Arzobispo D. To- 
ribio Alfonso de Mogrovejo y de Santa Rosa de Lima. 
** Sobre este fundamento se eleva el tabernáculo 
sostenido en doce columnas de cuatro varas: las seis 
delanteras forradas en plata de orden compuesto que 
fonnan en el centro un círculo con cuatro arcos reci- 
bidos de ocho columnas menores; donde se ve el Sa- 
fi'rario de plata, en que está la custodia de vara y me- 
dia. Al pié de este «agrario se labrarla con letr^s^ de 
oro las siguientes palabras del Salvador: Ecce ego vo- 
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biacuni ium . T á la verdad que k^ix cuando asi no 
nos lo enseñase la fe del misterio eucaristico nos lo 
hace creer la imagen de Jesucristo maravillosamente 
bordada en el vviso que cubre al Sacramento y los por- 
tentos del pincel que nos representa por el frente y la 
testera, ya al mismo Salvador apareciéndose resucita- 
do á sus apóstoles, 6 ja conversando con ellos en 
Emaus. En los dos triángulos laterales se ven las efl- 

Sies del titular de la Iglesia, San Juan Evangelista y 
e Santa Rosa, patrona de las Américas y de Lima. 
•^Encimado la comisca del primer cuerpo, rodeada 
de una baranda de greca se elevan ocho columnas que 
pisan sobre las pilastras del Sagrario y reciben con 
otra baranda también de greca á la nltura del pedes- 
tal: sirviendo de remate una copa calada con asiento 
sobre el que descansan dos «ngeles con una corona. 
De modo que este cuerpo labrado por dentro y fuera 
sirve tie trono á la hermosa imagen de Nuestra Seño- 

, ra enviada por el Emperador Carlos V, y á su espalda 
al apóstol Santiago. A los lados de este segundo 
cuerpo y sobre les columnas que sostienen los triángu- 
los cóncavos, se levantan dos pedestales redondos con 
dos jarrones en forma de achero, que cada uno arroja 
doce luc^, y de su cuello cuelgan tres festones ó cin- 
tas en tulipanes que reciben en triangulo tres ángeles 
parados sobre las columnas y jarrones sobre las otras. 
Todo se halla colocado en medio de uno de los arcos 
déla Iglesia adornado de un cortinaje y el pabellón 
de don Francisco Pizarro que cubre el remate del al- 
tar ( I ). 

y ' Sería sacar esta noticia de la clase de epítome el 
describir por extenso todos los primorea que se presen- 
tan á la vista en la Iglesia renovada del modo referi- 
do. Sólo añadiré lijeramente algunas cosas de que no 
cabe desentenderse. Entre ellas tienen un eran lugar 
seis famosos candeleros grandes de plata y dos arañas 
que aumentan el lucimiento del altar mayor: la mag- 
nifica colgadura de terciopelo carmesí pendiente de 
repisas que fingen un faldón ricamentcaaornado cuvo 
costo es de algunos miles de pesos: el pulpito y el do- 
cel del frente, dos piezas del más fino gusto, que si 
guiendo él orden compuesto de arquitectura con toda 

[1] Este pábéílón fué quitado del altar euándo el Perú pro- 
clamo ra indei^eiídeiicia. 
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la belleza de su ornato se representan tan sencñlas co- 
mo agraciadas. Merecen igual elogio los dos amboneír, 
él aparador y el aparato del monumento en que se ha 
puesto la misma mano diestra. 

''No sólo se renovó el altar mayor, sino también el 
de la Antigua, que á la entrada de la Iglesia previene 
al asombro para todo lo demás que tiene que admirar 
y el del Sefior del Consuelo. Los dos órganos se refac- 
cionaron generalmente, aumentándose él enflautado 
mayor y otros registros armoniosos. Se han comprado 
el suntuoso ornamento bordado sobre blanco, y el en- j 

camado con capas correspondientes para los capella- 
nes y ministros. Además de lo cual, se blanquearon la 
Iglesia y Sacristías : se pintaron las barandas, puertas, 
rejas y pedestales: se repararon las bóvedas, j se co- 
locaron las graciosas pinturas del Apocalipsis, Naci- 
miento, San Gregorio, Santo Toribio y se empezó la 
capilla de Todos los Santos, que en la actualidad se 
halla en obra y sus diseftos prometen no será inferior 
maravilla á las demás de que se ha hablado. 

'Tales eran las dignas ocupaciones de nuestro gran 
prelado. I si del Emperador Trajano se dijo que era 
como la hierba parietaría que crece en todas las pare- 
de:) y muros, aludiendo á que reparó y renovó los edi- 
ficios del Imperio Romano: podemos repetirlo con toda 
propiedad del señor Reguera suscitado por la provi- 
dencia entre otras cosas para la renovación y engran- 
decimiento de su Santa Iglesia. Su ejemplo ha cundi- 
do felizmente á muchos cuerpos regulares que á su 
imitación hermosearon sus templos, llenándolos de nue- 
vo lustre y esplendor, cuales son los de San Francisco, v 
San A^ustin, la Merced y San Pablo. El disefio, dis- 
posición y complemento de esta y otras obras, que por 
no molestar omito, como el de la reedificación del Co- 
legio Seminario de Santo Toribio y su magnifica capi- . 
lia, se deben á la destreza é inventiva del licenciado 
don Matías Maestro, el más propio para efectuar las 
sublimes ideas de S. E. Ilustrisima, cuya estimación y 
la de todo el público se ha merecido tan justamente. '* 
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Bq el templo v en las sacriBtias de la Catedral se 
encontraban pinturas de gran mérito y varias reli- 
quias, entre las cuales se distinguían» aparte el Lig- 
num cruda, enviado por Urbano VlII, la de San Ju- 
lián, San Teófilo, San Sebastián, San Adriano, Santa 
Marina» San Saturnino y San Fausto, mártires. 
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La gloriosa campaña de la Independencia nacio- 
nal tuvo eco simpático en el clero de Lima, y el noble 
y virtuoso anciano que lo presidía entonces, conven- 
cido de que había llegado la hora de nuestra redención 
política, no sólo suscribió sin vacilar el acta que lo de- 
claraba, sino que abrió de par en par las puertas de 
su templo á las victoriosas nuestes del ínclito San Mar- 
tín, para entonar en él junto con éstas, un himno de 
fracias al Todopoderoso por el éxito de las armas lí- 
ertadoras. 

Sábese, en efecto, que el 29 de Julio de 1822 celebró 
en la Catedral una solemnísima misa el Iltmo. 8r. Dr. 
D. Bartolomé María de las Heras, XVII Arzobispo de 
Lima, la que fué oída por el Excmo . Sr . Qeneral D. 
José de San Martin, Supremo Protector del Perú, quien 
asistió á la iglesia acompañado de los demás miembros 
del gobierno y de los jetes y oficiales de su bizarro Es- 
tado Mayor. En esta fiesta pronunció la Oración co- 
rresponaiente el B, P. Fray Jorge Bastante^ de la ór- 
de seráfica. 



Restablecidas las relaciones oficiales del Perú con 
la Silla Apostólica después de alcanzada su Indepen- 
dencia, el gobierno nacional solicitó de Su Santidad la 
preconización del sefior doctor don Jorge de Bena- 
rente y Macoaga como Arzobispo de Lima y la prero- 
gativa de Primada de América para la misma iglesia 
Metropolitana. Clemente XYI^ que reinaba entonces, 
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''accedió á ambas súplicas y Lima ocupó desde enton* 
ees el primer lugar entre los Obispados dQ la América 
española (1). 



El Iltmo. Sr. Dr. D. Francisco Javier de Luna Pi- 
zarso^ sucesor del Sefior de las Heras, y el Prelado que 
más méritos ha contraído para ^ue sea respetada su 
memoria, entre los que han regido la Metrópoli des- 

Sués de proclamada la República, obsequió á la Oate- 
ral un magnífico cuadro de la Verónica^ obra del cé- 
lebre Murillo, cuyo valor se estimaba en 5,000 pesos. 
Obsequióla, igualmente, un- espléndido órgano, el me- 
jor de los que existen en Sud-América, ñedido por él 
á Bélgica y cuyo costo hasta estar colocado en el Coro, 
ascendió a 16,000 pesos. 

No menos generoso para con su Iglesia se manifes- 
tó el Iltmo. sefior Arzobispo Dr, D . José Sebastián de 
Qoyeneche y Barreda. Por la cláusula 18* de su testa- 
mento, otorgado el 31 de Diciembre de 18*71, le legó la 
cantidad de 50,000 pesos, que debían ser empleados en 
la adquisición de paramentos para la sacristía y en la 
refección de la fáorica de la Catedral (2), 



Algunos lustros trascurrieron después de la sober-> 
bia refección verificada por el sefior la Reguera, sin 
que nadie se preocupara de introducir reforma alguna 
en nuestra principal iglesia* Lima había llegado al 
máximum de su apogeo por efecto de las fabulosas ri- 
quezas descubiertas en las islas huaneras: riquezas, 

[1] E. Torres Saldamando.-— **La Metropolitana de Lima 
Primada de Amériea'\ artíealo pablioado en m Constitucional 
de Santiago de Chile el 11 de Enero de 1895. 

(2) Actualmente sígnese raldeso pleito ante los Tribunales 
con los herederos del seftor (-«oyeneohe, sobre el cumplimiento de 
la Indicada disposieldn testamentaria. 
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jainás Boftadasj que no cupimos aprovechar razoaable* 
mente: de Buerte que» en medio del general adelanto, 
cnocába á todas las miradas el aspecto poco ^raio que 
les ofrecía la casi destiniida fachada de la iñenciona- 
da iglesia. Separarla, exornándola con laa galas de 
la arquitectura j arte modernos, era, pues, una nece- 
sidad premiosa» desde que tal j como entonces se ha- 
llaba^ decía mucho y muy mal de las personas llama- 
das ¿ impulsar al país por las anchurosas vías del pro- 
greso. 

Juzgándolo sin duda así el Bxcmo. seftor Corpnel 
D. José Balta— uno de los mandatarios más afanosos 
T diligentes que hemos tenido en materia de obras pú- 
olicasr—decidiá remediar el mal indicado y adoptó en 
consecuencia, las providencias más oportunas y efica- 
ces para conséj^^irlp. 

Dióse comienzo á la obra, que no debía compren- 
der sino la parte exterior del templo» en el año 1870, 
con la demolición de las covachuelas (l)» cuya subsis- 

(1) Se llamaban así anas ezeayadones heebas bajo el oe- 
menterio separadas jpor muros techados de madera y cabiertos 
por encima de ladrillos. 

En sa principio eran pequeñas, y eran oeupadas por mer- 
caehifles. Mi Cabildo secular apenas se construyeron, se opuso j 
siguió pleito con el eclesiástico ante el Virey Conde de CbiádiOb 
quien oídas las partes, mandó con asesoría de D. Femando Saa- 
▼édra, no se innovase nada en la materia. Apeló la Ciudad á la 
Real Audiencia, quien confirmó el auto del superior Gobierno, 
con sólo la calidaid de que no saliese la obra al suelo de la plaza. 
Defendió al Cabildo eclesiástico el Doctoral D. Francisco José 
DAvila Falcón, cuyo sabio papel en que insertó el decreto del 
Supremo Gobierno se imprimió en 1688. 

Más de un siglo después, aumentado el comercio de Eurof>a 
por la navegación por el Cabo, pensó el Cabildo extender y me- 
jorar las covachuelas para lo que dio poder en el wo de 1756 ai 
presbítero D. Simón de BenxMraray á fin de que tomase á censo 
l.aOO pesos depositados en el Consulado de orden de la Real Au- 
diencia, pertenecientes á la buena memoria que mandó fundar 
el señor 1>. Feliciano de la Vega, Arzobispo de Méjico; 1500 
pesos de la Caja de tres llaves del Juzgado Eelesiástioó destina- 
dos parala buena memoria del Doctoral que fué D. Cristóbal de 
Chávez: 706 pesos tres reales de las de D. Francisco Morales 
Yalverde; 800 pesos de la defArcediano D. Francisco Izquierdo; 
y 189 de la del Chantre D. Sebastián de Loyola. 

No bastando esta suma para el fin propuesto» algunos capi- 
tulares concurrieron con su dinero. Se sabe, entre otros, de D* 
FnuAoisco fierbozo, Maestrecuel^ con 2,000; D. Bernardo Zuhie- 
ta oon 1.050 pesos; D. Tomás de Qu^rejázu 1,200; aplicándolo 
todo á diversas buenas memorias. £l primero á la dei Mñor del 
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tQooia en el. sitio en >que estaban construidas, constituí 
tula un atentado contra la cultura de la poblaión y 
contra el fir^sto artístico, ya bien refinado* de los ha- 
bitantes de ésta. . 

Para llevar á cabo tan excelente proyecto, cuya 
ejecución hizo cambiar sustancialmente la perspectiva 
de la plaza mayor deJa ciudad, el Gobierno tuvo que 
imponerse un nuevo gravamen, pues estando destina 
da ó la fábrica de la iglesia la renta proveniente del 
arrendamiento de las covachuelas^ le fué preciso sos- 
tituir ésta con la que producía un excelente fundo del 
Botado, que al efecto cedió al Cabildo (1). 

Bl atrio ó cementerio de la iglesia ganó considera- 
blemente en hermosura y extensión, como resultado 
de la medida antes indicada, la que se completó con la 
construcción de la vistosa gradería de piedra de gra* 
nito que da acceso á él y con el piso de mármol blanco 
que lo cubre en toda su longitua. 

La fachada principal del edificio y sus elegantes 
torres^ en algo semejantes á las de Nuestra Señora de 
I^arís, recibieron entonces reformas de consideración^ 
y aún cuando se procuró acertadamente no modificar 

Coiuraelo; el tegundo á la de San José y Nuestra Señora del 
Trtf imito y el tercero para aumento del prineipal de San Joeé. 

Las covachuelas fueron redón construidas solo quince, fabri- 
cadas por el canónigo D. Tomás de Querejázu; después fabrico 
otras seis D. Francisco Santiago Concna; y de 1784 á 1792 edificó 
nueve más el Aroediado D. Pablo Laumaga. De modo que lle- 
garon á ser treinta, las mismas que exibtieron hasta el 9 de 
Agosto de 1870 en que se ma^^iJaron demoler por decreto su- 
premo. 

£n los libros de actas capitulares se habla de un litigio en- 
tre el Cabildo v el señor Arzobispo la Reguera, por haber queri- 
do éste que del fondo de covachuelas se atendiera á la reparación 
da las torres, derruidas entonces. 

(1) Por v(a de indemnización, cuando se decretó la demoli- 
ción de las covachuelas^ el Gobierno reconoció en favor de la 
iglesia Catedral un capital de 18,966 pesos 67 centavos, con éi in^ 
teres del 9 jp al año, cantidad equivalente á los 140 soles mensua- 
les que el Cabikla percibía para atender á los gastos de fábrica. 
Por decreto postenor, Se dispuso dar en compensación un fundo 
de propiedad del Estado que produjera una renta equivalente, y 
en efecto, se adjudicó á este Cabildo en perpetuo dominio, por 
escritura pt&blioa otorgado ante el Escribano don Claudio José 
Suárez, la estancia de San Podro de Caujo, situada en el depar- 
tamento de Junín. Esta estancia tiene ocho leguas, compren- 
diendo treinta candios de pasto, y el producto de su arrenda- 
miento es^casi la única renta con que al presente cuenta el Ca- 
bildo para cubrir su presupuesto de fábrica. 
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el orden de su arquitectura, una ves terminados los 
trabajos, presentaron un aspecto muy diferente: el as* 
pecto de un teníplo mbdemo, digno de la capital de 
un país civilizado v amante del progreso. 

£n lo alto del frontispicio y sobre la puerta prin- 
cipal del templo, ao colocó el escudo de armas de la 
Bepública, en el mismo Sitio en que, por centenares 
de afios, se contemplara antes el de la madre patria. 

Las fachadas correspondientes á las calles de Ju^ 
dios V Santa Apolonia fueron igualmente reconstruí* 
das, nabiéndose procurado, en cuanto fué posible, que 
guardasen la armonía necesaria con la principal, que, 
como aquellas, fué ornamentada con artísticos ador- 
nos y valiosas estatuas de mármol ezprofesamente 
traídas de Europa. 

Con posterioridad se colocó la elefante verja que 
cierra el paso en la parte lateral y posterior del atrio, 
la que se^ún opiniones autorizadas, debía ser retira- 
da, á fin de prolongar la gradería que ostenta en la 
principal v que da acceso a él. 

Dos planchas de mármol negro con inscripciones 
en letras de oro, que se colocaron á entreambos lados 
de la puerta del Perdón, recuerdan la fecha en 
que se terminó tan importante obra y los nombres de 
las personas por cuya miciativa y concurso fué lleva- 
da a cabo. 



En el afio de 1880 y á mérito de las observaciones 
que formulara el Gobierno por órgano del sefior Secre- 
tario de Belaciones Exteriores y Oulto^ Dr. D. Pedro 
José Calderón, el V. Oabüdo eclesiástico dispuso, de 
acuerdo con el Metropolitano, ^ue se verificasen en el 
templo algunas obras de segundad y ornato, que se 
conceptuaron indispensables, invirtiendo en ellas, de 
los fondos destinados á la fábrica, la no pequeña sania 
de 80,000 soles. 



HI8T0BU PXLA CATEDRAL P9 LIHA 71 

■ ■ ' ■ ' ■ . . 1 1 . . . ■ , I ■ « ^ , I 

Cuando los aciagos días de la ocupación de Lima 
por el Ejército de OEile^ nuestra Catedral fué doble- 
mente profanada. El presbítero D. Florencio Fonte- 
ciUa, capellán mayor de aquel Ejército, penetró en su 
sagrado recinto con el auxilio de los soldados puestos 
á sus órdenes con ese propósito, tomó posesión de ella 
y celebró en su principal altar (1) una misa de requierUy 
en sufragio de los chilenos muertos en las tristes jor- 
nadas de San Juan, Chorrillos y M iraflores. 

Las órdenes que recibiera del infatuado General 
rencedor, ejercieron mayor influjo en el ánimo de ese 
sacerdote, que las justísimas é incontrovertibles razo- 
ne^ opuestas por el ilustre Prelado limeño.* 

En esa memorable ocasión, tanto el Iltmo. sefior 
Orueta, Arzobispo de Lima, como el Cabildo eclesiás- 
tico, dieron elocuente prueba de que los animaba el 
mismo sincero patriotismo que demostraron en el cur- 
so de toda aquella fatal campaña, y que los indujo á 
entregar al Gobierno de la República, para la defensa 
de esta, las alhajas, priedras preciosas, perlas, oro y 

1>lata labrada que poseía la Iglesia y que no eran abso- 
utamente precisas para la decorosa celebración de las 
ceremonias del culto {2) 

El 16 de Enero de 1893 el Iltmo. señor Bandini, 
Arzobispo de esta Arquidiócesis, dirigió al Cabildo 
una nota en la cual le participaba que, después de pe- 
sar maduramente las razones alegadas por esa vene- 
rable corporación, había dispuesto que se veriñcase la 
clausura de la Catedral mientras se hacían en ella las 
serias refecciones que reclamaba su estado, habilitán- 
dose entre tanto para el servicio del culto divino la 
iglesia parroquial del Sagrario. 

[1] Por antlgniL respetable «ostambre, en el altar mayor de 
esta Iglesia no pueae celebrar ningún sacerdote que no sea canó- 
nigo ó dignidad de su Coro. 

(2) Reunido el Cabildo eclesiástico y el clero secular en el 
Palacio Arzobispal, el día 27 de Junio ae 1880. por invitación y 
baio la presidencia del Ilustrísimo señor Oruei& después de dar- 
se lectura á la nota en que el Secretario 4el Culto solicitaba en 
nombre del Gobierno, y en calidad de préstamo, las alhajas del 
templo para atender con sul>roducto á las extraordinarias é ina- 
plazable exigencias de la injusta merra Á que había sido provo- 
cada la RepübHca, se acordó con el voto de todos los señores que 
fle hallaban prosentes, f^ mérito de las razones aducidas por 
loa Ilustrínmos señores To^doya y Tovar, hacer entrega al Go- 
bierno de las reíe'ridas alhajas, eto. 
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Tal desGpraciado extremo no podfa eritarae ni dife- 
rirse siquiera, sin graves consecuencias, pues saltaba 
á los ojos, 7 aparte esto, era opinión pericial, que la 
techumbre de la Metropolitana amenazaba minaf y 
que los grandes pedazos de estuco que de ella se des- 

S rendían, con alarmante constancia, podían ocasionar 
esastres deplorables. La vida de más de uno de los 
capitulares había corrido ya serio peligro i>or la indi- 
, cada causa. 

Puesta en conocimiento del Gobierno la medida 
adoptada, el Ministerio del Oulto, que era desempefia- 
do entonces por el Iltmo. sefior Oi>ispo de Puno Dr. 
D. Ismael Puirredón, dispuso ** que uno de los ini^- 
nieros de Estado procediese, con la posible brevedad, 
á examinar la mencionada techumbre j á formular el 

I)resupuesto de las reparaciones que exigía, y á fin de 
levarlas á cabo inmediatamente, aplicándose los gas- 
tos que la obra demandase, á la partida de 50,0(H^ soles 
votados en el Presupuesto Qeneral de la República vi- 
gente en ese afio. ^ 

Semejante disposición, atinada y conveniente, so- 
lo fué cumplida en su primera parte, haciéndose por 
el ingeniero que designó al efecto la Dirección de 
Obras Públicas, un examen minucioso de las repara- 
ciones necesarias, cuyo costo fué presupuesto en 150 
mil soles En cuanto á la segunda parte, inútiles re- 
sultaron los esfuerzos del Cabildo y los inauditos é in- 
cesantes que hiciera el Dean Iltmo. Monsefior Tovar, 
para que se entregara cftntidad alguna, grande ó pe- 
queña, para esa obra. La escasez de dinero en las ar 
cas fiscales era la razón suprema que alegaban para 
negarlos los hombres que habían llegado al Gobierno 
en esa época- 

Motivos idénticos á los que retrasaron la gran obra 
ideada en )&43 por el primer Arzobispo de Lima, pro- 
longaron después la clausura de la Catedral. ¡Siempre 
las luchas intestinas oponiéndose al pro^^reso del pais! 
Concluida en 1895 la que dio vida al régimen polí- 
tico actual, el Cabildo renovó sus esfuerzos en pro de 
la obra de reconstrucción del -primer templo de la Re- 
pública, y el Iltmo. seftor Arzobispo, aniínado del mis- 
mo deseo que el senado de su Iglesia, y juzgando tam- 
bién propicia la nueva situación creada al país para el 
fin propuesto, al propio tiempo que exhortaba a todos 
los fieles pari^ que contribuyesen á él con sos limosnas 




Kxmu. seGor D. NiroMs de PiÉrolu 
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cH>ii8tituta una Junte encariña de dirijir Iob traba|oÉ 
que debían ejecutarse, coa el diatitií|iiído jleroonal si* 
goiente: • 

íltiiio. Hootseñot Dr. Q. Matiu^l Tprat, Obis{k> d0 
Malrcópolid. 

M M 99 J^oró Haria Carpeater» 

Obispo de Lorea. 

Beftor Dr. D. Manuel Pablo Otaechea. 

, , , , Mat|l)el Candamo. 

„ José^ayán. 

„ „ Federico Bresani. 

,, ,, Enrique Barreda, (i) 

,. M M Redro de Osma * 
Dicha Junta inició sus labores, con la elección d^ 
los señores Iltmo. Obispo de Marc'ipolis, IlttñO. Obisp^ 
de Lorea, Payan y Osrna para los cargod de Presiden 
te, Vice-presidénte, Tesorero y Secretario respectiva!* 
mente, r rosi^uiéndolas después con empeño digno de 
su alto y honn)so encargo, á la vez que demandó la 
cooperación del Gobierno, sin la cual hubiera sido muy 
difícil, sino imponible, alcanzar éxito satisfactorio, 
acordó realizar un gran sorteo que le procurara algu- 
nos recursos. 

La reiaUzación de este último pix)DÓsito fué encór 
metí iada á una comisión compuesta ae los menciona- 
dos doctores Ol^chea y Osma y los señores Rufino 
Térrico, Narciso de Arámburu, Eaequiei Alvarez CaU 
derón v: Bartolomé Araoz, quienes llevaron á efecto su 
delicado encargo, de la manera más satisfactoria, el 
día '^ \ de Mayo del año próximo {)asado. 

La persona á la que favoreció la suerte con el pri^ 
mer premio de aquel sorteo (8. .-íOjOCK)) (\f) señora D.^ 
Juana Sagastabeytia, donó á la obra de la iglesia 
Io,4HK) soles, raro acto de desprendimiento que la Junta 
encargada de la dirección de la obra supo agradecer 
debidamente (3), y que obligó al Uabildeeclesiástioo i 

n] El Mfkoi* Bárredé. formó ufeiKe <Ae kt JtmÉa hasta Febrero 
. de 1896 eii que réndfició por iñoÑvos á^ suluá. 

<t> B1 núosero qne resultó Agraciado eoa ei priméir premio 
f a4 ^ 1 14 889. 

<S> He M|uf el ateta de la eesit^n éé )a J^Kite eu mié se did^en- 
ta de la denaieióu hééha por (a Befifotar^agáetabeytta: 

fteunldoü en la ealá capitular el miérec^ee 28 de de Mayo de 
IWÍ iMkJo la bi^esideiieia del Ilttnoi Oblepo de MaroópoUs, Móti«#- 
llér dobter D. Maim^ Tovar^ loéeeAttrefi Il%mo. OMepo de Lc^Ka, 
Monteñor Dr. D. José María Oanieiiter, Dr. D. Manuel KMb 
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instituir á perpetuidad un anirerBario en f aror de la 
generosa donante (1). 

Olaechea, D. MaDoe) Caadamov D. F<*dwico Bresani, Dr. I>, 
Narciso de Aráinbara, D. Joüé Payan, oorooel D. Raftno Torríoo» 
D. Ezeqaiel Alvares Calderón. D. Bartaiuolé Araos y el secretario 
que ftuseril>e, se leyó y aprobó el aeta de la sesión anterior. 

El I limo, señor Presidente manifestó aae el objeto de la eDi>' 
▼oeatoria de esta sesión era dar cuenta a la Janta, d^ generoso 
donativo hecho por la diating^oída sí f^ora D.* Joana Sagastebev- 
ila, consistente en la sania de S. 10, OSO, entregados por B. M. 
Sotomayor Junto eon la carta qoe á la letra dice: 

Lima, es de Mayo de 1997, 

Iltmo. Monseñor Miinnel Tovar, Obispo de Maroópolis, Preeiden» 

te de la Janta Central y Administradora déla obra de restau- 

ción de la Iglesia Catedral. 
I. 8. P. 

Por encarga' ^^ 1<^ señora Jaana Sagastabeytia, inclnyo á sa 
Ilnstrfsifua el cheque N * 768,468 contra e( Banco Italiano, por la 
cantidad de dies mil soles, [8. 10,000) oonio donativo qae ÚA esta 
señora, por haber sido agraciada eon la suerte de 8. 80,000. 

Tengo el gasto de sascribinne de sa Ilustrísima, muy atto. y 
8.8. Q. 8.M.B. 

Manuel Shíamayor. 

8a Iltma. el señor Presidente, en el acto mismo de la sesión» 
entregó al Tesorero señor Payan, el cheque por la cantidad de 
8. 10,000 é hizo presente que había contestado la carta en los si- 
gaientes términos: 

Límm, 2t Mayo de 1897. 
8eñor I>. Manuel 8otomayor. 

Muy distinguido señor: 

Me apresuro á acusar á usted recibo de sa apreciable comu- 
nicación de la fecha, que ha tenido uí^ted la bondad de entregar- 
me personalmente, y del cheque adjunto A ella, por el valor de 
diez mil sole6 de plata, que entrega usted por encargo de la seño- 
ra doña Juana Sagastabeytia, como donativo de esta distinguida 
señora para la obra de restauración de la Iglesia Catedral. 

Con la premura posible, duré cuenta é, la Junta Central de 
esta generosa donación, que realza sobremanera la notoria piedad 
y nobles sentimientos de la señora 8agastabeytia; pero, debo an- 

(1) En sesión del d5 de Mayo de 1897 el Cabildo eclesiástico 
acordó, li solicitud del Iltmo. señor Dean, lo siguiente r 

t.* £1 V. Cabildo funda á perpetuidad un aniversario en fa- 
vor de la señora Juana Sagastabeytia, su insigne benctfactora: 

. 2«* La misa de aniversai^io se celebrará todos los años el ^ 
de Mayo, después de Nona, con asistencia del Capítulo^ y 

8.*" Que se ponga este acuerdo del V. Cabildo en conocimien- 
to de la señora Sa^tstabeytia, acompañando á la nota de estilo 
eopia del aeta respectiva suscrita por todos los señores Capitu- 
,lanMi. 




Iltrio. y Rdoo. Dr. D. Manoel Antonio B&Bdini 
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Por 8U parte, el Jefe del BÁtado^ lejos de negar suf 
concursó cuando le fué demandado» prestólo con lá 
mejor voluntad y en ténninos tan amplios j eficaces, 
que no solo ha comprometido la gratitud personal de 
los miembros de dicha Junta, sino la del país entero» 
que ve en él al verdadero restaurador de la Metrópoli* 
tana de Lima. 

Solo asi ha podido ser un hecho tan cierto co- 
mo halagüeño, la reediAoación de la Catedral, la quOf 
sin duda, después que se termine la refección y orna*' 
mentación de su fachada exterior -obra que esperamos 
sea comenzada muy en breve — ño tendrá rival en Qni* 
América. 



Quien conoció la Catedral antes de ahora y la con/» 
temple hoy, siquiera sea ligeramente, tendrá que apre* 
ciar la magnitud de las obras ejecutadas en ella y el 
acierto con que han sido realizadas ^ > 

Aparte las de mero ornato de que nos ocuparemos 
después, las principales son estas: renovación casi com-* 
pleta dfA techo, haoiéndose sostituido el maderaje del 
antiguo con.cedro de la mejor calidad, el que ha sido 
cubierto en la parte exterior con tupida torta de yeso 

ticípanne A rograr á usted que le exprese, en nombre de la Junta 
y en mío propio, naebtra niiis viva y profunda eratitud. 

Con este motivo, tengo el agrado de suscribirme 6U afectí- 
simo y S. 8. 

t Manuel 

Obispo de Marcópolis. 

La Junta vivamente complacida de la desinterepada condue- 
ta de la señora Juana Sagastabejrtia; y considerando un deber 
tributar el honor debido A su noble proceder acordó por todos los , 
votos otorgarle un diploma en el que se insertarán las dos cartas 
referidas; debiendo entregársele desde lu^go, una copia autoriza- 
da de la presente acta, á fin de que en toda época conste su valie- 
ra donación y el gran aprecio que la Junta nace de la conducta 
desprendida de esta l>enefactora de la obra de la restauración del 
primer templo de la República. 

Firmado--t Manuel^ Obispo de Marcópolis-f Jo$é Maria^ 
Obispo de Lorea-— Manuel P. Olaechea Manu«*l Candamo-— Fe- 
derico Bresani— José Payan— Rufino Torrioo— Narciso de Árám- 
buru-— Ezequiel Alvares Calderón^Bartolomé Anu»— P. de 0«- 
ina^Seeretario. 



W UAmvmL €PA:]icf A ntf&ornw 

-^ ■ ■ ■ ■ — T-^T— irfl^-n i-T— w — i-i -^^ ^W^ll ■ ■ ■■ 

w&rettóéñ de «ña cai>a httpennealfle %ue erita toda fil-^ 
tea«i6a; ias pilastras» q«e tíenen una filván aoiidéa, md 
aido forradas y eatuoaoas de nuevo; el ^iso, etfyo m* 
wei l^ttríaba en diversos éHios. se ha lebaíado en esloa 
basta lomnar m plano general, del que solo sobresale 
el )u|(ar destinado al altar major y eu presbiteriot T 
cubiertose en toda su extensión con lozas de m^nnol 
de Oarrara, blanco j gris, de cincuenta centímetros 
eoadrados: el techo de madera f'^ la antigua cripta^ que 
formaba «I presbitenio 7 se hallaba en mal estado, ha si- 
do sostituido con una salida bóveda de hidríHo^ noren- 
la centímetros más iMiia que la antigua techumbre; se 
ha derribado el arco oe entrada á la CapiDa de Saa 
Bartolomé, que existia en el respaldo del templo, 7 
elevádose el tocho, en esa parte, basta la altura del de 
la nave central, en una forma tan elegante como difí- 
cil 7 caprichosa; el antiguo pa illo que daba frente á 
esa capilla i el terreno que ella misma ocupaba, han 
sido rellenados hasta dejarlos, como están, á igual ni- 
vel con el piso del presbiterio; el altar mayor, eoloica- 
do antes, debajo, del p^iúltinio arco toral, se ha sitúa- 
Ao bajo el último, á cosa de seis metros de )a testera 
dé la Iglesia, en la cual se ha abierto, para darla ma- 
]r<kr claridad j más hermosa perspectiva, ;un rosetón ó 
9mitanal de forma circular, del mejor gusto, y en el 

Íue se descubre, aiemás de variados vidrios de 00- 
>res que serán cambiados pronto con otros e$qpe^ 
cíales ya pedidos á fiuropa, una verja de ñerro, de 
delicado y fino trabajo; el coro de los canónigos 
<|ue« como se sabe, ocupaba antes lia nave central, con 
uvidente sacrificio de la iglesiai cuya extensfión j bo- 
Ueza perdían así considerablemente, ha sido «colocado 
en derredor del. aStar principal, (i), el que así no so- 

[1] Street, dMorU»i«iiclo eoo adtnimaite ki catedral da Oepo- 
m, aa lamenta cíe que él eovo, al anal llama parwpHo^ esté aíeas»- 
4o aopella grajMÜoea nave, y cUoe luego: 

^"Hay en la eapHla mayor aepaeio anfieiente pava etas attlae, 
•lie que han bajado á la nave, ooedecleodo neeiam^mée al anéalo 
aNnn6n MonaRKO eepa&ol, el ooaji, es bien ñegaro, nunca fué más 
JMtrdamenie deegfaoiado y deetmetor de efecto, qoe lo ce aqnf 

Cea Benuúdez en su descripción artiMca dé la Catedrai d^ 
M^MUl, truena contra •tato coroc en tres pacajes distintoc 4e su 
excelente obra. En el primero dice: **Se debeatribufr á las eoc- 
tumbree .de aquellos tiempos cáertos deféetos que ce notan en 
cHoC) por eJemrHo, el embofUBo del caro en medio de ias catedra- 
les de Elspaña, que no seria difícil corregir, si los eabMea ie pves- 
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lo ha ganado notablemente en su aspecto^ .que ef 
ahora ni'48 esplendió y magestuoso, «ino que reuñi 

¡QB requisitos exigidos por la sagrada litúrj^ia par^ 
08 de las iglesias catedrales; el destinado é los m^r 

tasen á ello.^ Bn el 8eg:ttiido, refirl^doee en pattieMir-á la 9%^ 
tedral de Sevilla, le -mot 

**Laff dos pordones qae qaedaa tf los latdoa de este paswdte»» 
()a erugía) hasta los cai^ro pilaras que funiian el cuadrado é 
•ustentan el oiinborrio, son el único terreno que ocupan los tlel^ 
en tan espacioso templo. .;...; de manera oue queda eonio Ittiiti 
tizada para el efecto luKa de la mitad de la Iglesia ea lo<« d|a# da 
isayoV concnrrenda.' Defacto grane en las tmtodrales de £8pañ% 
á eaasa del emiftirazo M oero en luedio de ellas, á manera <lf 
bfombo.'*'' Y p<ir último^ enuuiecando los estrago» que caus<) ei^ 
Bevllla el churrigueríhuio < oáp. 7;, apunta entre otros él signfen- 
te: *'Iia Colegiata d^l Salvador perdió asfinisnio su sencillo taber- 
náculo, el desahogo de la nave mayor y mucha ()arte de hu terre- 
no, por haber traíladado el coro al rneflío de la iglesia desde las ea- 
paiaas del altar mayor, donde -le-deben tener los demás templos 
de Sevilla, como le tenían los primeros de la cristiandad. . . /^ jr 
cita en prueba de ello á Ludo Paleotino en su libro de Antígne- 
dades cristianas^ que he^tAáheñó la planta del templo con el 
eojro eii el presbltevio. Por «fortuna se.nan corregidora algunos 
de los. defectos de que se queja el señor Cea, en la última grandes 
pbra que se ha verificado en la Colegiata de Sevilla, y por wi^ 

Snestoel primero fué quitar el eoro de la n&ve y llevarlo detNi|a 
el retablo detrás del altar mayor « pot encima ael cual destaca fl| 
retablo; es decir, que en este templo bay un retablo en el airé 
^Ustacado por encima del templete^ y se ha impedido que la ni^ 
ve mayor sirva para müsit^oe y minútril es, 

Gn el interesante Viagepgor Espafía de D. Antonio Pona M» 
encuentra este paso, doqde élautor describe la Catedral de Vsk- 
lladolid: 

*' Apenas se entra en la Iglesia se tropieza uno con el mod^r- 
nopantallón de un trascoro malístin^mente puesto en 4a ndf^ 
del medio. 

Hablando del coro de Jaén, el minno escritor nos diee lo il- 
iniiente: 

^* Por lo tocante & este mamarracho del eoro de Jaén, ten||0 
eaperanzaa bien fundadas de que pe quitará presto uel medio, 7 «i 
dejará desembarazado el sitio que ocupa; con cuya operacidn n* 
,es (á/RÍ\ concebir lo mucho que subirá de punto la grandeza d4 
edificio & la vi0ti^ de cuantos entren por su puerta. Voy á tocar 
una especie por lo que pueda aprovechar en adelante, y es «qm . 
/entro nosotros .es obra de romanos, como solemos decir, la de vH 
«oro. Si no se gasta mucho dinero en un gran maderaje, (pree- 
ciodiendo ahom de que esté bien ó mal trabajado), y no «e aiü^ 
jihan los señore,s Prebendados en aquel género de retablitoe, 4) 
Uámciles usted de otra manera, ya parecerá que no hay coroc» 
¡Cuánto menos costoso sería y cuánto más cómodo, ooíooiiBdo 
unai9Íller(aAmpvible en el presbiterio, gtie es su lugar máspr9- 
pio^ y, con libertad de trasladarla, sise ofreciese,' á- cualquier» 
otro sitio de la Iglesia. ^^ * 
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gicos, ha sido trasladado á otro 'sitio escocido con 
acierto y arreglado convenientemente; en él ha sido 
Du^vamente armado el magnifico órgano« obsequio del 
ntmo. seftor Luna Pizarro, con que cuenta la iglesia y 

S[ue llenoHunpIiamente las necesidades que debe satis- 
acer; las capillas hornacinas colaterales nan sido repa* 
radas en sus bóvedas y pavimento « que, como el de to« 
do el templo, es hoy de marmol de Carrara: y, por úl- 
timo, la hermosa Sala Capitular, antes deplorablemen- 
te abandonada, y las sacristías, en las que se admi- 
ran los excelentes tallados de sus armarios y apara* 
^ores, se han refeccionado en cuanto ha sido menes- 
ter y decoródose aquélla espléndidamente. 



Al penetrar hoy en el recinto de la primera ielesia 
de Lima hay que admirar lo magestuoso de su tábri- 
€a y el i^usto delicado, verdaderamente estético, de su 
clecoración. 

, Todo lo que habia en ella inapropiade. ha sido sos- 
tituido con adornos nuevos, elegantes; delicados; y lo 

£1 Padre La Canal, Presidente que faé de la Aoadeniia de la 
Historia en España, á propósito de la cátedra] de Óerona dice: 
'^ No deja de ser imponente el espectáculo del Obispo colocado en 
aquella elevación, y no lo sería menos si los señores canónigos y 
demias eclesiásticos ocupasen el presbiterio, y arrimando el coro 
^ donde está, dejasen desembarazada la magnífica nave.** 

A mayor abunclamient<>, téngase en cuenta lo antilitúrgico 
^ue es la colocación del Coro en elTugar en donde se hallaba, y las 
■molestias que ocasiona á los Canónigos y demás ministros sagrados 
i)ue para salir y volver á la Sacristía 6 al Altar Mavor tenían que 
pasar continuamente por entre la gente que invade la nave central. 

Se han obviado todos estos inconvenientes, y otros que no 
•Apuntamos por no prolongar esta nota, con la reforma que indica- 
«nos. 

£n otras Catedrales de América, construidas asi mismo seg^n 
Itt traza de las antiguas españolas, se ha reparado ya también ese 
defecto, porque bueno es respetar y venerar (o antiguo, mases im- 
perdonable capricho oponerse á una buena obra so pretexto de que 
con ella se destruye un edificio secular, aún cuando sea un verda- 
dero -estorbo. 

Bn Bogotá recientemente se emprendió esta obra, merced 
á los esfuerzos y conocimientos arquiteotónioos del Arzobispo, 
Ilostríéimo señor Velazeo. 




[Ilrmo. MoD3. Dr. Manad tmt, Obispo de Maredpolis 
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antigaoy de al^pón mérito, oue ets fonsoso oonsenfar, 
restaurado con esmero, (icu|m sa correspomiiente si- « 

tío. 

Salvando el diiitel de !a» excelente^ portsuia» áel 
t^nplo á iinpuÍH<i» <ie noble interw patriótico, ó cod et 
propósito de satisfaf.'«<r cunutfiiiad biea natural, el íni- 
mo siéntese alentaiiu 7 fortalecicio medíaute la bueti^ 
impresióa «jue ^iifr^i^ j también por el convencimieiitQ 
que adquiere de que naiia hay ^lue no pueda ejecutar- 
se entre nosotr^js, ciuindu prevalece el elevado sertti* 
miento del bien* soore I»» estrecha» y messquiíiaRpreo» 
eupaciones j lo» temerario» é injustificadot^exclusivisr. 
mos que por tanto» año» han ^ron tenido la mancha d^ 
nuestros pueblo» por lo» ^Míndero» d<# la civilizacidu y 
el progreso. 

Rigurosamente, la fabrica de la Catedral no tiene 
un estilo arquite<:t<;oico de tye miinado, á consecuencia 
sin duda de las modiñcacion^í» que s^ucesivameute h^ 
ido recibiendo en el curs4> de »u secular existencia; 
puede sostenerse sin embarí^>. que^ p<ír lo general, pre 
valece en ella el estilo románico. 

Catorce soberbia» pilastras y érguense gallardas so- 
bre el pavimento del templo para recibir ca<ia una ^ 
arcos torales que s*>*tieaen á />u vez. separándola» uuaa 
de otras, las .¿H cúpula» que constituyen el techo» dos 
de las cuales se prolongan en sentido inverso á la n£W* 
▼e central para formar el crucero. Dichas pilastras 
ostentan capiteles^ cuya estructura imita el orden ió- 
nico, y en la parte alta de ellas descansa el entabla- 
miento, compuesto de alquitrave, friso y comiza, tanh 
bien de estilo j< nico. aunque en proporciones distiu-' 
tas de las que este orden exige. 

£1 tecno, formado por las mencionadas cúpulas» 
es del orden gótico^romano y todo de rica madera d0 
cedro. Las cerchas en que aquellas se apoyan, de ce- 
dro y roble, constituyen su principal y más hermoso 
adorno, pnes están distribuidas de manera gue forman 
primorosas cruces de forma fótica y de lelieve. 

Después del techo, paraliza la atención el expléu- 
dido altar coral de la Iglesia* obra de gran mérito y es- 
quisito gusto que cuenta ya más de un siglo de exis- 
tencia. Las reformas oue ha recibido hacen oue re- 
salte con más explendidéz sn hermoso estilo, uel Ke» 
nacimiento, y los primores artísticos de su valioso san- 
tuarío, que, como el ciborio y las pequeñas columnas 
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áue tiene delante, son dé áiacisa plata ( t ). A su derfe- 
' Gor se há establecido el coro de los (Canónigos, cuya si- 
lleriav en9anchada con 22 retablos, ha sido primorosa- 
tnente refeotiionada por el e^ooplo dé don Manuel Se- 
. iero Cartióñ, escultor tan modesto como hábil é in- 
genioso. Para facilitar el tranco de los tíiinistros r 
capellanes y que pueda también lucirse el ábside ópo^r- 
\orum. se ha interrumpido la base general del altar y 
prolongado sus arrogantes columnas corintias, desa- 
pareciendo en consecuencia de él, los nichos en que 
antes se veneraba á San Juan Evangelista y á^ Santa 
^osa de Lima, cnyas imágenes, debidamente restan- 
toadas, tienen colocación en el ábside, una á cada ladd 
de la soberbia silla principal y cerca dé las puertas 
que comunican á aquel con las naves laterales. 

En el antiguo presbiterio, ahora el coro, y en el si- 
tio conveniente* levántase, elegante, severo, imponen- 
te, el trono arzobispal, t;uyo dosel, primorosamente ta- 
llado en cedro, y revestido de ricos cortinajes de ter- 
ciopelo de seda con franjas, flecos j^ borlas de oro, co- 
rresponde debidamente á*la magnificencia del lugar. 
A ambos lados del trono se ven las armas de la Igle- 

fia esculpidas sobre la misma madera de cedro, y á su 
rente, otro trono de menor esplendor, pero igualmen- 
te artístico, para el caso en que, presente el Metrópoli- 
Ís^no, haya de celebrarse misa pontifical por otto Fre- 
adp 

Todas las ventanas del templo han sido refeccio- 
nadas convenientemente, colocándoselas valiosos mar- 
cos de estilo gótico-romano 

Cuatro magníficos lienzos, á los que ha dado nue- 
va vida el pincel de Juan 6. Lep<ani, completan el de- 
jDorado de la Ifi'lesia; son los siguientes: Adoración de 
los Reyes, el nacimiento, Santa Rosa de Lima y las 
Olerías de la Iglesia peruana, dos de los cuales son 
obra de don Matías Maestro. Al lado de estos figura el. 
ya notable cuadro de la Oración del Huerto, agracia- 
do con el primer premio en el último concurso Concha, 
original del mismo Lepiani, quien lo ha obsequiado á 

[1] Las ehápas áé plata qm eiibHán las ootftaiMuí delanttfnyi 
ú^l ftitájr mayor, con «overdo del Oatiikfto, se han quitado fü^ur 
dfdOM en la Casa Jf aeiooal de Moaedik 8a valor ingresó al te- 
foro de la Junta Central oonio ayuda parn la obra de reétaura- 
éVóu, 
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la iglesia, con expontaneida4 gue demuestra .que, á la 
par qué artista de genio, es patriota de cora^són. 

Las capillas hornacinas naú sufrido también repár 
raciones importantes, tanto en sus cúpulas como en el 

Savimento y ^n sus verjas, alas cuales se les ha quita- 
. o las coronaciones, ya demasiado antiguas y de va- 
riados estilos, para conservar la uniformidad apete- 
cible. 

Estas capillas han sufrido, además, notables cam- 
bios en los últimos años, así en sus advocaciones como 
,en su número, el que hoy está reducido á solo trece (»)> 
que son las siguientes; , ^ ^ 

En la nave del lado derecho; la de las Reliquias 
(antes Todos Santos) á cargo del Racionero Dr. D. 
.Faustino Méndez; la del Señor del Consuelo, á cargó 
del Racionero Dr D. Luis F. Polanco y del Medio-ra- 
cionero Dr. D. Manuel J. de la Jara; la de la Candela- 
ria (antes de los Santos Orispin y Crispiniano) h cargo 
del edio racionero D. D. Junn C López; la de Santo 
Toribio (antes del Arcediano) á cargo del Canónigo 
Dr D Miguel Ortiz y Arnaes; la de las Animas á car- 
po del Canónigo Tesorero Dr D Pedro G trcía Naran- 
1o\\(i áidldi Visitación á cargo de los Can-nigos Dr. 
) Juan M. Uodriguez y Dr. D* Antonio García; y la 
del Corazón de Jesús (antes San Isidro) (2) á cargo 
del Chantre Dr. D. Julio Zarate y del Medio-racionero 
Dr. D. Carlos García Irigoyen. 

En la nave opuesta: la de Santa Apoloniá k cargó 
del Canónigo Dr. D. Juan Stevenson y del Medio racio- 
nero Dr D. Miguel A. Curcuera; la de Nuestra Señora 
de la Paz (antes 8anta Apolonia) (3) á cargo de los Ca- 
nónigos Dr. D.,Jo8é Antonio Roca y Dr, D. Pedro Gar- 
cía y Sanz; la de la Concepción á cargo del Arcediano 
Iltmo. Sr. Dr. D. José María riarpenter, Obispo de l.o- 
rea, que es á la vez Capellán de la Cofradía en ellfi 
establecida; la de Santa Sosa (antes de la Sola) que va 

. (1) Z/a capilla de áanta Ana que ha servido hasta hoy de 
oficina á los ariquitectos encargados de la obra, va & ser dedicada 
iftl Santísimo Sacramento, previa una valiosa refección. 

<d) £1 altar qué existe en esta capi)la perteneció á la.antigoa 
Mniteneiaria de San Pedro, hoy portería dei Colegio del Sagrado 
Corazón. Las imágenes que se. venérea en él, f uejron obsequiadas 

yor la señora Jesús I. de JPlérotá, al diiuñtb Canónigo Dlr. D. 
oan F. Rodríguez. 
JS] Perteneció su altar á la extinguida iglesia de San Juan 
de Dios. 
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á esperimentar una seria reparación tan luego como se 
haga desaparecer un grave defecto de que ahora ado- 
lece, y por el cual se halla clausurada; la de la 
Antigua (antes de los Reyes f á donde se ha colocado el 
altar de la Virgen de esa advocación que existia á es- 

faldas del coro y en la que reposarán los restos del 
undador de Lima entretanto se les destina más apro- 
piado sitio, á cargo de los Racioneros Dr. D. Isidro Na- 
varro y Dr. í>. Jaime Tovar: y la de San José á cargo 
del Maestrescuela Dr. D. Agustín Obín y Charún. 

Debajo del coro y antes de llegar á la puerta que 
comunica la iglesia con el patio de los^Naranjoa, Be ha 
construido una pequeña capilla destinada al Dean 
Iltmo Monseñor Dr. D. Manuel Tovar, Obispo de Mar- 
cópolis. Frente á la puerta de esta capilla está la 
que da acceso al coro. 



Por la antigua y ya extinguida capilla de los Na- 
ranjos se penetra en la sacristía, la que está en comu- 
nicación con la gran Sala capitular. Tiene ésta doce 
varas de longitud por seis de ancho, aproximadamen- 
te Su techo es ae bóveda por arista, y su pavimen- 
to de blanco mármol de Carrara. 8obre los asiento» 
de los capitulares se ven los retratos de todos los Pre- 
lados que han rejido la iglesia límense, los cuales cons- 
tituyen una interesante galería. El trono del Arzo- 
bispo ocupa el centro de la testera de esta Sala. En él 
se ha colocado un valioso y artístico sillón de caoba 
que, como la mesa del despacho, sirvió á los miembros 
del Tribunal de la Inquisición. El crucifijo de marñl 
aue aparece sobre la indicada mesa es una obra de re- 
nnado gusto y crecido mérito artístico. 

La Sala capitular comunica á su vez con la secre- 
taría del Cabildo, que también ha sido completamente 
restaurada, y en la que existe el archivo de la Corpo- 
ración, ^a ordenado y clasificado en gran parte, en 
antiquísimos estantes de caoba. 



